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EXPEDICION C lE N T inC A  MACQUEEN AL AYSEN

RELA CIO N  DEL V IA JE  

p o r R icardo  E. Latchsun, D irector del Museo

D esde fines del año 1928 la Dirección del Museo Nacional de 
H istoria N atural proyectaba una 'ejcpedición científicai, com puesta de 
especialistas, para  explorar el territorio del Aysen y estudiar su fauna, 
su  flora, su geología su clima, sus capacidades agro-pecuarias^ etc. 
E l M inistro de Educación de  aquel entonces auspiciaba dicho p ro ­
yecto  y prom etió proporcionar los mec'ios para  llevarlo a cabo. Sin 
em bargo, por m otivos económ icos no fue posible efectuarlo y  se 
iba  postergando de año en año, po r falta  de fondos disponibles en 
los presupuestos.

En el m es de N oviem bre de 1933, un amigo del D irector de! 
M useo, el señor Guillerm o M acqueen, al tener conocim iento ds es­
tas aspiraciones y de las d ifcultades que im pedían su ejecución, o fre ­
ció esponiánea y generosam ente sufragar los gastos de la expedición, 
poniendo  com o única condición que él tam bién la acom pañara.

No hay para  que decir que se aceptó gustosam ente eafa o ferta  y 
en  breve la expedición ee organizó.

La com itiva se com ponía de las siguientes personas: señores 
G uillerm o M acqueen; R icardo E. Latcham , D irector del Museo, geó­
logo y organizador de la expeciciónv,: P rofesor Francisco Fuentes Ma- 
turana. Jefe de la Sección de Botánica Fanerogám ica del m useo; M ar­
cial Espinosa Bustos, Jefe  de  la Sección de Botánica Cripitogámica del 
m useo; P rofesor H um berto  Fuenzalida, geólogo de la U niversidad de 
C hile; Dr. Emilio U reta, entom ólogo y m édico de la expedición; R. 
P . A nastasio Pirión, entom ólogo; R. P. Benjam ín Faiipou, cinem a­
tografista  y fo tógrafo ; Luis M oreira y Guillerm o V ergara, taxicerrnis- 
tas  del m useo; R oko M otjasic, artista p in tor y M artín Serrano m a­
yordom o del museo, quien iba com o guarda-cam pam ento.
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Los p repara tivos se term inaron  a fines de  D iciem bre y  se a c o r­
dó que la expedición saliera d e  Santiago en los p rim eros d ías de 
E nero. H ubo que ag radecer al C om ando del E jército  su buena vo lu n ­
tad  en facilitar carpas, frazadas, m antas, capas de  agua, carab inas 
y  m uniciones a  los expedicionarios, ah o rrando  así una fuerte  inversión 
en la adquisición en estas especies.

El 10 d e  E nero  los m iem bros de la expedición p a rtie ron  a P u er­
to M ontt, p ara  tom ar allí el v ap o r que los llevaría  a  P uerto  A ysen, 
Se h ab ía  pensado  em barcarse en el v ap o r C oyhaique, cuya p a rtid a  
se anunciaba p ara  el d ía  12, pero  al llegar a P uerto  M on tt se supo 
que a causa de  un accidente  a su 'hélice, h a b ía  en trad o  en dique y quie 
dem oraría  varios díais en arreglarse. Se aco rdó  entonces to m ar el 
v ap o r Colo-Colo que sald ría  con el mismo itinerario  «1 d ía  1 6.

Sin em bargo, los días de perm anencia  en P uerto  M o n tt no fue­
ron perd idos, porque los expedicionarios hiceron estudios y  recojieron 
m ateria l «n los contornos, v isitando P uerto  V aras y  el lago Llanqui- 
hue, V 'aldivia, Cocham ó y o tros pun tos cercanos.

El M artes 16 de Enero, em barcados en el C olo-C olo, partim os 
a P uerto  Aysen, d o n d e  llegam os al am anecer el V iernes 19. después 
d e  un herm oso viaje  p o r los canales, tocando  en num erosos pun tos 
de la isla de Chiloé, en algunos d e  los cuales b a jam os a  tie rra  p a ra  
hacer estudios.

En P uerto  A ysen la expedición fué recib ida en el m uelle p o r el 
in tendente , don A rtu ro  dé  la C u ad ra  y  p o r las d em ás au to rid ad es, 
quienes, cu ran te  nuestra estad ía  en el puerto , nos co lm aron  d e  a ten -

Vlsta general del Puerto Aysen y la península.

P uerto  A ysen, capital de la provincia  se encuen tra  a orillas d e l 
río del m ism o nom bre, a poca  d istancia del pun to  d o n d e  desem boca
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en el estuario, que figura en la m ayor parte  de los m apas con la d e ­
nom inación de  Estero de Aysen. Dicho estuario tiene un largo a p ro ­
xim ado de  sesenta kilóm etros, deride el Canal de M oraleda hasta la 
desem bocadura del río, y una anchura m edia de cinco kilóm etros. 
L a descripción d e  este estuario figura en varias obras, lo que hace 
innecesario describirlo de nuevo.

A  unos seis kilóm etros de su boca, el río^ hace una doble curva, 
form ando con sus vueltas una pequeña península, cuyo istm o no pa­
sa de 3U0 mts. de anchura. Com o el istmo es m ás bajo  que el resto 
d e  la península y se inunda en tiem pos de crece del río, entonces la 
península se convierte en isla. En la parte oriental del istmo, donde 
el terreno se halla un poco m ás sobre el nivel del río, se ha ’edifica­
do el pueblo o puerto  de  Aysen.

Las casas del pueblo son todas de m adera, techadas en su m ayor 
p arte  de  calam ina p in tada  de rojo, aunque hay algunas con techo de 
m adera  de alerce tinglada. El pueblo orece rápidam ente  y en la ac­
tualidad la población pasa de 1500. T iene im portancia, no sólo porque 
es lá capital de la provincia, sino por ser la principial en trada  y sa­
lida de toda  la región, com o lo es tam bién para  una extensión consi­
d erab le  de las pam pas argentinas. En Puerto Aysen se hallan la In­
tendencia, la Prefectura de  Carabineros, la oficina de T ierras y C o­
lonización, la de  Cam inos y Puentes, -el Juzgado de Lef.ras, la Esta­
ción de  R adio telegrafía  y dem ás repartim ientos fiscales.

Panorama del Río Aysen.

L as com unicaciones con el resto de Chile se hacen durante el 
verano  po r ujj servicio bisem anal de vapores entre Puerto Aysen y 
P uerto  M ontt y ocasionalm ente tocan en el puerto vapores que se 
dirigen a  Magallémes,
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La Filuación del puerto  no p o d ría  ser m ás p intoresca. C ircunda­
do en dos lados po r el río , se ve rod ead o  p o r altos cerros nevacios, 
cuyos flanco« están cubiertos de bosques v írgenes e im penetrab les. 
P o r el poniente ro m p e  a través del m acizo m ontañoso  el cajón  del 
Estero A ysen y po r el oriente el río b a ja  p o r un angosto  d esfilade­
ro que atraviesa la cordillera, lab rad o  p o r el escurrim iento de las 
aguas du ran te  m iles de años. En am bos lados de este cajón  i0.s ce­
rros se elevan casi perpend icu larm ente  y m uchos de  sus picos cu l­
m inantes se hallan cubiertos de  nieve perpetua .

En el centro  d e l pueblo, al lado  de  la P laza de A rm as, se halla 
un pequeño m orro, que ha sido  convertido  en ja rd ín  y  paseo, con su 
p lazo leta > kiosco, y que sirve de lugar de recreo de  los habitan tes. 
D uran te  ios meses <Je verano  este cerrito  se ve in v ad ido  p o r g randes 
núm eros de ciervos vo lan tes que allí son llam ados can tárides, los que 
llegan a fo rm ar una v e rd ad e ra  p laga, pue«, en sus vuelos sin rum bo, 
a tropellan  a cada  paso a los transeúntes.

Las m oscas caseras d« P uerto  Aysen. son d istin tas de  las de 
m ás al norte. A llí no se: ven  aquellas m oscas chicas que son tan  co­
m unes en el resto del país, pero  son reem plazadas p o r o tra  especie 
m ás grande, parec ida  a los m oscones de  o tras partes e igualm ente  
num erosas. E^ta diferencia la no tam os en to d a  la  región que reco­
rrim os.

Tuvim os la im presión, an tes de  llegar al A ysen, que el clim a 
no perm itiría  el cultivo de las hortalizas y que to d o s las legum bres 
h ab ría  que traerlos de  m ás al norte . Luego nos convencim os de  lo 
errado  de  este concepto. A l v isitar algunos de  los huertos del pu erto  
nos sorprendim os de  la variedad  y exuberancia de  sus p roductos. H a ­
llam os las siguientes especies: papas, coles de  d iversas clases, coli­
flores. lechugas, arvejas, habas, betarragas, zanahorias, rábanos, ach i­
coria, cebollas, alcachofas, espinaca, acelga, nabos, espárragos, rui­
barbo , perejil, orégano, salvia, m enta, etc. T o d a  esta horta liza  se d a  
tan  bien y  algunas especies m ejo r que en el centro  del país. Máis ta r ­
de tuvim os ocasión de  observar que ésto no era  exclusivo de  la  re ­
gión de la costa, sino que se hace extensivo a m uchas localidades d e l 
interior, d o n d e  se producen  las m itm as verduras.

L a  zona tam poco carece de  fru ta  y encon tram os en los huertos, 
m anzanas, peras, cerezas, guindas, ciruelas g rcse llas fram buesas, 
frutillas, ribes negras y  ro sadas y  aún, en partes ab rigadas, duraznos, 
aunque éstos m aduran  con dificultad.

En los contornos del puerto  y  p o r el valle  del A ysen , en co n tra ­
m os algunos pocos cam pos de trigo candeal, cebada, cen teno  y avena, 
pero  la siem bra de  cereales no es m uy p o p u la r en tre  los p o b lad o res , 
p o r tem or a las heladas que, a m enuco , no los de jan  m ad u rar. Sin 
em bargo, nuestras investigaciones nos indu jeron  a creer que la poca 
propensión a  la agricultura y  a la horticu ltura  que ce no ta  en to d a  la 
provincia, p roviene m ás de la desid ia que de  o tra  cosa. La g a n a d e ­
ría, p o r d em an d ar m enos esfuerzos, es la ocupación p red ilecta  d e  lia 
m ayoría  de los pob ladores, pero  en los pocos cascs en  que se ha
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dedicaoo , con ordinarias precauciones, al cultivo del suelo los re­
sultados han sido buenos. Es indudable, sin em bargo, que ¿a ra  que 
esta industria surja, debe haber una selección aprop iada de semi­
llas. de preferencia precoces, para  lograr que m aduren las especies 
an tes de la época de las grandes heladas.

Río Aysen a la entrada del Puerto.

En. esta prim era zona, que se extiende por estrechos vallds unos 
cincuenta kilóm etros al interior, el clima e» bastante lluvioso, pero 
po r ser poroso el suelo, no se form an esos grandes barriales que se 
encuentran en otras provincias sureñas; dejando  de llover, los te­
rrenos se secan rápidam ente.

En cuanto a los pastos, encontram os un hecho interesante en 
esta zona. A dem ás de  los pastos naturales, el trébol ha cundido de 
una m anera tan ex traord inaria en todos los terrenos cultivados y 
en los roces de los bosques, que parece ya una planta silvestre e in­
dígena. C uentan que la m anera  com o «e propagó tanto po r la región, 
fue la siguiente. U no de los prim eros poblac ores llevó la semilla. 
En s ’J s  exploraciones por el valle, solía llenar los bolsillos de ella y 
la iba esparciendo por donde penetrara. H allando un suelo y un cli­
m a propicios cundió rápidam ente  y hoy constituye uno de los forra­
jes más abundantes y m ás útiles de la zona. No precisa que se siem bre 
ya, se propaga solo p o r todas partes.

O tros pastos que se han p ropagado de la misma m anera y que 
se encuentran p o r las orillas de los caminos y por los prados, en to ­
do el valle hasta donde com ienzan las pam pas, son: el pasto miel 
y  el pasto overo. La alfalfa crece regularm ente bien en la zona de
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la costa, pero  es poco cu ltivada en el interior, aunque v im os algunas 
m atas robustas en los valles d e  C oyhaique y  Sim paon.

Los árboles m ás com unes en las selvas de  la zona costera  son : 
el coihue (N othofagus dom beyü), el laurel o huahuan  (Laureila se­
rrata), m aniu (Podocarpus salignus), el canelo (D rím ys W interí), el 
a rrayán  ( Myrseugenia apicolata)^ la lum a (Myrtus lu m a), la p itra  
(Myrseugenia pitra), la tiaca (Caldcluvia paniculata), el ciruelillo 
(Embolhrium coccineum ) y  o tros de m ^ o r  im portancia.

El alerce (Fitzroya cupressoides), so lam ente  se ve  en las islas 
y  costas inm ediatas al m ar y no alcanza la desem b o cad u ra  del río  
A ysen. El cipr«s no llega tan  al sur aunque se ve algunas m anchas 
en los valles del F alena y  del Y elcho.

Cascada de la Virgen Km. 32. 
Camino Internacional.

Las selvas d e  esta zona son casi im penetrab les, a  causa d e  los 
p an tan o s y los densos m ato rra les  d e  quila (Chusquea quila) que se  
en trelazan  y  llenan to d o s los espacios en tre  los árboles. D eb ido  a  
ésto, p a ra  lim piar el terreno  p a ra  el cultivo o p a ra  la g a n a d e ría , se
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recurre al roce y  com o se hace sin control, el fuego abarca, a veces, 
enorm es toitensiones de bosque. Son típicas de los valles y aún de las 
faldas de  m uchos cerros las grandes m anchas de árboles quem ados, 
parados o caídos, con clarois despejados de arbustos o de árboles pe­
queños. Estos claros constituyen los terrenos aprovechables para  la 
agricultura y para  la ganadería.

Los bosques siguen p o r las faldas y laderas de las m ontañas 
hasta una altura de mil o m ás m etros sobre el nivel del m ar y en la 
parte  más alta  casi los únicos árboles que quedan son los coihues, los 
ñires (Nolhofagus antárctica) y los lengas (Nothofagus pumilios).

En toda  esta prim era zona, como igualm ente en la segunda, de 
que hablarem os en seguida, el álam o y el sauce crecen bastante bien 
y en muchas partes los huertos y las quintas están cercados de ellos

La segunda zona com ienza a unos cincuenta kilóm etros al orien­
te  d e  F’uerto Aysen y én la parte  central de la provincia, única que 
alcanzam os a visitar, consiste de una m eseta que fluctúa entre tres­
cientos y  cuatrocientos m etros sobre el nivel del mar. Dicha m eseta 
está a travesada  por las piartes m edianas de los ríos M aniuales y Simp- 
son y  sus num erosos afluyentes e interrum pida a m enudo por los 
cordone.i de cerros que bajan  del lado oriental de la cordillera. Ei 
clim a de esta zona, aunque lluvioso, e<s mucho más seco que el de la 
prim era. Tam bién se no ta  un cam bio en la vegetación. D esaparecen 
los laureles, los canelos, los maniu, arrayanes, ciruelillos, las lumas, 
p itras y  tiacas. Persisten los coihués y aparecen los ñires y los len­
gas. A bunda en esta zona el calafate (Berberís buxifolia) cuyas dul­
ces bayas son buscadas y com idas por los habitantes, sobre todo por 
los niños. Los cam pos que todavía  no han sido cultivados se hallan 
cubiertos de grandes extensiones de frutillas silvestres(FragraHa chi- 
lensis) cuyas frutas son igualm ente buscadas con afan.

En esta segunda zona se cultiva la m ayor parte de las hortalizas, 
frutas y flores que se hallan en la prim era, pero el trigo no se da 
m uy bien a  causa de las heladas que no le dan tiem po para  que m a­
dure, salvo en los rincones más abrigados. Se presentan cam pos pas­
tosos ligeram ente onduladosi interrum pidos de vez en cuardo  por 
bosques cjue, en gran parte, han sido destruidos por los roces. Es 
una región muy ap rop iada  a la ganadería y los pocos pobladores que 
la habitan  se dedican casi exclusivamente a esta industria.

Los valles de los ríos corren en parte  encajonados, a 150 o más 
m etros debajo  del nivel general de la meseta, pero en grandes tre­
chos suelen ensancharse considerablem ente form ando cam pos aptos 
p ara  el cultivo y  p ara  la crianza de ganado mayor.

La zona de que hablam os continua cincuenta kilóm etros más 
hacia el oriente, subiendo lentam ente a  la altura de unos 600 metros, 
d onde comienza la tercera zona, la de las estepas, que, más ade­
lan te  se confunde con la pam pa, inm ensa llanura que se encuentra 
a  una altu ra m edia d e  750 a 800 m etros sobre el nivel del m ar, 
extendiéndose p o r toda  la Patagonia hasta el Atlántico.
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L a  tercera  zona es esencialm ente g anadera . A llí pacen enorm es 
m anadas de ovejas, pertenecien tes en su m ayor p a rte  a  las so c ied a­
des ganaderas concesionarias de  g randes extensiones d e  estas tierras. 
Casi el único pasto  que se encuentra  en dichas llan u ras  es el coirón, 
cuyo crecim ento en cham pas a isladas d a  a las pam p as un aspecto  
motejado.

Camino Internacional Km. 4 2  1/2

En el invierno, la pam p a se cubre  frecuen tem en te  d e  nieve, la  
cual sin em bargo , raras veces llega a tener m ucha p ro fu n d id a d  y  d u ­
ra  re la tivam ente poco tiem po. C om o las p u n tas  largas del coirón, 
p o r lo penerai sobresalen  d e  la  superficie de  la nieve, las ov e jas  
siem pre hallan  susten to  y escarban  con sus pezuñas h asta  d escu b rir  
la m ata . En los pocos casos en que la nieve se p ro fund iza  m ás. Iob 
pastore? sacan la y eguada  y  la  pasan  y repasan  so b re  el trecho  d o n ­
d e  deben  p acer las ovejas, hasta  ap lasta r la nieve, d e ja n d o  en des­
cubierto  ol pasto  que les sirve de  alim en to . Es poca  frecuen te  la  n e ­
cesidad de- rep e tir  esta operación  m ás de una o d os veces, p o rq u e  la 
nieve que cae encim a de  las m atas qu ed a  fofa  y se deshace  Tái>ida- 
m ente, d e jan d o  libres las pun tas que es to d o  lo que necesitan  las o v e ­
jas p ara  poderse  a lim entar sin m ayor ayuda.

El p royecto  que lleva la expedición era  de  reconocer la  hoya 
del tío  A ysen y sus aflúyentes, hasta  d o n d e  el tiem po  lim itado  a 
nuestra  disposición nos perm itiera . En co n fo rm id ad  con este p lan  se 
pensó  pasar algunos d ías en P uerto  A ysen, p a ra  e s tu d ia r sus a lre ­
d ed o res  y  en seguida estab lecer un cam p am en to  cen tra l en C oyhai- 
que, 72 km . al in terior, desde  el cual se o rgan izarían  excursiones en  
d iferen tes direcciones, según com o sé p resen ta ran  las circunstancias.
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C um pliendo con este program a, perm anecim os en el Puerto cuatro 
d ías y, a pesar de las lluvias los aprovecham os en recorrer y estudiar 
l^s inmediaciones. Se hicieron excursiones al río de Los Palos, su­
biendo en lancha hasta el lago del mismo nom bre; al balseadero del 
río  M aniuales y se tra tó  de llegar hasta el lago Riesgo y el cerro de  
San V alentín, pero hubo que desistir por falta de caminos. La única 

•senda  alraviesa pantanos y selvas vírgenes donde era imposible tran ­
sitar a caballo y peligrosa la travesía a pie. Dificulta el tránsito de las 
tierras pantanosas, el enorm e núm ero de sanguijuelas, que se pegan a 
(as piernas y al cuerpo a cada paso. El botánico Sr. Espinosa sufrió 
bastante por esta causa, al buscar p lantas acuáticas.

La pequeña península que se extiende al sur del puerto fué es­
tudiada m inuciosam ente por los' botánicos y entomólogos, mientras 
el geólogo Sr. Fuenzalida examinó la form ación de los cerros en 
frente, a f;mbos lados del río.

El M artes 23 de Enero am aneció bonito d ía y el dueño de 
los camiones que habíam os contratado  para trasladarnos a Coyhai- 
que nos avisó que ya se podría  pasar la cuesta de Caracoles, que 
hab ía  quedado en mal estado a causa de las lluvias; pero que sólo 
uno de los cam iones saldría ese día, postergándose para  el d ía si­
guiente la salida del otro. Resolvimos partir de todo m odo y car­
gam os el camión que estaba listo con nuestro equipaje personal, las 
camas, carpas, etc., y unos pocos cajones con lo más necesario para  
pasar la noche. Encima de la carga nos acom odam os los doce ex­
pedicionarios, dejando  el resto de la carga para  que la llevara el 
otro camión. Salimos de Puerto Aysen a las I 1 d e  la m añana, entu­
siasm ados con la idea de haber iniciado nuestra expedición.-

Hicimos el prim er alto en  el- Balseaderos, a  20 km. de! puerto, 
po r niuy buen camino. En este punto se unen los ríos Simpson y 
M aniuales para  form ar el Aysen. El camino internacional que llega 
hasta, la A rgentina, corre por la ribera derecha del Aysen hasta llegar 
a  la desem bocadura del M aniuales, río  que es preciso cruzar para 
poder seguir. A ntes había un puente en este punto, pero en un gran 
crece del río fué arrastrado  por las aguaa y en la actualidad se a tra ­
viesa el río por m edio de una enorm e balsa, en la cual se em barcan 
!os camiones, las carretas, los caballos etc. La balsa se sujeta por un 
grueso cable de acero que corre de un lado a otro del río pocos 
m etros más abajo  que las ruinas del puente. C uando no hay recargo 
de  tráfico se dem ora más o menos un cuarto de hora en la travesía, 
pero ese día, a causa de las lluvias que habían im pedido la subida 
de la cuesta de Caracoles, se habían juntado muchos cam iones y 
carretas y tuvimos que esperar el turno. A provecham os la dem ora 
para  almorzar.

En seguida continuam os el viaje hasta el kilóm etro 52, dete­
niéndonos de vez en cuando para  herborizar, para estudiar las rocas o 
p ara  coleccionar insectos. Por encontraise en mal estado y aún pe­
ligroso el camino de la cuesta, tuvimos que subir a pie hasta el kiló­
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m etro  5 7, d o n d e  volvim os a  to m ar el cam ión. L legam os a C oyhai- 
que a las 5 de la ta rde , pasando  el pueb lecito  de  B áquedano  sin d e ­
tenernos.

Casas de la Estancia de Coyhaique

C oyhaique es el cen tro  adm in istra tivo  de  la estancia d e  la  S o­
c iedad  Industrial dé  A ysen. A llí están  la casa d e  adm in istrac ión , la 
pu lpería , las-- oficinas, las b odegas, las casas d e  em p lead o s y  d e  p e o ­
nes, la ca rp in te ría , la herrería , el depósito  d e  ca rre tas  y  cam iones y 
cuenta  con un gran  edificio m o d ern o  p a ra  los so lteros y  p a ra  lo3  
esquiladores duraníte los m eses de  verano . H ay  tam b ién  un re t«n  
de  carab ineros a cargo de un cap itán . En tiem pos no rm ales la  po b la r 
ción es ap io x im ad am en te  cien personas, núm ero  que se au m en ta  co n ­
siderab lem en te  en la época  de  la esquila. Los m ejo res esqu iladores 
son los chilotes, quienes acuden  a  esta  y  a o tras estancias, ch ilenas 
y argen tinas en los m eses de verano . M uchos de  ellos gan an  cu aren ta  
y m ás pesos d iarios d u ran te  la estación y se les p ro p o rc io n a  b u en a  y 
ab u n d a n te  com ida. T e rm in ad a  la  esquila vuelven  a sus hogares, d o n ­
de  sus aho rros les ayudan  a  p asa r có m o d am en te  el invierno.

La concesión de  la S ociedad  Industrial de  A ysen  es m uy g ra n ­
de  y  m uy ap ro p iad a  p a ra  la gan ad ería , especialm ente  la d e  ove jas, 
con rincones y  valles p ropicios p a ra  la crianza de  g an ad o  v acu n o  y 
caballar. Se d iv ide  en varias estancias —  C oyhaique, Los L eones o 
C oyhaique A lto , Ñ irehuau y o tras. L a S ociedad  tiene tam b ién  una  es­
tancia —  A rroyo  V e rd e —  en la  A rg en tin a  a  unos cien k iló m etro s  a l 
o rien te  de  Ñ irehuau. En la ac tu a lid ad , posee m ás o m enos 2 3 0 .0 0 0  
anim ales lanares y 10 .000  vacunos. L o s an im ales son de  m uy b u en a  
ca lidad  y b as tan te  finos. D uran te  el tiem po que estuv im os en  C oyhai-
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que llegaron cuaren ta  borregos finos, im portados de Nueva Z elan­
dia. ,

A l llegar a C oyhaique, el adm inistrador de la estancia nos p ro ­
porcionó una gran sala donde instalam os nuestro cam pam ento sin te ­
ner que recurrir a las carpas. Esto fué una suerte, pues los prim eros 
dias de nuestra estada en el lugar fueron muy lluviosos. Llevam os 
catres de cam paña p ara  todo el personal y establecim os el dorm ito­
rio en la sala. U n departam en to  m ás pequeño,- provisto de mesas y 
bancas nos sirvió de com edor y otros dos cuartos que tam bién nos 
fueron proporcionados, los usam os com o taller de taxiderm ia y  b o ­
dega.

U na vez establecido el cam pam ento, los diferentes m iem bros de 
la Comisión iniciaron una serie de excursiones en to d a  dirección, de­
dicándose cada cual a su especialidad. H ubo cienta dificultad a l p rin­
cipio en conseguir caballos ensillados, pero  en breve se resolvió el 
p rob lem a y  se pudo ex tender el radio de  acción de la com itiva.

Huerto del Dr. Schadebrodt. Coyhaique.

Com o en Puerto  Aysen y puntos interm edios, en Coyhaique hay 
num erosos huertos c’onde se cultivan las legum bres, frutas y flores 
com unes a los países tem plados de Europa. Las especies son las m is­
m as que laE antes enum eradas. Los cereales que se siem bran, aunque 
en pequeña escala, son: el trigo que ma-dura en los valles abrigados, 
la  cebada, aunque se siem bra poca; el centeno y la  ̂ avena. Esta u. 
tim a da m uy bien y  sirve p ara  forraje  duran te  el invierno.

Los anim ales vacunos florecen en los valles y  las vacas dan  
abudan te  leche en aquellas partes donde las ordeñan, porque, por lo 
general los pob lado res poco se preocupan de esta faena. Los caba­
llos son m uy num erosos, pues, p o r ser largas las distancias que, a  m e­
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nudo, hay  que recorrer y  m uy pocos los cam inos trafieab les p a ra  au ­
tos, el principal m edio  d e  locom oción  es este anim al. Lo« caballos de  
carga, que aquí se llam áh pildieros, reem plazan  las m uías y  los b u ­
rros d e  m ás al no rte  y  en los v ia jes largos siem pre se  llevan  rem u­
das.

L a fauna es re la tivam ente  p o b re  en m am íferos, pero  incluye el 
zorro , el chingue, el huanaco , el huem ul, la  pum a, la  liebre, el hu rón , 
el coipo, el gato  m ontés y  dos o tres ratones. En la región d e  la  
costa  to d av ía  se encuen tra  el pudú , pero  m uy ocasionalm ente . L a  m a ­
y o r p a rte  de  estos anim ales ha sido casi ex te rm in ad a  p a ra  ap ro v ech ar 
sus pieles que a lcanzaron  precios subidos. En la  ac tu a lid ad  se  ha  
p roh ib ido  la caza  y  el negocio d e  p ie le s -y  se sanciona con  fuerteís 
m ultas y  confiscación d e  los cueros. L a liebre m en cio n ad a  es la eu­
ro p ea  y  no la de  las pam pas. H a  rep ro d u c id o  d e  ta l m an era  que 
llega a  fo rm ar u n a  v e rd a d e ra  peste , enco n trán d o se  p o r m iles en los 
valles d é  C oyhaique y  S im pson. Los p o b lad o re s  no ap ro v ech an  ni 
la  ca rn e  ni la piel, aún  cuando  no es una de  las especies cuya caza 
está proh ib ida .

Las aves son m ás num erosas en to d a  la  p rovincia . E n co n tram o s 
las siguientes especies: cóndor,, águila, aguilucho, peuco, gav ilán  
cernícalo , Iraro, jo te , gallinazo, tiuque cord ille rano , tucuquere, lech u ­
za, chuncho, p iuquén  canquen. gansillo, p a to  real, p a to  je rg ó n  g ra n ­
de, p a to  jergón  chico, p a to  co lo rad o , p a to  c o r ta  corrien te , p a to  an- 
teojillo , p a to  negro , p a to  capuchino, p a to  gargan tillo , p a to  gualgual.

Morro Coyhaique.
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pato  cordillerano, flam enco, cuca, garza blanca, garcillo, bandurria, 
queltehue, cagüil, becasina, porotera, agachadera , rayadita, torcasa, 
tórtola, carp in tero  grande, carpintero  chico, pitihue, huevetero, zor­
zal, zorzal m ero, loica, chucao, m olinero grande, catita, m ar;ín  pes­
cador, golondrina, fío-fío, rara, com esebo, colilargo, chanchito, chcr- 
can, tonto , colegial, chincol, jilguero, diucón, picaflor, avestruz (rhea  
am ericana), cisne blanco, cisne d e  cuello negro, m artineta, huala, 
pito  y  pim pollo.

Indudablem ente habrán  o tras especies que no encontram os, sin 
contar las aves m arinas de la costa, región en que no nos detuvimos, 
de las cuales se puede m encionar, sin em bargo, la gaviota, el quetro, 
el lile, el cuervo, la huala, la pardela, el pájaro  niño. etc.

En la costa se hallan num erosos peces siendo la más im portan­
tes el congrio, la corbina, el tollo, la tonina, el robalo, la raya, el pez 
espada y la sardina. H ay mariscos en enorm e abundancia: choros, 
quilmahues, locos, picos, erizos j-aivas, piures, navajuelas, cholhuas. 
centollas y ostras.

Peces son escasos en los ríos del interior aunque en el Coyhai- 
que, en el Simpson y en el M aniuales h ab ía  pejerreyes y  tres o cua­
tro  variedades de pelac'illo. Supimos, aunque no los vimos, que en 
el río C errentoso, afluyente del Simpson, hay salmón, de las ovas d e ­
positadas allí hace algunos años.

Las especies entom ológicas no son tan  num erosas com o en otras 
p a r te s 'd e l país, y  la lista de las que se pudieron recoger figura más 
adelan te  en el inform e sobre la m ateria que presenta el Dr. U reta.

Coyhaique se encuentra a 72 kilóm etros de Puerto Aysen y a  
m ás o m enos 50 de la frontera con la A rgentina. Un hec'ho que p a ­
rece curioso a las personas que vienen del centro del país, es que en 
este lugar, la alta cordillera nevada, en vez de hallarse al Oriente, está 
situada al Poniente, orillando la costa.

El valle de Coyhaique es muy herm oso. T iene una extensión de
O. a P. de unos 43 km. po r una anchura m edia de 15 km. V a subien­
do  lentam ente desde su unión con el valle del Simpson donde tiene 
una altura sobre el m ar de 234 mts. hasta el pie del cordón que le 
separa de 1e paihpa  argentina, donde alcanza una altura de 650 m e­
tros. Elsta parte  del valle se llam a Coyhaique A lto y la parte orien­
tal Coyhaique sim plem ente. Por los prim eros treinta kilóm etros co­
rre por la segunda zona, entrem edio de bosques y claros resultantes 
d a  los considerables roces. Esta parte ' del vallé  se dedica especial­
m ente a la crianza de anim ales vacunos y  caballares y se halla di­
v idida en grandes potreros. Más arriba el valle entra en la región 
d e  las estepas o de coironales, cam pos abiertos con pocos árboles y 
muy apropiados para  la crianza de  ganado lanar.

P o r el riorte, una alta  mesera, con algunos picos sobresalientes, 
separa el valle de C oyhaique del el que Ñirehuau y por el sur. un alto 
cordón cuyo extrem o poniente se llam a el “D ivisadero". form a la 
división con el am plio valle del río Simpson. Estos tres valles más o
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m enos paralelos, constituyen la 'hoya trariscordillerana del río A y ­
sen que e ra  la  p arte  recorrida  p o r la expedición.

D urante  los prim eros quince d ías  d e  nuestra  es tad a  en C oyhai- 
que, los expedicionarios recorrieron los con to rnos del valle  en to d o  
sen tido , hasta  u n a  distancia de m ás o m enos cincuenta kitóm etros, 
estud iando  la bo tán ica, la zoología, la geología y  la  en tom olog ía  d e  
la región y recogiendo  e jem plares p ara  el m useo, m ientras los tax i­
derm istas p rep arab n  las pieles de  los anim ales y aves cazados.

R econocida esta zona, se hicieron p repera tivos p a ra  efec tuar 
excursiones m ás lejanas. Resolvim os repartirnos. Los señores Fuentes, 
Espinosa y  F uenzalida irían hacia el sur, hasta  el lago Buenos A ires. 
El Dr. U reta  y  el P. P irión vo lverían  hacia el pie de  la  cuesta  del C a ­
racoles, donde hab ían  observado  una región m uy propicia p a ra  la 
caza de  insectos. Yo, M acqueen, los dos tax iderm istas y  el a rtis ta  
R oko M atjasic, quien resultó ‘ser buen cazador, haríam os una ex ­
cursión d e  estudio y  de  caza hacia el norte, hasta  el va lle  d e  Ñire- 
huau, d o n d e , según decían, h ab ía  huem ules, avestruces, cisnes, fla­
m encos, gansillos, piuquenes, canquenes y  m uchas o tras especies. D e­
seaba  tam bién estud iar la form ación de  aquel va lle  p a ra  co m p ararla  
con la del valle  de Coylhaique y con las de  los valles d e  S im pson e 
Ibáñez que iba a  estud iar el señor Fuenzalida. El R. P. Falipou  y  Se­
rrano q uedarían  en el cam pam ento .

Los prim eros en p artir eran  los entom ólogos y m ás tarde , p o r 
el mismo d ía  partieron  los que iban  al lago Buenos A ires, aco m p a­
ñados de un baqueano  y tres caballos pilcheros p a ra  el equipaje.

Valle del Simpson
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P or falta  de caballos de carga, la excursión a Ñirdhuau se a tra ­
só algunos días, pero, subsanada la dificultad, nos alistam os para 
p a rtir  t'ambién. Pensam os salir desipués de m ediodía para  alo jarnos 
en Los Leones, a  32 km. de  Coyhaique, pero un desgraciado inci­
d en te  in terrum pió nuestros planes. Com o a  las once de la m añana 
regreso al cam pam ento  el Sr. Fuenzalida, trayendo la triste noticia 
del fallecim iento del boitánico Sr. Francisco Fuentes, a  causa de  un 
accidente. A l a travesar el río Blanco, en el camino al lago de Bue­
nos A ires tropezó y cayó el caballo m ontado  por el Sr. Fuentes, 
quien fué a rrastrado  por las aguas del correntoso río. C uando sus 
com pañeros pudieron sacarlo, era ya cadáver y tod as las tentativas 
de resucitarle resultaron infructuosas. A l parecer, la causa de la 
m uerte  r e  fué el aihogo, sino m ás bien, un síncope o a taque cardiaco 
provocado  po r la im presión de la caída, opinión que más tarde fué 
sustanciada p o r la autopsia.

El accidente se hab ía  producido en la ta rde  del d ía  anterior, a 
unos 60 kilóm etros de Coyhaique. Vino inm ediatam ente el Sr. Fuen­
zalida a dar aviso, m ientras el Sr. Elspinosa y el guía venían  acom ­
p añ an d o  el cadáver que hubo que traer en una carreta.

Kepuestoa un poco de la penosa im presión que nos causó a lo ­
dos esta inesperada desgracia, porque el Sr. Fuentes era muy esti­
m ado y querido de todos sus com pañeros, se hicieron las disposicio­
nes para  recibir el cadáver y trasportarlo  a Puerto Aysen, con el o b ­
je to  de em barcarlo  para  Santiago. P ara  no traerlo  al cam pam ento, 
se acordó  velarlo  en el edificio de la Cruz R o ja  de Baquedano, pue- 
blecito situado a tres kilóm díros de Coyhaique, m ientras se pudo 
hacer un ataúd  en que llevarlo, co3a que dem oró  dos d ía s  por la d i­
ficultad de hallar m ateriales. A llí nos trasladam os para  recibir el ca­
dáver y organizar la capilla ardiente. Tuvim os que agradecer las 
g randes m anifestaciones de pesar y  de. .simpatía de los pobladores de 
B aquedano, quienes duran te  los d ía s  que d u ró  el velorio acom paña­
ron a toda  hora al cadáver llevando m uchas flores y numerosísimas 
velas.

Term inado el ataúd, nos encontram os con otra dificultad. Por 
el mal estado de la cuesta de Caracoles, no pudo ,subir a Coyhaique 
ningún auto o camión, así no hubo ningún medio 'directo de llevar el 
cadáver a  Puerto Aysen. Tuvim os que aprovechar un camión que 
ven ía  del interior, cargado c^e lana, para  hacer el traslado hasta el 
punto  donde principiaba a b a ja r  la cuesta. A llí los fardos de lana 
se cam biaban a carretas, para  la b a jad a  y pudim os aprovechar una 
d e  ellas para  llegar hasta el kilóm etro 52, donde nos esperaba un 
cam ión m andado  desde el puerto.

T an  luego com o acaeció la desgracia, nos habíam os puesto en 
com unicación telefónica con el Intendente de la provincia, quien ha­
b ía  ‘.omado todas las m edidas del caso para  recibir dignam ente el ca­
dáver y cumplir, con las m enos molestias posibles, los requisitos de 
la ley. A  llegar al puerto, el cadáver se llevó a la clínica del hospital
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p ara  hacer el reconocim iento judicial y la autopsia. En seguida los 
Dres. U reta  y  C ruzat, m édico le jis ta  d e  la provincia, este últim o, 
em balsam aron  el cad áv er an tes de  em barcarlo  p a ra  Santiago.

E n tre tan to  nos hab íam os puesto en com unicación, p o r ra d ió te ' 
legrafía, con el G obierno  y con la fam ilia de  nuestro  m alo g rad o  com ­
pañero, anunciándoles el desgraciado  accidente. El G obierno  dispuso 
el traslado  del cadáver a la cap ita l y se  hizo cargo  d e  las d isposicio­
nes funerarias.

E m barcam os la urna en el v ap o r C oyhaique, aco m p añ án d o la  
hasta  Santiago el Sr. Espinosa y el Dr. U reta.

Yo, con el Sr. Fuenzalida, que tam bién  h ab íam os a co m p añ ad o  
el cad áv er hasta  P uerto  A ysen, volvim os en seguida a C oyhaique p a ­
ra continuar nuestras tareas, in terrum pidas d e  m anera  tan  trág ica.

N uevam ente se organizó una expedición al lago Buenos A ires 
y esta  vez el R r. P. B enjam ín Falipou  fué el com pañero  del Sr. F u en ­
zalida, quien ten ía  m ucho interés en estud iar la  geo log ía  de  aque lla  
región. Les acom pañó o tro  baqueano , po rque él que h ab ía  ido  la pri- 
n iera  vez quedó  cazando  huem ules.

Casa de un poblador. Valle del Simpson.

U na vez p a rtid o s los que iban al lago Buenos A ires noso tro s  
apuram os nuestra  salida a Ñ irehuau. P ud im os p a r tir  el m ism o d ía  
ap ro v ech an d o  d os au tos que pasaban  p o r Ñ irehuau en su cam ino a  
la  A rgen tina , y  llegam os en la ta rd e  sin n o v ed ad . L a  carga  la e n tre ­
gam os a un cam ión que salía p a ra  el m ism o pun to  el d ía  siguiente, y
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los caballos de m ontura y los pilcheros venían atrás a  cargo de un 
baqueano.

Ñirehuau, o lugar d e  los ñires, es un valle que en línea recta 
d ista  60 km. de Coyhaique, pero por camino resulta unos 90 km. 
p o r las grandes vueltas que es preciso dar. Este valle es uno de los 
sectores m ás im portantes de la estancia de la Sociedad Industrial 
d e  A ysen y  en el pacen  m ás de 80 .000  ovejas.

Entre Coyhaique A lto y Ñirehuau hay una alta m eseta y el 
cam ino antes de b a ja r al valle, sube a una altu ra de  1.200 m etros, al 
pie de un cerro que se llam a Punta del M onte. Como esta p'arte está 
m ás expuesí'.a a  los vientos helados de la pam pa, los ñires que allí 
crecen sor. enanos, com o en M agallanes y en T ierra del Fuego. R a­
ras veces alcanzan a dos m etros de altura, no pasando el término m e­
dio d e  un metro.

La m eseta ba ja  len tam ente hacia la pam pa y  abruptam ente has­
ta  el valle de Ñirehuau, que tiene una anchura de más de diez kiló­
m etros y  en partes hasta quince, entre las terrazas que lo bordean- 
E1 valle b a ja  en gradiente suave desde la pam pa hasta un cordón 
de  cerros altos, contrafuertes de  la cordillera, po r el poniente. El río 
Goichel, después de un largo curso de norte a sur, por la pampa^ cam ­
bia  d e  dirección al en trar el valle y sigue son miles de m eandros ha­
cia el oeste. Más abajo  se une con el estero de M ano Negra que en-

Los Leones. Casa de la estancia.

tra  desde el sur, para  form ar el río Ñirehuau, el cual, despues de co­
rre r treinta kilóm etros por el valle, se precipita en un cañón y «igue 
encajonado hasta vaciar sus aguas en el Maniuales. D ebido a los 
desbordes o por las filtraciones, tanto el Goichel como el Ñirehuau
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form an g randes pan tanos o m allines, h ab itad o s p o r innum erab les 
aves acuáticas. M uchos de  los m allines, d isecados d esd e  hace siglos, 
p resen tan  una v e rd a d e ra  form ación  tu rbera , sólo que las tu rb as  no 
tienen la ed ad  suficiente p a ra  constitu ir un buen  com bustib le , com o 
las turbas m ás antiguas d e  E uropa  y  o tras partes.

Ñirehusu; valle y morros

L as casas de la estancia están  contiguas al estero  de  M ano N e­
gra, a  poca d istancia de  su unión con e l.G o ic h s l y están  ro d e a d a s  
d e  las hab itaciones de  los em pleados y neones. En su v ec in d ad  están  
los p o tre ro s  de cultivo y  los huertos. C om o el clim a es m ucho m ás 
helado  que en C oyhaique, sólo se cultivan aqu í las p lan tas  m ás ro ­
bustas y  resistentes al frío. E n tre  las qué  pu d im o s observar y que d an  
bien, se hallan  la papa , las coles, el coliflor, la cebo lla , las haba^  y 
a rvejas, la be te rrag a , el nabo , el rábano , la zanahoria , la a lcachofa, 
la  i'.echuga y  el ru ibarbo . H ay  pdcas fru tas y estas ta rd ía s ; p o r  ,ejem - 
p lo, las frutillas m aduran  en E nero  y  F eb rero , las grosellas y  fran - 
buesas en F ebrero , las c iruelas en A bril, T am b ién  hay  m an zan as y 
^eras. Los guindos florecen pero  no d an  fru to ; los d u razn o s crecen  
pero  no p roducen  ni flores ni fruta.

L a fauna es m ás o m enos la  m ism a com o en C oyhaique. En u n a  
y en o tra  p arte , en inv ierno  b a jan  a los valles los huem ules y los h u a ­
nacos y pueden  verse  p astan d o  en tre  el g an ad o  vacuno  o lanar.

Esta zona  tiene una vegetac ión  co rd ille ran a  equivalen te  a la  q u e  
se encuen tra  en C hile C en tra l a  una altitud  de  2 .5 0 0  o m ás m etro s  
sobre el nivel del m ar. L a  form ación  pa tagón ica , cub ierta  d e  pasto  
coirón que constituye el p rincipal ^il'm ento del g an ad o  laijar, se in ­
terna p o r las m esetas y valles hasta  las cercan ías d e  la  co rd ille ra .
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Casi el único arbusto que se halla  es el calafate, cuyos frutos son 
buscados y com idos por niños y  adultos.

T o d a  la zona, es cubre de nieve durante el invierno^ pero las 
pun tas del coiron generalm ente sobresalen de m anera que las ove­
jas pueden  casi siem pre alim entarse. En casos excepcionales, cuando 
la nieve profundiza m ás y el pasto, que crece hasta una a ltu ra  de 
40 o más centím etros, queda com pletam ente tapado , los pastores sa­
can la yeguada que las hay en todas las estancias, y  a vece'j de, va­
rios centenares de animales, y la hacen pasar y repasar sobre un giian 
trecho, para  pisonar la nieve. D e esta m anera se asom an las puntas 
del coirón, el cual p o r su naturaleza y estructura no se aplasta, y las 
ovejas pueden  pacer.

En la m isma pam pa, a más de 150 kilóm etros de la costa, sue­
len verse num erosas gaviotas o cagüiles. Estas son enem igos muy 
tem ibles de los corderitos en la época de la parición. A provechan­
d o  el estado indefenso de los anim alitos recién nacidos, les ssican los 
ojos de un picotazo, provocando una m uerte segura y sin que la  m a­
d re  los puede defender. Por eso, duran te  dicho período, los pasto­
res cazan sin m isericordia a todas las gaviotas que se acercan a sus 
ganados. Pudim os cazar dos de estas aves en toda  la frontera con la 
A rgentina, pues nos llam ó mucho la atención encontrarlas tan al in­
terior.

El valle de Ñirehuau, como todos los otros que hem os visitado 
Vía sido excavado por los hielos en tiem pos pretéritos, con toda  p ro ­
babilidad  duran te la época cuaternaria. En varias partes se encuen- 
ran restos de las antiguas m orenas y hay indicios de una formación 

lacustre, deb ida seguram ente al deshielo de los enormes ventisque­
ros que en un tiem po llenaron el valle. En la actualidad el piso del 
valle, en una anchura de diez o quince kilómetros, form a una exten­
sa llanura en cuyos bordes se levantan series de  terrazas hasta te r ­
m inar en las m esetas quinientos m etros más arriba.

Las terrazas, que lienen la m ifm a altura e inclinación en ambo» 
lados del valle, indican los antiguos niveles del hielo en su obra 
m ilenaria de socabar este enorm e cauce. Cerca de su extrem o orien­
te el valle se halla in terrum pido por una serie de m orros de contor­
nos casi verticales, que, debido probablem ente a su dureza no fue­
ron totalm ente gastados p o r el hielo. Se levantan a cien m etros 
má* o m enos sobre el nivel dé  la llanura y todos tienen la cima plana 
y  de la misma altura que el nivel de la prim era terraza. Esto indica 
que dicha terraza antes form ó el piso del valle y que la m ayor hon-- 
dura  que hoy preisénta se debe  a la  excavación posterior del hielo, 
sobreviniendo el últim o deshielo antes que hubiera com pletam ente 
desgastado la región de los m orros.

A unque la época en que estuvimos en Ñirehuau no era p ropi­
cia para  la caza de huemules, p o r encontrarse estos animales en las 
cimas de los altos cerroij cubiertos de casi im penetrables selvas, des­
pués de varias excursiones infructuosas logram os cazar tres, un ma-
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cho, una hem bra y  o tra  hem bra  joven. La carne de  esta ú ltim a la 
com im os, asad a  y  en guiso, encoritrándola  tierna y  sabrosa, con m u ­
cho guslo a  te rnera .

En la  p a rte  a lta  del va lle  de  Ñ irehuau v im cs unas pequeñas b a n ­
d ad as de  avestruces (R hea am ericana) pero  eran  m uy lobos y  no  
pod íam os acercarnos. Igual cosa nos pasó  con los flam enco», v o lab an  
an te s  de  que pudim os llegar a tiro de fusil. P o r ser los te rrenos tan  
planos, pueden  div isar d esd e  lejos a  cualquiera persona 'que se a p ro ­
xim a y  tom an  ca rre ra  o vuelo m ucho an tes de  que se acerque. En 
cam bio, las dem ás aves son m uy confiadas y  su caz»a es sencilla. L os 
zorros, chingues, hurones, coipos, etc., eran  an tes m uy ab u n d an tes , 
p e ro  hoy  ca'si han  desaparecido  porque los han  persegu ido  tan to  p a ­
ra  sus pieles, las que alcanzaron  subidos precios.

D espués dé  pasar nueve d ías en Ñ irehuau regresam os al cam ­
pam en to  d e  C oyaique, a lo jando  en Los Leones, d o n d e  encorftram os 
al P. P irión cazando  insecto's. A l llegar al cam pam en to  encon tram os 
que el Sr. F uenzalida y  el P. Falipou  estaban  ya  d e  vuelta  d e  su ex ­
pedición al lago Buenos A ires, sin que les hub iera  p asad o  ninguna 
n o v ed ad  y  m uy con ten tos de  los resu ltados de  su v iaje . C adagan , el 
baqueano  que h ab ía  salido a  cazar huem ules, llegó ese m ism o d ía  
llevando los cueros de  cinco anim ales, haciendo  subir a ocho el nú­
m ero de cueros de  este ciervo, tan  p oco  conocido en el cen tro  del

Valle de Ñirehuau mirando hacia el Sur.

país. Sería de  celebrar que el G ob ierno  que ha  resuelto  fo rm ar un 
parque nacional y  ,ha invertido  ingentes' sum as en tra e r  especies d e  
ciervos desde  E uropa, p a ra  pob larlos, a c o rd a ra  llevar allí e jem p la ­
res del huem ul y  del pudú, ciervos chilenos, que  no  necesitan  aclima- 
farse y  que d e n tro  d e  poco h ab rán  sido exterm inados, si no se to m an  
rnedicias p a ra  pro tegerlos.
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Q uedam os otros tres d ías en Coyhaique para  que los tax ider­
m istas p reparasen  las pieles llevadas por C adagán y otras proceden­
tes d e  las ultimáis cazas. Los dem ás nos ocupam os en em balar todo 
nuestro equipaje y  los 29 cajones de ejem plares del diversas clases 
que habíam os reunidos.

El últim o d ía  de  Febrero  llegaron los cam iones que habíam os 
ped ido  de Puerto  A ysen y  a  las nueve de la m añana comenzamois 
nuestro legreso a dicho puerto, donde llegam os a las cinco de la 
tarde.

El V^iernes, 2 de M arzo, nos em barcam os en el vapo r Colo-Colo, 
el mismo que nos h ab ía  llevado  y  después de un herm oso viaje por 
los canales llegam os el D om ingo en la ta rde  a Puerto M ontt. En este 
puerto  encontram os al botánico  Sr. Espinosa, quien, después de ha­
b e r cum plido su triste misión de acom pañar los restos del Sr. Fuen­
tes a Santiago y  asistir a 'Sus funerales, hab ía salido nuevam ente en 
excursión a C ocham ón y al lago Puyehue. El d ía  siguiente tom am os el 
tren  para  Santiago, llegando a  esta capital el M artes 6 a las 11 de 
la m añana, después de  una ausencia de dos meses.

A ntes de term inar el relato  de nuestra intere-antísim a expedi­
ción querem os agregar algunas observaciones respecto del porvenir 
d e  la provincia del Aysen, a  lo m enos en Ja parte  de ella que alcan­
zam os a recorrer. No nos guía ningún otro interés que presentar la 
v e rd ad  escueta según nuestro  parecer. No abogam os ni en favor ni 
en contra dé  los m uchos intereses creados o que se quieren crear. 
Nuestros conceptos son com pletam ente im parciales, y hemr)s llegado 
a  ellos después de una vista ocultar y  la investigación de las condi­
ciones naturales im perantes en la región.

Es indudable  que el A ysen tiene un buen porvenir, pero no en 
la form a ni en la p roporción  que muchois pregonan. No se puede to ­
m ar en cuenta la enorm e extensión de la provincia como base. D e­
be considerarse, en prim er lugar, que casi las eo s  terceras partes de  
ella, especialm ente la región costina y la cordillrana están ocupa­
das por escarpadas m ontañas cubiertas haistá muchos cientos de m e­
tros de altitud de una selva im penetrable y p o r enorm es extensiones 
d e  terrenos pan tanosos imposibles de disecar a causa de las frecuen­
tes lluvias y los continuos desbordes de los ríos en las partes planas. 
En estas regiones los valles son angostos y sólo en algunos puntos 
hay  abras de extensión suficiente, después de un roce o quem a in­
tensiva, p ara  prestarse a la agricultura o a la gandería, que no sea 
de  una m ínim a escala.

Es o tra  cosa cuando se tra ta  de los grandes valles y sus ramales 
que atraviesan la segunda zona. A llí las lluvias disminuyen, los te rre­
nos son extraordinariam ente fértiles en su m ayor parte  y  los pan ta­
nos son sólo ocasionales. En esta zona se encuentran grandes roces 
que a m enudo abarcan m iles de hectáreas. A llí el roce es indispensa­
b le  p a ra  despejar y  p rep ara r el terreno, sea para  la agricultura o 
bien  para  la ganadería, porque en su estado natural la selva y  los. co- 
liguales fon  im penetrables y  cubren todo.
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En la m ayor p a rte  de su extensión, d ichos valles son ap to s  p a ra  
las siem bran y  m agníficos p a ra  la chacarería , pero  los p o b la d o re s  o 
colonos prefieren  dedicarse  a la crianza de  anim ales. E sta  p refe ren cia  
se debe  a  dos causas principales: la escasez de  b razo s p a ra  trab a jo s  
agrícolas extensas y la desidia, que les hace sfgu ir la línea  d e  m enor 
esfuerzo. Los anim ales vacunos y caballares se crían  casi en estado  
salveje, sin g randes a tenciones p o r p a rte  de  sus dueños. P o r esta 
m ism a despreocupación , casi se desconoce la lechería  y  son m uy p o ­
cos los pred ios que  cuentan  con hortalizas o á rb o les  frutales, aunque  
la  reg ión  es capaz de  producirlos con exuberancia. M uchos de los 
pob lad o res  tienen  pequeñas m anadas d e  ovejas, pero  estas tam bién  
en m uchísim os casos se enceuntran  a b a n d o n ad as  a  su suerte  y  com o 
consecuencia las en ferm ed ad es com o la sarna, el sa ihuaipé y o tras, 
hacen estragos en tre  ellas. M uy escasos son los p o b lad o res  que  tie- 
nén b&ños p a ra  sus ovejas, ni em plean  ninguna o tra  clase d e  p rev en ­
ción o profilax ia. En cam bio, en las g ran d es  estancias, cualqu iera  en ­
fe rm edad  que  aparezca  en el g an ad o  es a ta c a d a  enérg ica e in m ed ia ­
tam ente. m atan d o  y  q uem ando  los anim ales apestados.

D ad a  ésta condición  de v ida, se co m p ren d e  que los p o b la d o ­
res necesitan g randes extensiones de  terren o s p a ra  una in d ustria  p e ­
cuaria d e  re la tivam en te  poco  m onto . Se explica tam b ién  la o p o si­
ción que ye encuen tra  a  un m ayor rep a rto  del suelo o a  la  in iciación 
d e  traba jos m ás intensivos. Pero , p o r  fortuna, no to d o s los p o b la d o ­
res o colonos se hallan  en esta ca tego ría . A lgunos hay, aunque  n o  son 
m uy num erosos, que han  m e jo rad o  sus p ro p ied ad es, fo rm an d o  p o ­
treros b ien  cerrados, p lan tan d o  huerto s  y  a rb o led as  y  han  lim p iado  
en gran p a r te  sus terrenos. A lgunos tam bién  han  im p o rtad o  de  o tras  
p a rte s  ganado  d e  buena clase y han  to m ad o  p recauciones p a ra  pre-

Estancia de Ñirehuau; Ganado lanar
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venir las enferm edades. O tros se han dedicado  a la agricultura con 
resultados m ás o m enos halagadores. O tros, aún, en la prim era zona 
han logrado disecar las partes  pantanosas de sus predios, convirtién­
dolos en m agníficos terrenos de cultivo.

H em os hab lado  de algunos de los causales principales que 
se oponen al m ás ráp ido  desarrollo  de la provincia; pero  sería in ­
justo  echar to d a  la culpa a los pobladores. H ay  otros factores en que los 
colonos no tienen ingerencia directa. Son éstos, en prim er lugar, la 
fa lta  de caminos y  la gran escasez de puentes que dificulta todo trán ­
sito, y  luego la gran distancia de los m ercados, que c'a un golpe de 
m uerte a toda  producción agrícola que no sea para  el consumo local. 
Esta últimsi, no obstante, po d ría  aum entarse considerablem ente con 
un poco d s  iniciativa. Por ejem plo : la m ayor parte  de la harina con­
sum ida en la provincia, en vez de producirse allí, se lleva de las p ro ­
vincias de  m ás al norte, o de la A rgentina, con el consecuente aum en­
to de precio. ¡La carne y el pan  y muy a m enudo, la carne sola cons­
tituyen casi el único alim ento de  la población del interior, la cual, 
com o hem os visto, muy poco se preocupa del cultivo de las hortali­
zas o aún de leis papas. La m ayor parte  de  las últim as que se con­
sum en en la provincia es llevada desde Chiloé.

M olinos para  cereales casi no existen en la región. D ebido a esta 
falta  y  ios pocos y  m alos cam inos que conducen a los que hay, no 
existe en la actualidad  aliciente para  la siem bra de trigo u  'o tro s  gra­
nos. Los que quieren com er pan, que son los pocos, prefieren com prar 
cara  la harina o no afron<tar las dificultades de  su producción.

En la zona de las estepas la crianza del ganado lanar y la p ro ­
ducción de la lana es practicam énte la única industria y constituye, 
por ahora la principal riqueza de la provincia.

M ucho se ha hab lado  de la industria m aderera y de su gran 
porvenir en estas regiones. Pero, en nuestra opinión, y  por varios 
m otivos, no llegará jam ás a ser una industria de gran m onto y su 
exportación se lim itará a las regiones lim ítrofes de la A rgentina. C o­
mo hem os observado respecto de  los productos agrícolas, la distan­
cia a  los m ercados es dem asiado grande. Luego, a pesar de la enor­
m idad  de las selvas, hay pocas especies de árboles cuya m adera sea 
aprovechable y éstos bastantes disem inados. O tra vez, la dis,ancia 
im pide led a  com petencia con aquellos centros de producción más 
cerca de los m ercados. C iertas especies, com o el alerce y la luma, que 
se encuentran en algunas partes de la costa y  en algunas de las islas, 
todav ía  se pueden explotar, pero van en vías de term inarse debido 
a  su extensa explotación p o r  los chilotés. El conisumo local, aunque 
considerable, p o r la costum bre de edificar casas de tablas o de tron­
cos, es msiificiente p ara  m antener una industria de  alguna im portan­
cia. A ún este consum o se reduce, po r cuanto cada pob lador tiene 
abundan te  m adera  en su hijuela y faltándole tablas po r la dificul­
tad  de conseguir y transportarlas, construye sus edificios de troncos
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ensam blados, co locados uno encim a d e  otros, p a ra  fo rm ar los m u ­
ros.

L a pesquería , en la cual o tro s  h an  v isto  un g ran  po rv en ir p a ra  
la provincia, tam poco  nos parece  se r d e  provecho . El pescado  so b re  
to d o  necesita encontrarse  cerca de  los m ercados, lo que es m uy le­
jos d e  «er el caso aqu í. L a pob lación  d e  la costa  es m uy red u c id a  y 
p a ra  llegar al interior, con los m edios actuales d e  transpo rte , d em o ra  
varios d ías. S o lam ente  p o d ría  pensarse  en la  instalación  de  fábricas 
d e  conservas o d e  disecación.

A unque existen num erosos lagos de  considerab le  extensión, no  
se pueden  ■utilizarlos com o v ías de  com unicaión p o rque  los río s  que  
los desaguan no son  n avegab les a pesar del g ran  caudal d e  m uchos 
de  ellos. D uran te  las épocas lluviosas, las g ran d es creces a rras tran  
innum erables á rbo les que in terrum pen  los cauces. Las selvas llegan 
a  las m ism as orillas d e  los ríos y  éstos socabando  los b a rran co s  hacen  
caer los troncos^ que  form an obstrucciones. Sus cursos son tam bién  in­
terrum pidos a  m enudo p p r ráp idos.

A  excepción del cam ino in ternacional que p a rtien d o  d e  P u erto  
A ysen llega hasta  las p am pas argen tinas y  su ram al que se d irige 
desde C oyhaique A lto  a N irehuau, no hay  o tro s  trafieab les p o r  au to s
o cam iones, sino a trechos y  en ciertas épocas del año . Los dem ás 
cam inos no son m ás que sendas difícilm ente reco rridos p o r carre tas 
y  p o r an im ales d e  silla o de  carga, sobre  to d o  d u ran te  las lluvias y 
en su m ayor p a rte  carecen  de  puentes. Los frecuentes creces de los 
ríos p rovocan  vina m olesta in terrupción del tráfico, pues se to rn an  
invadeables p o r m uchas ho ras y  aún d ías.

A  pesar d e  estos inconvenientes, com unes a to d o  territo rio  re ­
cien colonizado, la provincia p rogresa  a pasa ráp ido . P uerto  A vsen 
m ism o h a  aum en tado  su población  desde  400  h asta  cerca d e  2 0 0 0  
en tre s  años y  la construcción de  nuevos edificios se n o ta  d e  m es en 
mes. Igual cosa p asa  en B aquedano pueb lo  que crece con una  ra ­
pidez porten tosa . S ituado cerca de  la unión de  los río s S im pson y  
C oyhaique, a  70 km . del puerto , es el pun to  en d o n d e  b ifu rcan  los 
dos principales cam inos d^. to d a  la p a rte  cen tra l de  la  p rov incia  y  
el em porio  d e  d o n d e  se surte la región de  to d a  clase de  m e rc a d e ­
rías, com o tam bién  un gran cen tro  p a ra  la com pra-ven ta  d e  lan a  y  
cueros.

En nuestro  concepto , el po rven ir de  A ysen estriba p rim ariam en ­
te en la g an ad e ría ; la crianza de  ganado  vacuno en la segunda  zo n a  
y  el g an ad o  lan ar en la tercera, o sea de  las estepas. S ubsid ia riam en te  
los p o b lad o res  p o d ría n  em p ren d er la  crianza d e  cerdos, la que en  
las pocas partes  d o n d e  se ha  p rac ticado  ha  d a d o  óp tim os resu ltados.

L a agricu ltu ra  d eb e  d esa to llarse  en los valles ab rigados, lo su ­
fic ien tem ente p a ra  suplir las necesidades d e  la  zona  sin ten e r qiifi 
recurrir a las im portac iones deade  afuera. C o n  un m ay o r fom en to  d e  
la  horticu ltu ra  la  situación económ ica y  alim enticia de  los h ab itan tes  
de  la provincia se m e jo ra ría  consideraljlem ente, y  to d o  exceso d e  la



Expedición cientifica Macqueen al Aysen 31

producción tend ría  la m ejor aceptación en los centros habitadop de 
las pam pas argentinas, una vez que se aum ente la red  de caminos.

Pequeñas indtistrias locales, com o los m olinos de harina, los 
aserraderos y otros p od rían  instalarse con buenas perspea 'ivas en d i­
versos pun tos c'el territorio, pero  siem pre sujetas al mismo provisto, 
el aum ento  de cam inos y la construcción de puentes.

OBSERVACIONES GEOLOGICAS DEL TERRITORIO

DEL AYSEN

I

Principales caracteres morfológricos de las regiones recorridas

Podem os distinguir en el extrem o sur del continente sud-ameri- 
cano dos áicas m orfológicas b.en diferenciadas; el área andina, consti­
tu id a  p o r la C ordillera de los Andes, y  el área patagónica, cuyas for­
m as son las de una m eseta, fuertem ente a tacada por los hielos y las 
aguas c-orriéntes en la  p a rte  occidental, m ejor conservada hacia e! 
territorio  argentino. La prim era contiene la línea de  las más rita s  
cum bres, la segunda el divorcio de  las aguas.

Pasado el Km. 30 el valle se estrecha mucho. 
(Vade ael Río Simpson).
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La co id illera  ce  los A ndes presen ta  en estas la titudes (4 5 ” de  lat. 
S .) un aspecto macizo e inespugnablé. La vertiente- occidental d e  la  
cordillera ha sido poderosam ente trab a jad a  po r los hielos, h asta  ta l 
punto  que ella p resenta en to d a  esta vertiente, un característico  p a i­
saje d e  fjordos, por lo general m ucho m ás largos en un principio 
que en el p resente en que se van llenando pau la tinam en te  con loa 
sedim entos que arrastran  las aguas de los ríos. Estas p ro fundas en­
ta lladuras de los hielos, se continúan hacia el in terior p o r  v a lles es­
trechos, con aspecto de gargantas, que nos llevan defin itivam en’Te al
traspaís.

Los valles de 'la vertien te  oriental, p resen tan  en gran escala, tam ­
bién la acción dé  los ventisqueros y herm osos y po ten tes arcos de 
m orrenas que son los que estancan la m ayoría  de los lagos. Pero , d e ­
bido a la captación de las aguas po r la v ertien te  del Pacífico, los se ­
dim entos del fondo han desaparecido.

La altu ra  m edia de- la C ordillera hacia los 45 g rados de lat. r a ­
ra vez sobrepasa los 2 .000  mts. Las a ltu ras que exceden  esa cifra 
casi siem pre son cum bres volcánicas situadas, bien en su flanco oc­
cidental, bien en su flanco oriental, en d o n d e  ja lonan  dos líneas d e  
ordenación, volcánica m uy características. M ientras el volcanism o de 
la vertien te  occidental ha sido principalm ente efusivo, el de  la  orien­
tal es intrusivo en la p arte  que visitam os. L a líniea de  las a ltas  cum ­
bres tiene una posició^n variable. En la región - v isitada p o r noso tros 
se sitúa a unos 35 kms. a l in terior de  P uerto  A ysen y no logra  inc'i- 
odualizarse  grandem ente  del conjunto  de  la C ordillera, pues, com o 
dije, esta ofrece un aspecto m acizo y regular.' En el seno de  esta ca ­
dena existe una red  h idrográfica bien desarro llada, deb ido  a  la  a b u n ­
dancia de precipitaciones.

Rasgos m orfológicos

Los valles son, por regla general, p ro fundos y  ab rup tos, con la ­
deras escarpadas, en las cuales es fácil encon trar huellas de  la a c ­
ción d e  ios hielos (rocas aborregadas, estrías g laciales) al oeste  d e  
la línea de  las altas cum bres. En cam bio en ellos m ism os c» m uy 
difícil encon trar sedim entos d e  ventisqueros. T am poco  se recono­
cen terrazas que indiquen so levantam ientos recientes c’e la  costa, lo 
cual constituye una  diferencia que tendrem os que reco rd a r al h ab la r 
de la vertien te  oriental. En la única p a r te  d o n d e  he en co n trad o  una  
terraza  fluvio-glacial ha sido en la confluencia del Sipm son y  d e  
M añihuales en donde observam os en la v ertien te  d erecha  d e l va lle  
una terraza de 30 mts. constitu ida  po r p iedras de  un tam año  v a r ia ­
ble, ligeram ente rodada^s, arcilla y arena.

T am bién es m uy característica  la estrechez del valle  del río  
Sim pson a p a rtir de  eáa confluencia. Y a en el km. 32, ap en as tiene
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unos 100 mts. de ancho, y a  m ed ida que se avanza aguas arriba, el 
valle se hace cada  vez m as estrecho. Sólo vuelve a  enssincharse al 
llegar al km . 50, cuando  hem os a travesado  toda  la cordillera de los 
A ndes. Las vertien tes son siem pre, em pero, muy abruptas, fenóm eno 
que no siem pre d eb e  atribuirse a la acción de los hielos, que han 
m odelado  el valle en la típica form a de nuestros cajones cord illera­
nos, sino a un peculiar m odo de la erosión de las aguas corrientes so­
bre  el granito. P o r la constancia de la tem pera tu ra  parece que esta 
roca ofrece gran resistencia a la acción destructiva de las fuerzas 
atm osféricas. Q uebradillas en form ación tienen siem pre el aspecto de 
cañones. La roca ein todas partes está continuam ente lixiviada p o r las 
abundan tes precipitaciones que arrastran  cualquier elem ento suelto, 
sin que haya lugar a form ación de suelos en las laderas. Elim inados 
lo^ deslizam ientos de faldas, y  si consideram os que las oscilaciones 
térm icas son m uy pequeñas, tendrem os explicado en cierto m odo, el 
carác ter abrupto  de los valles de origen netam ente fluvial.

Por el mismo hecho que los valles son abruptos, no se puede 
‘ener perspectivas y juzgar de las form as de las laderas para  d e te r­
m inar cor. la frecuencia necesaria la posición de las hom breras. T am ­
bién existe, debido a la vegetación abundan te  —  bosqué y  sotobos- 
que—  una gran dificultad para  desplazarse a voluntad. Sólo a este 
mismo m odo peculiar de la erosión podem os atribuir la existencia de 
farellones en el m edio del valle, como son el Queso Inglés (río  Simp- 
son) y otros.

El área patagónica propiam ente d ’cha, sólo com ienza m ás allá 
d e  la divisoria de aguas. E ntre ésta y la cordillera de los A ndes quei- 
da  una área de transición que Quensel denom inó sub - andina en 
la cual se observa una clara transición hacia la m eseta patagónica, 
con su sequedad , carencia d e  vegetación arbórea, y  m orfología sen­
cilla. Es ésta la Patagonia  chilena propiam ente tal.

T an  p ronto  se sale de los valles cordilleranos, el paisaje cam bia 
com pletam ente; se entra en una región de am pliar perspectivas con 
valles muy abiertos, p o r lo general orientados de oeiste a  este, entre 
los cuales quedan cordones m ontañosos transversales, algunos de los 
cuales logran apoyarse  perpendicularm ente en la cordillera de los 
A nde«, y o tros se ven separados de ella p o r un valle lonjitudinal, que 
recoje las aguas de los transversales afluentes. T al es el caso, poi 
ejem plo, de río Sipmson, que lleva al Pacífico las aguas del A lto 
Simpson o Huemules, del Cascada, del Coyhaique, y del arroyo M ano 
Negra. . ,

íLas cordilleras transversales qué de este m odo conjugan con la 
de Los A ndes, tienen un carácter m uy diverso de  esta. T an to  el cor­
dón  del D ivisadero (1 .3 0 0  m ts.) C onchado y M ano Negra, presen­
tan el aspecto de serranías transversales desimétricas. M ientras la 
vertiente sur es suave y se rem onta paulatinam ente hasta alturas que
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son m uy sem ejantes —  D ivisadero 1.500 m ts., C o nchado  1 .400 
m ts., Co. C o lorado  1.380 m ts. —  la ve rtien te  sep ten triona l es m uy 
abrupta , hasta  tal punto  que casi siem pre ofrece hacia el n o rte  el fren ­
te d e  un ecan tilado  ---- cuyo salto es de  300 a 400  m ts.---- en el cual
se p resen tan  al desnudo  las estratificaciones d e  sedimfento.s a b ig a rra ­
d os con un variado  y  herm oso colorido. E ste hecho ha d ad o  el nom* 
b re  a l cerro C onchado denom inado  C inchado  p o r Sim pson y los to ­
pógrafos de  los prim eros levantam ientos, p o r ese aspecto  d e  co lo ra ­
ciones en b andas que se observa hacia el norte . P o r un e rro r d e  M en­
sura d e  T ierras quedó  con el nom bre  de  C onchado. M ás ab a jo  v ie n r  
un ta lud  de  escom bros q u é  en pend ien te  de equilibrio lleva d esd e  los 
pies del farellón hasta  el fondo del valle.

O tro  hecho característico d e  la m orfo log ía  de  la región suban- 
d ina lo ofrece, la existencia d e  m orros ab ru p to s, desnudos, q u e  se 
levantan  v io len tam ente  del suelo,, casi siem pre co locados en los b o r­
des d e  estas cadenas transversales. A lgunas veces han lo g rado  em er­
ger desnudos, pero  o tras aparecen  recubiertos p o r los sed im entos ab i­
garrados, 0 las- que ev iden tem en te  han  conm ovido . P articu la rm en te  
abudan tes son estos m orros en el valle  de  C oyhaique, en d o n d e , en ­
contram os rocas m ás o m enos g ranudas los que acusa ser ca rác te r in-» 
trusivo.

C om o lo dije an terio rm ente  los valles son m uy ám plios. En la  
región inm ediata  a los A ndes son to d av ía  p rofundos. En circunstan­
cias que B aquedano se encuentra  sólo a 319 m ts so b re  el nivel de l 
m ar, la cum bre del D ivisadero está a 1500 m ts. y la del C o nchado

Uno de los Lacolitos, él Morro do Baquedano.

a 1400. E sta  diferencia se a tenúa a m ed ida  que avanzam os hacia  él 
e s ^ , l.asta tener en el lím ite divisorio valles m uy a ten u ad o s  con un 
v a lo r de desnivel sob ré  la planicie de  50 m ts. m áxim o (p o rtezu e lo  el 
Z o rro  30 m ts.) En ninguno de  estos valles ex iste  un re llen o  fluv ial
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que logre generalizarse. Com o regla puede decirse que bajo  el sue­
lo aparece inm ediatam ente  la roca in situ. Sin em bargo a m edida que 
avanzam os hacia la región lim ítrofe, se precisan algunas acum ulacio­
nes, casi siem pre de ventisqueros, las cuales, po r ejem plo, alcanzan 
un desarrollo  bastan te  g rande an tes de llegar a  los Leones, Sólo lo,- 
gré encontrar acum ulaciones fluviales de entidad, en el punto 
denom inado A lto  Baguales, a unos 300 m etros sobre el nivel de las 
aguas, en terrazas apoyadas a las serranías que debem os in terp re tar 
com o vestigios de un nivel de acum ulación an terior a la cap tura  de 
las aguas p o r los ríos de la vertiente pacífica, com o lo com probaran  
las observaciones realizadas p o r don R icardo E. Latcham  en el V alle 
del río Ñirehuao.

Perfil G eológico conforme a los ríos Aysen, Simpson y Coyhaique

Fue este el principal recorrido qué pudim os hacer duran te nues­
tra  perm anencia en el T erritorio  ce l Aysen.

Estas regiones fueron visitadas ya po r Steffen quien en su “Die- 
W est-Patagonien” (1 )  d a  varios croquis e inform aciones sobre la 
geología de la región. Com o puede verse en sus “V iajes de E xplora­
ción” Steffen no siguió las aguas del Simpson sino que tom ó el valle 
del M añihuales hasta  sus nacim ientos en la región de Ñirehuao. Por 
o tra  parte  sus observaciones son muy som eras y generales.

La comisión chilena que siguió las aguas del Simpson, a cargo 
del Sr. Fischer, (2 )  llevaba com o acom pañante a P. Dusén, m iem bro 
de la Expedición Sueca, dirigida po r O. N ordenskjold, quien llegó 
hasta m ás o m enos la posición actual c e  Baquedano, recogiendo p lan­
tas y  m uestras de rocas. Estas fueron ciitudiadas y descritas por O. 
N ordenskjold  en su estudio intitulado “ Die Krystallinischen Gesteine 
d er M agallanslander” (3 ) .

Q uensel en sus "G eologische-Petrographische Studien in d er Pa- 
tagonische C ordillera” (4 )  ofrece un perfil del valle del río Aysen y 
en su m apa geológico m arca observaciones hasta su nacim iento. El 
perfil es defectuoso y el texto explicativo (p. 28 ) m uy som ero. En 
la  parte  especial se lim ita a señalar el contacto de  dos granitos, con 
datos principalm ente sacados de N ordenskjold. H alle que con Que- 
sel se leparflió el estudio de la geología d e  la Patagonia en la E xpe­
dición dirigida p o r el Dr. Cari Skottbcrg, visitó tam bién estas regio­
nes y recogió algunos fósiles én Baquedano, cuya descripción y d e ­
term inación conocem os sólo por Quensel. H em os consultado tam bién

1.— L eip z is , 1929
2 .— S a n tia g o , 1907.
3 .— S v en sk a  E sp e d itio n e n  till M a g e llá n s la n d e rn a . Bd I. N ° 6 p p . 165 SRS.
4 .— Bull. o f th e  G eol. In»t. o U p sa la . V ol. X I ( t ir a d a  a p a r te ) .
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la publicación de este au to r sobre algunas capas con restos vegetales, 
d e  la Patagonia . (1 )

A unque no se refieren d irec tam ente  a  nuestra  región de  estudios 
he consultado con p rovecho  la publicación de  G uido B onarelli y  Ju an  
José  N ágera in titu lada: “O bservaciones G eológicas en las inm ediacio ­
nes del Lago San M artín" ( 2 ) ,  y  “T ierra  del Fuego y sus T u rb e ra s” 
(3 )  del p rim ero  de  esos autores. T am bién  m e ha  ayu d ad o  en d iv e r­
sas ocasiones el trab a jo  de  P. G ro eb b er in titu lado  “L íneas fu n d am en ­
tales de la G eología  del Neuquén, sur d e  M endoza y  regiones a d y a ­
centes” ( 4 ) ,  especialm ente p ara  estab lecer sincronism os. L a recien te  
ob ra  del D r. Juan  Brüggen titu lada  “ G rünzuge d e r G eologie  und La- 
ggersta ttenkunde C hiles” , es ind ispensable  p a ra  m uchos d e  nuestros 
propósitos, ya  que  en ellas le deb a ten  los principales carac teres g eo ­
lógicos de  nuestro país, y  ha sido consu ltada  repe tidas veces en p a r­
ticular en io que refiere a  la ed ad  de las rocas cristalinas.

El Dr. Brüggen ha tenido ad em ás la gentileza d e  re sp o n d e r a 
varias consultas personales, p o r lo cual le expreso  aquí m is sinceros 
agradecim ientos.

D uran te  nuestra perm anencia  en el te rreno  recibim os atncio - 
nes de  num erosas personas a  las cuales sería  largo enum erar. T en g o  
a pecho sin em bargo, expresar mis cord iales ag radecim ien tos al D r. 
Francisco S ch ad eb ro d t cuyas indicaciones constituyen u n a  valiosa 
cooperación científica ...

B onarelli ha establecido tres un idades geológicas fundam en ta les 
p ara  la P atag o n ia  que: sirven p ara  nuestro  estudio. D e oeste  a  este 
ellas son ;

A ) U n am bien te  bato lítico , lim itado al á rea  arch ip ielág ica y  a  
los fio rdos australes.

B) El sistem a andino con sus pend ien tes orientales, fo rm ad o  p o r  
una .serie m esozoica m ás o m enos p legada , sobrepuesta  a  o,tra  serie 
p rep leg ad a  de  rocas esquistosas en la p a rte  m etom orfoseada , d e  ed ad  
paleozoica.

C )  E l pa isa je  m esetifo isne patiagónico fo rm ado  por un área  
sed im entaria  m ás o m enos perm anen te  d u ran te  el m esozoico su p e rio r 
y cenozoico inferior.

Estas tres un idades las encon tram os d esarro lladas en la región 
del río A ysen, con algunas reservas que en el m om ento  o p o rtu n o  se 
consideran.

!•— H alle Ti). G.— Som e m esozoic p lan -tb ea rin g  deposits in P a t. ond T . del 
Fuego . K ungl. Skensk. V etensk . Bd. 51, 3. U p sa la  y  S to ck h o lm , 1913.

2.— Bol N“ 27 de la D irec. Gen. de . Min. R ep  A rg e n tin a . 1921.
3  . A nales del Min. de A g ric u ltu ra . (R ep . A rg e n tin a )  7. X II. 3. 1*517.
4  . P ub licac ión  58 de la Dir. G en .de Min. Rep. A rg e n tin a . 1929.
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Valle del Ñirehuau; mirando hacia el oeste

La Cordillera de los Andes
A  partir del espisodio volcánico que se desarrolla en el m argen 

volcánico que se desarro lla  en el m árgen occidental de la C ordille­
ra  de los A ndes, se observa, hasta la confluencia del río  Simpson 
con el M añihuales un mismo m aterial: la granodiorita de nuestra co r­
dillera que, según las investigaciones de N ordenskold y en general 
de los prim eros observadores que visitaron estas regiones, se ha in­
troducido a m odo de un inmenso batolito  en los sed 'm entos paleo­
zoicos y en las porfiritas secundarias. La erosión posterior, ha destru i­
do  en toda  esta región el recubrim iento, de tal m odo que ella aflora 
en las cum bres sin interrupción desde el V olcán M acá hasta el kiló­
m etro  <46 del cam ino a Baquedano.

N ordenskjold y Quensel, principalm ente, han estudiado este m a­
terial desde el punto  de vista petrográfico y han podido determ inar 
una d iorita con cuarzo libre y  un granito amfibólico. En realidad esta 
com posición la debem os considerar como un habitus preferente del 
m agm a porque, com o se ha dicho m uchas veces, la granodiorita de la 
C ordillera d e  los A ndes presen ta una gran variabilidad en su com po­
sición m ineralógica. Las diferentes m uestras recogidas por mi en Los 
alrededores de puerto A ysen, presentan  una variedad  en su riqueza 
de elem entos obscuros, que m uchas veces me hiceron pensar pi*eci- 
p itadam ente  en varios m agm as. Es fácil sin em bargo establecer el 
parentesco de todo este m aterial, aún por su aspec;o externo, Siem ­
pre se tra ta  de una roca en la cual el cuarzo libre es rela tivam ente  
abundan te  y  tiene una tendencia a presentarse con su form a crista­
lográfica. Los feldespatos en su gran m ayoría son plagioclasas, cuyas
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herm osas estriaciones son perceptib les a la sim ple v ista  o con ay u d a  
de  una lupa. T ienen un tin te b lanco  y  son lije ram en te  translúcidos. 
El elem ento  obscuro p ara  la ro ca  no rm al es la b io tita  que se p re se n ­
ta  fresca, bien en granos d ispersos, bien  en ordenaciones caprichosas 
que hacen pensar en las gab arras  d e  los géólogos españoles.

M uy frecuentem ente  este m ateria l se encuen tra  m od ificado  p o r 
acciones filonianas que se han desarro llado  p o ste rio rm en te  a la  fo r­
m ación del bato lito , com o m anifestaciones póstum as del m ism c m ag ­
m a que le dió origen. P udé observar p o r , ejem plo , en la  p u n ­
tilla d e  lo A b rah am  B orquez (o rilla  izquierda del m ean d ro  d e  P u er­
to A ysen) algunos herm osos e jem plos de  esta acción filoniana. Exis­
ten  allí num erosas estrías verticales de  lam prcfiro s en los cuales se 
observa una tex tu ra  porfírica, aunque siem pre g ranuda , con un ex­
traord inario  enriquecim ien. o de  m inerales obscuros. A  la s.m ple v ista  
pude diagnosticar una m inette , p o r la riqueza 6n m ica negro , pero  
no era  raro  encon trar algunos térm inos m uy sem ejan tes a  las kersan- 
titas, p o r la presencia de  am fíboles. En la cum bre  de] Co. Los B a­
rrancos se cbserv 'an ¡algunos bancos de rocas, cuya na tu ra leza  no p u e ­
do  precisar p o r no h ab er m uestreado  allí, pe ro  tengo  la  im presión  
que son el resu?:ado de d erram o s volcánicos, estab lec idos en el c o ­
razón m ism o del bato lito .

E sta p a rte  del valle  —  en tre  la desem b o cad u ra  del río  y  la
confluencia con el M añihuales ---- tiene una escasa p en d ien te  d e  tal
m odo que el d rena je  del las aguas se hace' con d ificu ltad . Los m alli­
nes son ab u n d an tes  y  se ubican p rincipalm en te  hacia sus b o rd es. El 
desnivel que  hay  en tre  P uerto  A ysen y esa confluencia es ap en as de
I 8 mts. y  ellos d eben  m edirse sólo en la  últim a p a rte  de  su  reco rrido . 
P o r estas razones podem os acep^tar que la extensión p rim itiva  del 
fjo rdo  llegaba hasta  los p rim eros ráp idos y  los te rren o s que ac tu a l­
m ente contienen a P uerto  A ysen y  las p rim eras posesiones del v a lle  
son el resu ltado  d e  la form ación  de  un d e lta  reciente. P u d e  exam inar 
el ca rác ter de este relleno y  encon tré  debaj.o del suelo, a re n a  y  g ra ­
vas, a lte rnando  con ro d ad o s fluviales.

A  p artir d e  la confluencia del M añihuales con el S im p s o n ----ta l
vez un poco an tes —  se observa  un cam bio  del m ateria l que co m p o ­
ne el ba to lito . D esgraciadam ente, p o r las d ificu ltades de l d e sp laza ­
m iento deb ido  a  la in tensa vegetac ión  que en to d a  la v e rtien te  se  d e ­
sarrolla, no p ude  estud iar el con tac to . El g ran ito  que a n te s . e ra  la 
d io rita  típ ica  de nuestra  cordillera, co lo r b lanco , p u n te a d a  con  ele­
m entos obscuros, cam bia p o r o tro  en el cual los fe ld esp a to s  to m an  
un herm oso tin te  rosado. El cuarzo p resen ta  un brillo  ceroso  m ás 
franco y aparecen  en m anchas irregulare '3 , que ocupan  los in terstic ios 
d e  los e lem entos bien  cristalizados. Los e lem entos obscuros son n o ta ­
b lem en te  m js escasos que en el m ateria l an terio r. Norc’ensk jo ld  d ia g ­
nosticó un gran ito  am fibólico  con plagioclasas. P o r  o tra  p a r te  las  a c ­
ciones filonianas, son aquí m ucho máis escasas, com o que en  los 
diversos pun tos d o n d e  p u d e  observarlo  nunca se p resen ta ro n  filones o
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cosa parecida. Es m uy posible que el río Simpson y M añihuales realicen 
su confluencia en el contacto  de  estos dos granitos.

Este m aterial, sin interrupciones de en tidad  lo encontram os has­
ta  el kilóm etro  46 y a él correafpondé la línea de las altas cum bres 
q u e  se ub ica hacia el kilóm etro 33 o 34^ en las condiciones que luego 
verem os. Si no ofrece acciones filonianas, este granito e=iá muy lejos 
d é  p resen tar una v e rd ad era  unidad litològica. A  m edida que avanza­
m os hacia el in terior ofrece una ligera variación en el carácter de  las 
feldespato.« de tal m anera que, el herm oso color rojo que ofrecían 
en un pjincipio desaparece y van siendo cada vez más pálidos hastia 
presentarEe casi b lancos en la vecindad del contacto con las porfirizas. 
Es posible que en ese caso se tra te  de un enc’om etam orfism o.

Y a en el kilóm etro 46 encontram os al nivel del cam ino, rocas 
dispuestas en bancos que recuerdan a las porfiritas. En realidad el 
exám en a la lupa perm ite reconocer una granodiorita  que, en vez de  
preseníar la estructura granuda, se ofrece en form a d e  una roca de 
un color generalm ente gris, con sílice escamosa muy abundante  y  con 
sólo algunos elem entos obscuros bien cristalizados.

M ás allá —  hacia el kilóm etro 50 —  e<ncontramos ya definiti­
vam ente establecidas las porfiritas, én form a de bancos, que buzan 
con una mclinación de unos diez grados hacia el este. Y a Quensel 
(o p . cit. p. 2 8 ) hab ía  hecho no tar que estas rocas presentan un as­
pecto  cristalino gracias a  un m etam orfism o regional. Esto? bancos 
no aparecen do tados de un plegam iento intenso, sino más bien p'i- 
reciéra que han sido objeto  sólo de un solevantam iento debido a  la 
intrusión del bato lito  que ha  llevado Itodos estos m ateriales hacia las 
cum bres. T engo la im presión que una estación prolongada en e íle  
pun to  y  una busque'da m eticulosa pueden llevar a  descubrir alguna

Lss Porfiritas en ‘‘ El Farellón" (Km. 52). 
Ciernen un suave buramiento hacia el E.
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iiiterestrariíicación fosilífera. Los bancos de porfirita  se elevan así h a ­
cia el oeste desde el fondo del valle  y se pro longan  p o r  las cum bres 
hacia el eje d e  la cordillera, d o n d e  deben  a lc a n z a r  m uy cerca de  la  
línea d e  cum bres.

C om o ya  lo dije, las porfiritas no están d o tad as  de  un plega- 
niiento intenso. H e  pod ido  observarlas, fuera de este punto , en el 
valle del R ío Ibáñez ((Lago Buenos A ires) en d o n d e  la acción d e  
los ventisqueros ha de'struído su recubrim iento , y p u d e  co n sta ta r allí 
que su p ltgam ien to  es m uy insign lf«an te : anticlinales casi siem pre 
derechos o a lo más, ligeram ente irvclinados que no ofrecen una v e r ­
d ad era  com plicación tectónica. La serie está com puesta  p o r a lgunos 
bancos inferiores cuya constitución petrográfica  es difícil señalar p e ­
ro que presen ta  los caracteres granodio.‘<íticos en su con tac to  con 
las rocas vecinas, com o se describió hace un instante. Sobre estos 
bancos v iene un conglom erado  que p o r sus carac teres reconocibl«-s 
al ojo desnudo, recuerda  al conglom erado  v io le ta  de nuestia  c o rd i­
llera. S obre el conglom erado varios bancos de  un m elafiro  b a s tan te  
típico el cual de ja  lugar a varios bancos de  porfirita  v e rd e  y co lo rad a  
(to b as  p o rfir ític a s) .

En los térm inos superiores de esta serie el m etam orfism o no se 
p resen ta con franqueza. D esde lusgo no hay porfiritas ep ido tizadas 
que es la m ás frecuente m anifestación de m etam orfism o en nuestra  
cordillera. Sólo se revela p o r un enriquecim iento d s  sílice de  los 
bancos venillas de cuarzo finas que las recorren  en  direcciones cap ri­
chosas, y pequeños cristalitos de  m inerales m etálicos, p rinc ipalm en te  
piritas que pueden  observarse con cierta frecuencia con ay u d a  d e  una  
buena lupa. En río  Cisnes, d o n d e  el rnetam orfism o se presen a m ucho 
más franco, es frecuente encon trar herm osas hojaa d e  grafito  y m i­
nerales m uy bien desarro llados. M e parece, pues, que debem os id en ­
tificar esta serie con los pórfiros m etam órficos d e  n u estra  C o rd ille ­
ra.

Y a hacía la cum bre del alto Baguales (m ás o m enos 450  m ts. 
sobre el m ar) hem os salido co ihp le tam en íe  de  la C o rd ille ra  de  los 
A ndes y nos encontram os en el traspaís cuyas condiciones m o rfo ló ­
gicas vim os en el cap ítu lo  anterior.

La Región Subandina Oriental.—  En nuestra  región de estudios 
coincide el térm ino dé  la C ord illera  de  los A ndes con un cam bio d e  
m ateriales y  d e  constitución geológica del subsuelo. Es v e rd a d  q u e  
este cam bio no es tan  radical po r cuanto  térm inos d e  las series q u e  
luego estudiarem os cabalgan  en concordancia  sobre las porfiritas h as­
ta unos 10 kms. m ás allá del b o rd e  orien tal de la co rd ille ra . La se­
rie siguiente se d ispone con una d iscordancia  angu lar m uy ag u d a  o 
en pseudo-concordancia  sobre las porfiritas.

A penas nos encontram os en el A lto  Baguales (4 5 0  m ts. so b re  el 
m ar) observam os una arcilla endurecida  ligeram ente esquistosa, d e  
un color negro ceniciento, m uy destructib le  po r los agen tes a tm o sfé ri­
cos, que la tritu ran  desde los 500  mts. hasta  los 250  m ts. b a ja n d o  
según el cam ino que lleva a  B aquedano. No es esta su po tencia , po r-
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Cjue las capas aparecen con un claro buzam iento hacia el SE., de tal 
m odo  que su espesor será sólo de unos 100 mts. En algunas parteé  
esta arcilla negra p resen ta  una gran abundancia de nodulos ferrugino­
sos que, en principio, deben encerrar iósiles en su seno^ dispuestos en 
lechos am arillentos bastan te  discernibles. A  pesar de mi em peño no 
pude recoger ninguno en buen estado y sólo puedo atribuir a este m a­
teria l un m.olde de am onite impreciso para  em prender su determ ina­
ción. Sin em bargo, en este m aterial H alle, pudo recoger algunos fó­
siles que según Quensel pertenecen al Jurásico.

Estas arcillas negro-cenicientas dan lugar hacia arribá a arcillas 
ferruginosas m ás norm ales y tiérnaí aunque siem pre presentan su ex­
foliación característica; tienen un contenido m ayor de m aterias «ire- 
nocas discernibles con un regular aum ento. A  veces presentan venas 
llenas de cuarzo recristalizado. H acia arriba, por enriquecimiento de 
arena transigen hacia las areniscas que describo en seguida.

Las arenizcas buscan hacia el W . en las vecindades del 
Portezuelo “ El Zorro’’.

El contacto d e  las arcillas con las aréniscas se puede observar 
en buenas condiciones en la confluencia c’el Simpson con el río Coy- 
Kaique. Como y a  se ha dicho, existe una lenta transición, de tal m o­
do  que las arcillas p o r enriquecim iento paulatino dé  granoa de- arena, 
pasan hacia las areniscas. E íte  nivel inferior se caracteriza por la 
*>xÍEtencia de num erosas concresiones calcáreas, de forrnas m uy bo- 
r ita s , que dan  herm osos ejem plos de septarias hasta de 30 y 40 cm. 
d e  diám etro H acia arriba las areniscas puras presentan riumerosos 
restos vegetales ¿n sus líneas de pizarrosidad. algunas veces carbo­
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nizados. P o r desgracia su estado  de  conservación es m uy defic ien te  
p a ra  in ten ta r una determ inación  paleobo tàn ica. Son ellas a renas cu a r­
zosas con cem ento  silicoso. y granos v erd es  de g lauconia ab u n d an - 
tes.

H acia  arriba  viene un espesor de cerca de 1 000  m ts. de  térm inos 
semejanííes pero  d e  un variad o  color. E n tre  las aren iscas y  con g lo m e­
rad o s que allí existen se in tercalan  num erosas em isiones vo lcán icas d e  
m uy va riad a  naturaleza.- M ientras en la base se suelen en co n tra r a l ­
gunas d iábasas, pórfiros cuarcíferos, hacia a rrib a  en los térm inos su ­
periores que  pude  estud iar en el Co. D ivisadero  se encuen tra  andesi- 
tas y  liparitas francas.

En el cordón , d o n d e  se encuen tran  ub icadas las lagunas d e  “E! 
T o ro "  y  “E scond ida” , se observa  la .siguiente sucesión de  te rrenos.

1.— R iolita, con estructura  fluidal.
2.— A renisca grosera  con recristalizaciones.
3.— A renisca m ás fina con recristalizaciones.
4 .— A renisca verde, en p laquetas, con rcsto-s vegetales.
5  . A rcilla color negro  ceniciento.

Estas capas tienen un buzam iento  b as tan te  p ronunciado  hacia  
el ESE. S obre esta serie, se encuentran  en franca  d iscordancia , a lgu­
nas rocas volcánicas m ás recientes, que se han  d esp a rram ad o  en fo r­
m a de m anto , cuyos restos, resp e lad o s p o r la erosión, d an  un aspecto  
m uy caracerístico  a  esta p a rte  del cam ino. Las recristalizaciones d e  
las capas 2 y  3 se d eb en  segu ram en te  a un m etam orfism o  o casiona­
do  p o r el d erram e de  la riolita suprayacente.

S oprepasada  esta cuesta que co rta  el va lle  C oyhaqiue a unos 1 2 
km s. a l in terior d e  las casas d e  la Hac¡end£^, de  nuevo  vuelven  a 
ap a recer las areniscas y  porfiritas. E sta  vez  las capas se lev an tan  d e l 
fondo  d e l río  hacia ê I Este, con una p en d ien te  de  m ás o m enos I 5 
grados, posición que según p ude  observar, se conserva  h asta  el m ism o 
lím ite en el portezuelo  El Z o rro  (P an tan o s  de C o y h a iq u e), unos cuan ­
tos k ilóm etros hacia el éste.

La serie litològica es aquí la siguiente d e  oeste  a este :
1.— ^Tobla porfirítica , co lo r ro jo , fácilm en te  '.divisible en p laq u e ta s  

d e  un carác ter ag lom erádico , con escasas huellas de  m etam o rfis­
m o e im presiones de  form as orgánicas m uy vagas.

2  . P o rfiiita  verde , p rim ero  de  un ca rác te r ag lom erád ico , de.spués
de  estructura  m ás fina, com o transición hacia una aren isca origi­
naria, rica en silice.

3.— Areni.sca, fuertem ente m etam òrfica, con  casi to d o s sus e lem en­
to s  lecristalizados. Se p u ed en  distinguir cuarzo, ep id o ta  y num e­
rosos cristalitos de m inerales m etálicos, posiblem éniíe p iritas.

4  . A renisca m ás tierna con restos d e  vegetales, m uy sem ejan te  a  la
que encon tram os en la serie de B aquedano , siem pre  m al conser­
vados.
A unque se m ? estravió la e tiqueta  y no puedo  decir a que p u n ­

to de la serie co rresponde  encon tré  en este sec to r una  especie d e  
cuarcita, ciue m arca  un tránsito  bien franco hacia una zona  d e  fu e rte
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m etam orfism o. P o r lo dem ás, encontram os en casi todos los términos 
de  esta serie huellas abundantes y  francas de  m etam orfism o especial- 
m ente  en la epidotización de las porfiritas y  sus tobas.

El horizonte de arenisca« fosilíferas. con restos vegetales, a p a ­
rece exactam ente en el portezuelo el Zorro. Pueden recogerse aquí 
num erosas m uestras de troncos vegetales, cuya determ inación no he 
pod ido  ab o rd ar. T am bién pude re¿oger un hélitro de insecto y  un 
trozo  de arenisca con grietas d e  secam iento. No me cabe duda que 
se tra ta  de una form ación de aguas escasas.

Los térm inos superiores de esta serie debem os encontrarlos en 
las serranías transversales, com o el Co. D ivisadero o C onchado. T u ­
ve ocasión de  hacer una ascensión a la cum bre del prim ero. Encontré 
aquí areniscas de un variado  color, interestratificadas con conglom e­
rados más o m enos finos, y num erosos térm inos de un ciclo eruptivo, 
ácido. H acia la base se suelen encontrar rocas de un carácter 
básico, pero  hacia arriba, casi todas las intercalaciones volcánicas 
ofrecen cuarzo libre. Son principalm ente liparitas bastante com pactas 
de un color gris verdoso.

M uy interesante es la presencia de pequeños lentes de  una b re ­
cha fosilífera, la cual está casi exclusivam ente form ada por un ostrea. 
En el caso del Co. Divisadero,, debido a  la intrusión de un pequeño 
lacolito — Cerro Los Riscos, d e  las casas de la H acienda —  tanto las 
porfiritas com o las areniscas m uestran un m etam orfism o bien claro. 
La brecha de ostreas se ha transform ado en un calcareo cristalino, 
que sin em bargo conserva groseram ente las form as del fósil. A tribuyo 
ésta especie a  O strea G uaranítica de Amegh.

Tectónica y V olcanism o.—  P. G roeber en su obra sobre la G eo­
logía del Neupuén hace decir a Quensel que las porfirita» de la 
vertiente oriental de la Cordillera, se presentan fuertem ente plegadas, 
A l leer el tex to  de este autor se advierte sin em bargo que en 
ninguna parte  h ab la  de tectónica, para  el caso del Aysen. P or su 
parte  H alle de ja  especial constancia de que las capas sedim en­
tarias del oriente de la cordillera están casi en posición horizontal. En 
el perfil c e  Quénsel, las capas d e  la form ación porfirítica con m eta­
m orfismo regional aparecen  dibujadas de una m anera harto  peregri­
na. sin relaciones precisas con las o tras form aciones que allí be rdco- 
nocen. La única posición que indica claram ente es lo que él llam a 
porfiritas y  tobas porfíricas de la cordillera oriental. Estas aparecen 
d ibujadas con una inclinación bastante precisa hacia el este. En el 
texto de ja  sin em bargo constancia de que se tra ta  d e  un buzam iento 
de más o m enos 20 gr. hacia el SE, como efectivam ente es el caso en el 
prim er tram o, hasta el punto donde se ubican las lagunas Escondida 
y  del T oro. Pero, tanto  en el Portezuelo ‘‘El Z orro” , como en algunos 
cerros en los a lrededores de  las casas d e  Los Leones, se advierte cla­
ram ente que las capas afloran  con un buzam iento de unos 15*̂  hacia 
el oeste. La presencia de las areniscas con restos vegetales mal con­
servados én el prim er punto, que ya habíam os encontrado en Baque-
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daño lep o san d o  d irec tam ente  sobre las arcillas, m e hacen- reconocer fn  
estas capas la  m ism a form ación. H a b ría  pues un ligero sincHnal en tre  
esta p a rte  y B aquedano. En rea lidad  un claro, buzam ien to  d e  las c a ­
pas hacia el éste sólo lo encontram os en la cuesta que lleva a las 
Lagunas de ' ‘El T o ro ”  y  Elscondida. A llí encon tram os las arcillas n e ­
gras, p o r o tra  parte , a unos 500  mts. sobre  el nivel del m ar, m ientríis 
que en B aquedano solo a  300 m ts. H ay, pues, un salto  d e  m ás o m e­
nos 200  nits. que sólo es posible explicar, p o r la existencia d e  u n a  
falla ¡onjitudinal, causada  p o r la intrusión de  los lacolitos d e  El 
F raile” y d e  “ M orro C oyhaique” que  se ubican inm ed ia tam en te  a l 
oeste de  esa cuesta.

No podem os hablar, pues de  una tectónica v e rd a d e ram e n te  co m ­
plicada en esta región.

T am poco  el volcanism o de  la vertien te  orien tal parece  habeír s i­
do m uy rico. Se m anifiesta p rincipalm ente  p o r  fenóm enos intrusivo», 
A  am bos lados del valle  C oyhaique encon tram os num erosos lacoíitos 
que aparecen , al ser denudados, com o m orros que h an  lo g rado  causar 
pertu rbaciones en las capas que los contienen. El M orro  d e  B aq u ed a­
no, el do Los Riscos, de las Casais, el Fraile, el M orro C oyhaique han  
tenido una acción p e rtu rb ad o ra  evidente. M ientras el C o. d e  los R is­
cos es de  una traqu ita  g ran ito idea. El Baquec ano ofrece una lo ca  
bien d iv id ida  en prism as que recuerda  a  una andesita . El volcanism o 
de eyección ha ten ido  tam bién  un pequeño p apel y  seg u ram en te  p o r 
grietas —  estructuras volcánicas no  £e reconocen  en el te r re ro  —  se 
han desparram ado  algunos m antos de  basa ltos que ocupan  p rin cv  
pá lm en te  el sector, tan tas veces nom brado , de  las L agunas E scond i­
da y del l o r o .  P o r su posición topogrilfica, debem os rec o n o c e r dos 
clases de cm isones, una de  planicie que  es el que acabo  d e  m en c io n ar 
y o tro  que se d istribuye en algunas terrazas dcl va lle  de  Coyihaique.

Fuera d e  estos, hay algunos herm osos d iques transversales, que  
se reconocen  principalm ente  en la v e rtien te  sep ten triona l de l va lle , 
d esd e  B aquedano h as ta  el m orro  ."El F ra ile” , en fo rm a d<: un d o iso  

.que .simula una pequeña terraza. A qu í se recoge una  roca  gris con 
feldespatos plagioclasos ligeram ente descom puestos.

Estratigrafía.—  Es harto  difícil a b o rd a r  seriam ente, la h istoria 
geológica d e  esta p arte  del territo rio , p o r la ausencia de  fósiles reco ­
nocibles. En tod as las capas que pud im os reconocer, no log ram os 
encon trar petrificaciones en buen  estado  c'e conservación  y  no p o see ­
m os ningún da to  cierto. P o r o tra  p a rte  H alle, que dice h a b e r recog ido  
fósiles en esta p a rte  y  p rom etió  un estudio  de  ellos —  p arece  los 
confió a S tolley  p a ra  su. determ inación  —  no lo ha  pub licado  h asta  la 
fecha. Sólo p o r Q uensel sabem os que ellos serían  jurásicos.

D e todos m odos tra ta rem o s de relac ionar estos terrenos, a base  
de analogías. P o r desgracia  el trab a jo  d e  K eidel, so b re  la  geo lo g ía  
d e  la región de  los rios G enua y  Senguerr no lo hem os p b d íd o  co n ­
sultar. Sabem os que h a b ría  encon trado  allí la  serie eru p tiv a  supra- 
triásica y una serie sed im entaria  rético  Jurásica.
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Las form aciones sedim entarias.— Fuera del ciclo eruptivo que aflo­
ra  en la vertiente oriental de la Cordillera, las formaciones sedim enta­
rias com ienzan en la región visitada por nosotros, con lais arcillas ne­
gras que encontram os en el A lto Baguales. Según H alle que vi­
sitó estos lugares estas arcillas son del todo sem ejantes a las que 
H atcher llam ó los M ayer R iver Beds, en la región del río M ayer. ve- 
cidades del Lago San M artin. En esta misma región, aunque no en 
los mismos puntos, fueron estudiados distintos afloram ientos por Bo- 
narelli y Nágera. En am bos casos se recogieron algunos fósiles que, 
aunque n a  han sido estudiados en detalle todavía, fueron reifebridos 
por Stolley y Bonarelli al jurásico. El mismo H atcher describe
para la región del río M ayer otro afloram iento en el cordón que* lla­
m a Bald M ountain. La potencia de las arcillas negras sería allí mayor, 
pero aparecen sin restos orgánicos. Es el caso de la región estudiada 
por nosotros en el río  Aysen.

Rellenos fluvio -  glaciares en las depresiones, hacia las 
vecindades del Límite (Valle Coyhaique).

Según los restos obtenidos estos sedim entos han sido referidos 
al jurásico, por H atcher con reservas, más enfaticam ente por Halle. 
Este au to r declara, sin em bargo que la cuestión de su edad queda 
todavía  abierta. Bonarelli por su parte afirma que las arcillas^ negras 
corresponden al Jurásico superior y que el tránsito del jur'ásico al 
Cretáceo ipfcrior se realice dentro de este m aterial .aunque por la po­
breza de las petrificaciones no puede fijarse con precisón en nivel 
en que se realiza. En realidad lo mismo que en los Mayer River 
Beds, estas arcillas pierden su color y su dureza a m ed;da que se van
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hacia a rrib a  hasta  realizar su tránsito  y las aren iscas con restos v e g e ­
tales, co lo r gris, insensiblem ente. Estas Æireniscas han  sido  re fe rid as  
p o r A m eghino  al C re táceo  inferior aunque ha  estad o  te n ta d o  d e  re ­
tro traerlas al Jurásico. Q uensel, b a jo  el n o m b re  d e  Porphyrií; u n á  
l ’orhyrituffe ¿ e r  O stcord ille re” las rçf’iere al Ju rásico  superio r y  d e  
ellas los au to res argen tinos han  hecho su ciclo erup tivo  sup ra ju rasico  
En lea lid ad  en las areniscas que siguén a las arcillas negras encon­
tram os tobas porfiríticas y cong lom erados porfíd icos, sólo en su te ­
cho, (.-orno lo señalé  p a ra  las v ecindades del po rtezuelo  el Z o rro . E s­
tas tobas p o r lo dem ás son fácilm ente fisibles en p laq u e tas  sn  !as 
cuales se pueden  ad iv inar algunas im precisas fo rm as d e  vegeta les, 
m uy sem ejan tes a las d e  las areniscas. Si ta l fuera  ten d ríam o s q u e  
considerar las porfirtas m etam órficas del oeste  d e  la  co rd ille ra  com o  
supratriásicas y h acer d e  las arcillas y  areniscas sup rayacen tes la serie 
ético m esojurásico. Los fósiles recogidos p o r  H alle  y  los en co n trad o s  
p o r Boniarelli se oponen  a esta concepción.

En rea lid ad  la designación d e  Q uensel (P o rp h y rit und  P o rp h y - 
rituufe d e r O s tco rd ille re ), parece  ser s im plem ente petro g ráfica . L o f au ­
tores argentinos equ ivocándo la  con lo que  sucede en o tra s  p a rte s  d e  
la v ertien te  o rien tal d e  los A ndes, han  hecho d e  estos m ateria les  los 
rep resen tan tes p a ra  el A ysen d e  las po rfiritas supraju rásicas. B onare- 
lli ha  sospechado  que aq u í h a b ía  un e rro r cu an d o  d ice  q u e  ta l v ez  
estas porfiritas no constituyen un to d o  uniform e sino que rep resen tan  
dos m om entos distin tos de  las ac tiv id ad es endógenas de  S ud-A m é- 
rica. Y a expliqué tam bién  com o G ro eb er se h ab ía  equ ivocado  al in ­
te rp re ta r  a Q uensel.

ta s  arenizcas obligadas en posición casi horizontal han sido, 
conmovidas por la intrución de los locolitos 1 y 2.
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Mi opinión es que nos encontram os aquí frente a la serie Supra- 
jurásica y C retácea que Bonarelli estudia para  el L ago San M arlin. En 
iea lid ad  las areniscas superiores a las que contienen restos vegetales 
se encuentran in terestratificadas con emisiones volcánicas y con con­
glom erados. Las em isones volcánicas parecen haber sido básicas en 
los térm inos inferiores pero a  m edida que vam os hacia arriba son 
cada  vez m ás ácidas, de tal m anera que en la cum bre del Co. D ivisa­
dero, encontram os num erosas emisiones liparíticas muy francas y 
recientes. Las areniscas, com o un leit-m otiv, se intercalan continua­
m ente y form an la gran m asa de la form ación. Lo que puede haber 
equivocado a Q uensel es una diagénesis bastan te  intensa y un fre­
cuente m etam orfism o debido la intercalación de lacoHtos terciarloa. 
que ese au to r no presenta en su perfil. Estas areniscas pasan segura­
m ente, hacia los estratos a dinosaurios que encontram os muy bien re­
presen tados en valle Sim pson, com o tendré ocasión de  m ostrarlo en 
otro  estudio. Carlos A m eghino, por lo demás, en el croquis de la exten­
sión de estos estratos que hizo p ara  la obra d e  Florentino intitulada 
"L es form ations sedim entaires du C retacé superieur et du Tertiaire 
de PatafTonie” , m arca sus afloram ientos, en estas regiones. L h exis­
tencia de las tobas y conglom erados porfiríticos, a lo más nos ind i­
cará que aquí la serie sedim entaria está interestratificada con el ciclo 
eruptivo.

Un Valle Glacial, (Río Ibáñez)

Esta form ación tiene en las vecindades de las casas de la H a­
cienda Coyhaique más de 1200 mts. de espesor. En este espacio ya 
encontram os seguram ente el tránsito hacia el terciario que estaría 
/ep resen tado  en la parte  superior de ella, por las liparitas y por las 
areniscas superiores en las cualeis encontre, el bando  de ostreas me-
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tam órficas. E ncontram os o tro  trozo  de esta b recha  fosih fera  un poco  
m ás arriba  de  las casas de  C oyhaique en el m ism o cam ino. Es posi­
ble que se tra ten  de trozos acarreados, de tal m an era  que rep re sen ta ­
rían  el piso d e  loca .

Las R ocas Cristalinas.—  En nuestro  perfil hem os encontrado^ en 
resum en tres d istin tas intrusiones de  rocas cristalinas. El B ato lito  que 
constituye la C ord ille ra  de  los A ndes en estas la titudes está  fo rm ado , 
com o quedó  dicho p o r dos distin tos m ateria les: uno la  g ran o d io rita  
de  la C ord illera  que petrog ráficam en te  es un gran ito  b io títico  con 
plagioclafas abundan tes, el o tro  un g ran ito  anfibólico  con fel­
despatos orthosas de  un hern ioso  color rosado . Estas dos rocas p re ­
sentan  una área  de  dispersión d istin ta  y una d iferencia  tan  n o tab le  
que ea preciso, considerarlos genéticam ente  com o distintos. L a p rim e­
ra  limitad.'» a  la p a rte  occidental del bato lito , es muy/ sem ejan te  al 
que se ha  en co n trad o  en o tras partes  del m ism o ba to lito  y  fo rm a  cier­
tam ente  p a r te  de  los anden |;ran iten  de  N ordensk jo ld ' y  Q uensel. L a  
ed ad  de  su intrusión com o ha  sido p ro b a d a  p a ra  el su r d e  nuestra  
cordillera, po r esos au to res y p o r don  Ju an  B ruggen p a ra  el n o r te  y  
cen tro  de  nuestro  país, es el cretáceo  m edio. L a ed ad  del g ran ito  
TOSA es m ás difícil de  d e te rm in ar y  p a rece  constitu ir una  in trusión  li­
m itad a  al valle  del A ysen. No d eb e  ser, sin em bargo , m ucho m ás a n ­
tiguo, puesto  que ha d e te rm in ad o  un m etam orfism o que es claro  h as­
ta  las capas que  han sido asignadas al jurásico superior. No sería pues 
descabellado  que la intrusión gran ítica  que fo rm a el b a to lito  pn estas 
latitude« se ha  realizado  en dos tiem pos, uno hacia fines del Ju rásico  
—  co rrespondería  talvez al m agm a que en o tras la titudes sé despa- 
n a m ó  en fo rm a de la serie suprajurásica ----y  o tro  en el cretác^io m e ­
dio que co rresponde al la intrusión general en nuestras co rd ille ras  d e  
1». g ranod io rita .

L a  tercera  intrusión co rresponde a los lacolitos d e  la  v e rtien te  
oriental de la cord ille ra  que encon tram os en los m orros d e  B aque­
dano  de  Lo Folche, de  C oyhaique  de  Los Riscos, d e  “E l F ra ile" , y  
m uchos o tro s  d e  m enor im portancia  que en esa región se observan . 
A lgunas veces, com o en el caso del C erro  d e  L os Riscos d e  C oyhaique 
Bajo, estas in trusiones no a lcanzaron  a  ro m p e r la cub ierta  sed im en ­
taria  y  han dac'o una roca de  un ca rác te r genera l g ran ito idea . O tra s  
han d ad o  porfiritas, com o en el caso del M orro  B aq iiedano . C oyhai- 
'.jue, o “E¡ F ra ile” , Estas in trusiones han  p e rtu rb a d o  las capas sed i­
m entarias y ocasionado  uri fuerte m etam orfism o d s  ta l m an era  que su  
edad  debe  co rresp o n d er al terciario  m edio.

4

Las seríes erup tivas.—  C reo que las porfiritas que en co n tram o s 
en la p a ile  m ás orien tal de  la C orc 'illera de  los A n d es hasta  el .Alto 
Baguales co rresponden  a la serie supra-jurásica. El exám en  ü to ióg lco  
no ha Pido lo su ficen tem ente correcto  p a ra  rechazar d efin itiv am en te
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la hipótesis de  que pudiera tratarse  de  la Supratriásica y ,p referim os 
no opinar defin itivam ente al respecto. Fuera de  estos derram es, en­
contram os incorporados a  los estratos de  la serie sediriientaria de] 
ju rááco  superior y  cretáceo, num erosas emisiones volcánicas. Hacia 
!a parto  superior encontram os ya liparitas francas, que debem os con-

Topogpafla glaciar con erosión fluvial renovada en Río Ibáñez.

siderar d e  la base del terciario y  anteriores a  las intrusiones de loa 
lacolitos. Las emisiones básicas (basaltos) que en otras p a r tís  de 
los A ndes patagónicos tienen tanta  im portancia, sólo las encontram os 
en la región de  las lagunas Escondida y de El T oro  en form a de m an­
tos que abarcan  una pequeña extensión y  han sido m uy fuertem ente 
a tacadas p ° r  la erosión. Las atribuim os a los Basaltos 1 de G roeber. 
A lgunas emisiones preglaciares de  terraza encontram os tam bién en el 
valle del río Coyhaique, ocasionando un m etamorfism o en las arenas 
subyacentes. Estas las atribuim os al Basalto IV, del mismo autor.

Humberto Fuenzalida

Jefe  de  la Sección de  G eología y  Paleolontología



LA GLACIACION DEL VALLE DE Ñ IREH UAU  

(PRO VINCIA DEL A Y SE N )

A ntes de  h ab la r de  los efectos de la glaciación en el v a f e  d e  
Ñ irehuan, que, dicho sea de  paso, solo p ude  observar de  una m a ­
nera  m ás o m enos superficial, estim o que sería  de l caso decir un as 
breves paJabras respecto  de  la form ación y  m odo  de o b ra r d e  las 
grandes m asas de  hielo que llam am os glaciares o ventisqueros.

El Portezuelo entre Rio Ibáñez y Valle Simpson.

(Nacimientos del Río Blancos).

L a  línea de las nieves perpe tuas fluctúa en tre  el nivel del m a r  
ea  los poios, h a s ta  una a ltu ra  de  cinco mil m etros o m ás en los t ró ­
picos, y  sob re  esta línea, p o r ser la tem p era tu ra  m ed ia  casi s iem pre  
b a jo  cero, la nieve jam ás se derrite  p o r com pleto .

Si fuesen co m pletam en te  estab les estas m asas de  n ieve co m ­
pacta , con v ertid a  en h ielo  cristalino p o r su p rop io  peso, la len ta  acu ­
m ulación de  las capas anuales, u n a  encim a de o tra , d a r ía  a las m o n ­
tañas una m ayor a ltu ra  de m uchos m iles de  m etros. P ero  el caso n o  
£S así.
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C uando la presión producida por el peso de la m asa llega a 
cierto lím ite que fluctúa según la inclinación y  la aspereza del terreno, 
cesa la rigidez y  com ienza un lento m ovim iento de la m asa hacia ab a ­
jo, donde se derrite  aquella p arte  que llega debajo  de la línea de 
las nieves perpétuas. D e esta m an«ra se establece un equilibrio entre 
el peso y el volúm en de  la m asa nivea.

El m ovim iento o flujo es más ráp ido  d o n d e  la inclinación es 
mayor, com o en, las partes altas de las m ontañas y decilece cuando 
llega a los valles m enos abruptos o a las llanuras extendidas.

A ún en las a ltas  m esetas y en las llanuras, la presión de la m a­
sa ejerce su influencia sobrte un cam po de hielo, pero ahora en sen­
tido radial, desparram ando  la m asa hacia las orillas, desde donde s e . 
extiende en form a digital p o r los valles de acceso.

C uando la m asa de hielo o de nieve llega a un precipicio o a 
una falda m uy abrupta, se desprenden de su b o rd e  grandes bloques 
que caen al terreno inferior com o avalanchas, acum ulándose allí en 
form a de cam pos d e  hielo secundarios, en los cuales com ienzan los 
mismos fenóm enos. Dichas masas de hielo em pujadas hacia los valles 
constituyen los glaciares o ventisqueros. Solam ente cuando llegan d e ­
bajo de la línea de nie'vé perpetua, es decir, a un punto en que la 
tem peratura se eleva sobre cero, com ienzan a derretirse. Pero, como 
el proceso continúa, todos los años reciben nuevas acumulaciones y 
poco a poco los valses se llenan de hielo hasta un punto de su cur­
so ea que la cantidad que se derrite  equilibra la cantidad que se acu­
mula. Este punto  constituye el bo rde  inferior o frente del ventisqi^e- 
ro. Si el valle b a ja  heista la costa, como pasa en las vertientes occi­
dentales de la cordillera de Chile austral, el frente del ventisquero se 
interna en el m ar y se desprenden constantem ente de él grandes b lo ­
ques que son arrastrados po r las corrientes y vientos en form a de 
tétnpanos.

Los ventisqueros han jugado y juegan aún un papel im portan­
te en la conform ación geográfica, donde existen o donde hayan exis­
tido antes. El m ovim iento constante, aunque lento, de una enorm e 
masa de  hielo que pesa muchos millones de toneladas;, poco a poco 
transform a la superficie del terreno sobre el cua viaja. Si el lecho 
del valle en que se encuentra se com pone de capas de  tierra, arena, 
grava o cascajo, de jadas por la erosión pluvial en épocas anteriores, 
el ventisquero obra  com o un gigantesco a rad o ; socava, muele y  tri­
tura dichas capas y  las arrastra  o las em puja po r delante, hasta for­
mar un inm enso surco cuyo fondo llega hasta  el piso rocoso del va- 
lle.

A l llegar a  la roca, la acción d e  desgaste continúa, aunque más 
lentam ente. L a abrasión de la roca no es siem pre pareja, pues depen­
de en gran p arte  de la dureza de ella y de  las irregularidades que se 
interponen en el cam ino del ventisquero. En parte  es más ráp ida la 
marcila, a trechos m ás lenta, según las condiciorfes, y  a m enudo 
el lecho por el cual, pasa dem uestra ondulaciones de superficies 
gastadas y pulidew.



52  Boletín del Museo Nacional

S em ejante acción socava no so lam ente el fondo  del v a lle , sino 
tam bién sus laderas, lim piándolas p rim eram en te  de  los ta ludes fo r­
m ados  po r la  erosión pluvial y  luego gastando , puliendo  o ray an d o  
las rocas que constituyen sus v e rd ad ero s declives. L en tam en te  se m o ­
difica la fo rm a m ism a del valle, ensanchándolo  en su base y n ivelan ­
do  su piso. Los valles fo rm ad o s p o r erosión de  las aguas, g en era l­
m ente tienen un corte  en figura de  V , m ientras que los que d u ran te  
m ilenios han sido som etidos a  la  acción de  un ventisquero  tom an la 
form a de  U. '

Valle de Ñirehuau.

El m ovim iento de  un ventisquero  -es com parab le  a él de  un 
río en m uchos respectos, aunque no en su velocidad . Se m ueve m ás 
ráp idam en te  en el centro que en las orillas o en su fondo . A q u í la  
m archa dism inuye a causa de  las irregu laridades del suelo y de  la 
fricción. La línea de su m ayor m ovim iento sigue las s inuosidades del 
valle, riendo m ás pronunciadas las curvas en las p a rte s  cóncava?, 
a le jándose  de las convexidades de  la m ism a m anera  com o \n  h ace
uri no .

Sem ejan te  m ovim iento desigual de la m asa de  hielo p ro d u ce  
g randes la jad u ra s  en el sentido de la m ayor tensión, las que  se co ­
nocen con el nom bre de c r e im s s fs  o fisuras. T ales fisuras están en  
constante form ación, pero  vuelven a so ldarse  d u ran te  lós v a ria d o s  
m ovim ientos del ventisquero, o bien du ran te  el inv ierno  cuando se  
llenan de  nieve que se transfo rm a en hielo.

A l Igual de  un río, el ven tisquero  p ro d u ce  la erosión y el d e s ­
gaste de las laderas y del piso del valle  p o r d o n d e  corre  y a r ra s tra
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en su m archa el detrito  desprendido  o acum ulado, aunque de una 
m anera algo diferente, com o verem os m ás adelante. P o r o tra parte  
difiere del n o  en que, en vez d e  ensancharse a m edida que avanza 
valle  ivbajo, se estrecha m ás y  más hasta term inar en punta. En su 
parte  superior, donde se desprende del cam po de nieve perpetua, 
generalm ente llena el valle y tiene a m enudo un espesor de muchos 
centenares de m etros. A  m edida que baja  el valle comienza a estre­
charse. a  la vez que disminuye en volum en. Esto se debe al deshielo. 
M ientras m ás se aleja de la zona de las nieves perpetuas más la 
tem peratura  sube sobre cero y como consecuencia el hielo se deshace 
con m ayor rapidez.

Com o es de suponerlo, el deshielo es m ayor en la superficie del 
ventisquero, m ás expuesto a l sol y  al aire tibio. El agua que se for­
m a corre por esta superficie hasta enconltrar una fisura donde vaciar­
se, llegando poco a poco al fondo del valle donde sigue su curso v a ­
lle abajo , abriendo  túneles debajo  del hielo y saliendo como arroyo 
p o r ol frente del ventisquero. A rrastra  en sus agüéis, el barro, greda, 
a rena y grava acum ulados debajo  del ventisquero, como tam bién los 
fragm éritós m ás pequeños de roca, los que poco a poco convierten en 
guijarros por el constante roce.

D ebido a la erosión de los cerros que constituyen las laderas 
del valle, caen constantem ente encima del hielo rocas de todo tam a­
ño, piedras, tierra y arena que llegan a form ar una franja en am bos 
bo rdes del ventisquero. U na parte  de este detrito entra en las fisuras 
que se han ab ierto  cerca de las orillas y se incorpora en la m asa deíi 
hielo o bien llega hasta el fondo y  a m enudo se embuten, las piedras 
en la parte  inferior, donde trabajan  como cepillos o buriles nara 
pulir o rayar las rocas sobre las cuales pasa el ventisquero. No obs­
tante, uña gran proporción queda en la superficie, pero tanto lo uno 
com o lo otro son llevados valle abajo por el avance del ventisquero. 
M ateriales de esta naturaleza se llam an m orenas. Las que se form an 
en las orillas llevan el nom bre de moreinas laterales.

Muchos ventisqueros, al igual d e  los ríos, tienen tributarios o 
afluyentes. C uando uno de ellos se une con el principal las m orenas 
adyacentes de am bos se juntan y coníinúan su camino por el centro 
¿e l ventisquero. Esta se llam a m oreiui niedsana.

Las cantidades de detrito arrastradas" o em pujadas por el ven­
tisquero se depositan donde term ina éste, generalm ente en form a se­
m ilunar y constituyen lo que se llam a m orena term inal. Si por cual­
quiera causa el ventisquero disminuye y retrocede, puede encontrarse 
una serie de m orenas terminales, las que indican las diferentes e ta­
pas del letroceso y pueden señalar la existencia de un ventisquero 
mucho después de que aquel haya desaparecido.

El árroyo que sale del 'frente del ventisquero tiene que labrar 
su camino a través de estos depósitos y, por supuesto, arrastra una 
gran proporción de la parte  más fina, aún cuando ésta se repone por 
nuevas cantidades tra ídas de arriba.
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Las m orenas son m uy características d e  la acción glacial^ y  h a ­
cen posible reconocer el paso  de  aquella aún cu an d o  el ven tisquero  
que las p ro d u jo  haya  desaparecido . No son depósitos sem ejan tes a 
los reunidos p o r la acción fluvial. No tienen  ©dtratiíficaciones y  fo r­
m an una m asa confusa de  tierra  y p iedras no re d o n d ead as  p o r  el agua, 
pero  que  conservan sus aristas agudas o poco  gastadas, ta les com o 
las tuvieron r1 caer encim a del ventisquero .

A  veces es tal la can tid ad  de  d e trito  tra n sp o rta d a  p o r el v en ­
tisquero que la m orena  term inal a lcanza a  m uchos m etros d e  a ltu ra  
y  cierra com pletam en te  el valle, im pid iendo  la salida d e  las ag u a i, 
las que se acum ulan y  llegan a fo rm ar un lago, hasta  q u e  d e sb o td a n  
p o r algún pun to  y  buscan una nueva salida.

Si el ventisquero  es g rande  .algunas de  las rocas tra n sp o rta d a s  
v ia jan  p o r m uchas leguas an tes de  depositarse  en tie rra  firm e y  su­
cede que m uchas veces no hay  en aquellos con to rnos rocas d e  las 
m ism as especies. T ales rocas, después de  m uchos siglos constituyen  
un testim onio m udo de  la existencia en el lugar d e  una  glaciación a n ­
terior.

C uando  el v a lle  p o r  d o n d e  b a ja  el ven tisquero  te rm ina  en una  
g ran  anchura o llanura, las aguas turbias que salen  d e  él, llenas d e  
sedim entos, van  depositando  d u ran te  sus m ean d ro s p o r  el Ilaho, u n a  
cap a  d e  hm o o arcillas finísim as que constituyen o tra  d e  las ca rac ­
terísticas de  los glaciares. Las m ism as capas de  Hmo y .a r e n a s  finas 
se depositan  en el fondo  d e  los g ran d es lagos q u e  a  m enudo  se fo r­
m an d u ra n te  el deshielo de  lo« ventisqueros.

Son éstos algunos d e  los pun tos m ás sim ples d e  la  form ación  y  
m odo  de  o b ra r de  aquellas enorm es m asas d e  hielo q u e  llam am os 
\en tisq u e ro s  o glaciares, puntos que conviene ten er en cuen ta  p a ra  
com prender las observaciones que tengo que referir respecto  d e  la  
glaciación del g ran  v a lle  d e  Ñ irehuau.

A quí no se tra ta  de  una  glaciación reciente. H o y  no se ve  en 
to d o  la  región, fuera  de  la  cord illera , ven tisquero  alguno . Se tra ta  d e  
u n a  época rem ota, la  cuaternaria , p ro b ab lem en te  de  unos tre in ta  o 
cuaren ta  mil años atrás, cuando  existía  en to d a  la  p a r te  au s tra l d e  
la A m érica del Sur un p e río d o  en que cubría  d icha zona del co n ti­
nente una inm ensa cap a  d e  hielo. E sta  época, que d e b e  h a b e r  d u ra d o  
p o r un largo tiem po, tuvo, sin  em bargo , sus iiiterm itencias, en las 
cuales el hielo re troced ió  de  las regiones m ás ab rig ad as y  favorecidas , 
p a ra  av an zar nuevam en te  cuando  el clim a recrudeció . Q u ed an  v es­
tigios de dos a  lo m enos de  ta les épocas glaciales en la cuenca d e l 
Ñ irehuau y en o tras p a rte s  de  la P atag o n ia  chilena.

El va lle  de Ñ irehuau corre  ap ro x im ad am en te  de  O rien te  a P o ­
niente. T iene  un largo de  cerca de  cien k ilóm etros p o r una  a n ch u ra  
m edia  de  unos veinte, co n tan d o  sus te rrazas la terales. P resen ta  el 
aspecto  d e  una llanura b o rd e a d a  de  a lta s  m esetas p o r  el N o rte  y  S u r 
e in terrum pido  hacia el O este  p o r  la p reco rd ille ra . P o r  el Orie-nte su­
be  g rad u a lm en te  hasta  confund irse  con la  p am p a, la  q u e  en  esta  
p a rte  de la Patagonia, tiene una a ltu ra  m ed ia  d e  750 m etros’ so b re  el
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nivel del m ar. El centro  del valle, cerca de su nacim iento está sem ­
brado  de una serie d e  m orros, cuyos lados son casi perpendicu lares y 
aplanados en sus cimas. D ichos m orros son restos del antiguo lecho 
del valle y  co rresponden  al nivel d e  la p rim era terraza lateral. T an ­
to ios m orros com o la terraza  se elevan unos cien m etros «obre el ac­
tual piso de l valle. D oscientos m etros m ás arriba  se ex tiende p o r am ­
bos lados, una nueva terraza  que  llega h asta  lo s 'p ies  de los barrancos 
verticales de  la m eseta que se alza o tros quinientos m etros.

La Laguna Escondida.

H acia el O riente, la terraza más a lta  circunda el valle y  se une 
con la  pam pa. En su cabecera el terreno es quebrado  y ba ja  con una 
serie de prom ontorios y quebradas hasta  el nivel de la segunda o 
más ba ja  de  las terrazas que form a en esta parte  una nueva m eseta.

A l térm ino de ésta se ha form ado un gran circo, cuyas paredes 
perpendiculares se levantan  desde el piso actual del valle hasta el 
borde cortado  de la m eseta, cien m etros más arriba. A quí se ve como 
se, fo rm aron  los m orros desparram ados p o r el valle, pues hay varios 
no del todo  desprendidos del barranco, aunque en el curso de l tiem ­
po I-i obra  de  las aguas y la nieve que va  agrandando  las grietas, con­
cluirá p o r separarlos.

D uran te  los días que perm anecim os en Ñirehuau, aproveché la 
oportun idad  de  recorrer am bos lados del valle, com o tam bién sus 
extrem os, p ara  fo rm ar una idea de su geología. D esde e! principio 
com prend í que se tra tab a  de un valle glacial y el breve estudio qus 
pude hacer de sus particu laridades m e convenció qué tal idea era 
acertada. No cabe d uda  de que la región ha pasado por a  lo m enos



56 Boletín del Museo Nacional

dos épocas glaciales y que am bas desem peñaron  un p ap e l im p o rtan te  
en la conform ación del valle.

D e los da to s  recogidos en el terreno , he  llegado  a formTilar la 
siguiente hipótesis.

H ubo  un tiem po, p ro b ab lem en te  d u ra n te  'la  época  terciaria, 
cuando la región p resen tab a  un aspecto  m uy d istin to  d e  lo que hoy  
tiene. Al parecer, la p a m p a  se in te rn ab a  hasta  la  p reco rd ille ra , a scen ­
d iendo  g radua lm en te  en sen tido  inversa al declive que  ac tu a lm en te  
lleva el valle. Su nivel era  entonces él de  la te rra z a  m ás e levada. 
C om o dicha te rraza  tiene m ay o r a ltu ra  hacia el Poniemte. es decir 
al pie de  la cord illera , es casi seguro que  el desagüe d e  la zona se 
hacía  p o r el lado  del A tlántico .

S obrevino  una época  glacial,, con  gran  b a ja  de  tem p era tu ra . El 
valle se llenó de  una enorm e m asa de hielo o ven tisquero , la  que, sin 
em bargo, no lo cubría  de b o rd e  a  bo rde , sino en las ce rcan ías  de. la 
cordillera. Mi parece r es que este ven tisquero  se d esp ren d ió  del gr.in  
cam po de  nieve que  cubriría  la  co rd ille ra  en aque lla  época, ■desli­
zándose  hacia el O rien te  o sea en dirección a la  p am p a, pues el d e ­
clive de  ese piso llevaba d icha inclinación.

La época en cuestión debe  h a b e r d u rad o  m uchos m iles d e  años, 
pues la acción del ven tisquero  lab ró  a trav és  de  los con g lo m erad o s 
y  el arenisca que constituyen las rocas del piso un nuevo  v a lle  d e  
20  km ts. de  ancho hasta  una p ro fu n d id ad  d e  doscien tos m etros.

D espués de un largo lapso, la tem p era tu ra  se hizo m ás suave y  
com enzó a re tira rse  el hielo, d e jan d o  lib re  el v a lle  con su n u ev o .p iso  
doscientos m etros m ás a b a jo  del antiguó, cuyos réstos q u ed an  en la  
m eseta. T am bién  quedan  vestigios de  la  forrpación d u ran te  el desh ie ­
lo d e  un. enorm e lago, que  p ro b ab lem en te  llenó to d o  el valle . H allé  
en la terraza m ás baja , que fo rm ab a  el fondo  del lago, capas lacustres 
d e  lim o y arcillas finísim as, com o tam bién  arenas, to d as  e stra tificadas 
com o üucede en los depósitos lacustres y  en partes, restos d e  las  m o ­
renas la terales d e ja d a s  p o r el ventisquero .

L o  que no está ta n  claro es p o r d o n d e  desaguó tal eno rm e m asa  
d e  agua p ro d u cid a  p o r el deshielo, pero  sospecho que rom pió  un 
cauce por el lado  del Pacífico, a trav esan d o  la co rd ille ra  p o r  lo que  
es hoy el cajón  del Ñ irehuau. A sí parece  ind icarlo  el declive d e  la  se ­
g unda te iraza , el antiguo piso del lago, que lleva un peq u eñ o  d ec li­
ve hacia el P onien te .

P osterio rm en te  sobrev ino  o tra  época glacial y de  nuevo el v a ­
lle se llenó d e  un vasto  ventisquero . AJhora, sin em bargo , lle v a b a  
una dirección opuesta  a la del prim ero . P osib lem en te  el escurrim iento  
de las aguas d u ran te  el p rim er deshielo  h a ría  cam b iar la inclinación 
del valle. Lo que parece  c ierto  es que la p am p a  se cu b riría  d e  un 
inm enso  cam po  de nieve, d esp ren d ién d o se  un g lac iar en d irección  
del valle . E ste segundo  venitisquero lab ró  un nuevo  cauce, cuya p ro ­
fu n d id ad  se ap ro x im a a los cien m etros, en una  an ch u ra  de  m ás d e  
diez kilóm etros.



La Glaciación del Valle de Ñirehuau 57

C on to d a  p ro b ab ilid ad , el piso d e jad o  p o r el p rim er ven tisque­
ro q u ed a ría  se riam en te  ag rie tado , p o rque  el segundo, en su paso, 
excavo una  serie d é  valles parale los, d e jan d o  sin concluir de g asta r­
los un g ran  núm ero  de  m orros, casi p erpend icu la res y ap ro x im ad a ­
m ente de  la  a ltu ra  de  la te rraza, que  han  q u ed ad o  desem lnados por 
el valle.

Las m o ren as la tera les d e  este ventisquero  pueden  verse en n u ­
m erosos p u n to s  d e  las lad eras  d e  la p rim era  terraza  y  por todo  el 
llano ac tu a l se encuen tran  depósitos lacustres que hab lan  d s  la  fo r­
m ación de  un  segundo  lago, de  m enores, dim ensiones que el prim ero.
Es seguro q u e  la  m orena  term inal de  este  ventisquero  tapó  la salida
o desagüe lab rad o  p o r el an terio r, d an d o  lugar al estancam iento  de  
las aguas d e  deshielo. Solam ente  al desbo rdarse  éstas pud ieron  abrir 
un unevo cauce, vaciándose  en un g ran  cañón  que a trav iesa la co rd i­
llera p a ra  unirse al ca jón  del río  M añiuales.

A cíuñ lm ente  el va lle  de  Ñ irehuau parece una extensa llanura, p er  
la cual co rre  tranquilo  y  con miles d e  m eandros el río  G oiche!, el 
cual, a l unirse con  el a rrpyo  de  M ano N egra, se llam a río  Ñ irehuau. Este 
últim o después d e  seguir un curso tu rbulen to  a través de  los cañ o ­
nes cord ille ranos se vacia  en el r ío  d e  M añiuales, el cual al ju n ta r  sus 
aguas con las de l río  S im paon ay u d a  a  fo rm ar el río  A ysen.

Los dem ás valles de  la región, p o r cuanto  p od íam os observar fue­
ro n  lab ra d o s  d e  una m anera  análoga  y  se p uede  decir que  to d a  la . 
to p o g rafía  de l in terio r d e  la  provincia  de Ayseii, al O rien te  de la 
( 'o rd ille ra  d e  los A ndes, que en esa fo n a  corre  ju n ta  a la costa, debe  
su conform ación  especial en  gran  p a rte  a los efecto« d e  la  glaciación.

Ri(|árdo E< Latcham. . ,





Z O O L O G IA  DEL AYSEN

Señor D irector;

T engo el ag rado  de entregarle el inform é pedido po r U d., sobre 
leí determ inación del m aterial zoológico proveniente de la expedición 
al Aysen, que sé com pone de  13 m am íferos, 153 aves, 2 reptiles, 15 
peces, 37 batracios -y 4 moluscos.

M A M IFER O S:

Fam . RIN O LO FID O S 

I M urciélago. V espertilio  cjhiloensis. W trh.

Fam . CANIDOS 

1 Z orro  culpeo, joven. Canis m agellanicus Gray.

Fam . LEPO R ID O S 

1 Liebre com ún: Lepus europaeus, Pali.

Fam. C ERV ID O S 

7 Huem ules. H ippocam elus bisulcus. Lenck.

^  Fam . D A SIPO D ID O S

3 Q uirquinchos. D asypus villosas, Desm.

A V E S :

Fam . PSITTA CID A E

4 Choroyes. H enicognatus leptorhyncus, King.
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Fam . P IC ID A E

9 Piligües. C olaptes phius, Mol.
2 C arpinteritos. Picus lignarius, M ol.

Fam . A L C E D IN ID A E  

1 M artín  pescador. C eryle torquata, L . _

Fam . T R O C H IL ID A E  

I P icaflor com ún. Eustephanus galeritus, M ol.

Fam . P T E R O P T O C H ID A E

3 Chucaos. Pteroptochus rubecola, K ittl.

Fam . D E N D R O C O L A P T ID A E

1 Com eaebo g rande. Pygarrhichus albogidaris, King.
4 Rayadifos. Oxyurus spinícauda, G m .
1 C hurrete , Cinclodes patagonicus, G m .
2 A gachad  eras. Geositta rufipennis, Burn.
I T ijerita , Leptastheniira aegithaloides. K ittl.

Fam . P H Y T O T O M ID A E

I R ara. Phytotom a rara, M ol.

Fam . T Y R A N N ID A E

3 M eros. A griom is lív id a , K ittl. ,
1 D iucón. Taenioptera pyrope, K ittl.
5 Fío-Fios. Elainea albiceps. D ’O rbg. y  L afr.

F¿m . T U R D ID A E

4 Zorzales. Turdus falklandicus Q. G.

Fam . T R O G L O D Y T ID A E

2 Chercanes. Cisthotorus platensís, L ath.

Fam . M O T A C IL L ID A E  

1 C am inante. Anthus correndera, VIcill.
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Farn. IC TER ID A E

3 (Loicas. Trupialis m ilitaris, L.

Fam . FR IN G ILLID A E

2 JiÌgueios. Chrysomitr!s barbata, Mol.
1 Chirigue. Sycalis arvensis, Kittl.
! C hanchito . Phrygilus gayi, Eyd. Gerv.
5 Diuca. Diuca grísea, Less.

Fam . PER ISTER ID A E

5 T órto las. Zenaida maculata Vieill.

Fam . T H IN O C O R ID A E 

! Perdici ta. Thinocorus rumicivorus, Eschs.

Fam . TIN A M ID A E 

1 M artineta. C alodrom a elegans. S c i

Fam . C A T H A R T ID A E

1 Jo te. Rhinogryphus aura, L. .

Fam . FA LCO N ID A E

8 T raros. Polyborus tharus, Mol.
5 Tiuques. MUvago chimaijgOi”̂ *®ill'
1. T iuque d e  la cordillera, ( jo v e n ) . Ibycter megalopterus, M eyen.
1 A guilucho, Buteo erythronotus, King.
1 Peuco, Buteo ventralis, G ould.
1 G avilán, Falco peregrinus, Tunst.
6 Cernícalos, Tirajunculus sparverius, L.

Fam . ASIO N ID A E

2 T ucùqueies. Euho magellaricus, Gm.

Fam . IBIDIDAE

2 B andurrias, Theristicus melanopis, Gm.



F am . A R D E ID A E

1 G arza  g ran d e . H erodias egretta, G m .

F ain . G H A R A D IID A E

5 Q ueltegues, Belom optérus cayenensis, G m .

F am . S C O L O P A G ID A E

2 P ito to i chicos. Totanus flávipes, G m .
2 P o ro te ras . G allinago  paraguayae, V ieill.

F am . A N A T ID A E

! O G ansillos. Chioephaga m agellanica, G m .
4 C anquenes. Chloephaga poliocephala, Sel.
1 C isne cuello  negro , Cjnnus m elancoryphus. M ol.
9 P a to s  an teo jillo s. A nas specularis, K ing.
7 P a to s  reales. M areca  sib ilatrix , P o ep p .
2 P a to s  je rg o n es  g ran d es. D a f3 a  spnicauda, V ieill.
1 P a to  ju a rju a l. A nas cristata, G m .
1 P a to  je rg ó n  chico. Qm erquedula flavirostris , V ieill. 
1 P a to  je rg ó n  chico. Q uerquedula  flavirostris , V ieill.

F am . P H A L A C R O C O R ID A E

1 Lile im perial. Phalacrocorax m agellanicus, G m .

F am . L A R ID A E

1 C agüil. Larus glaucodes^ M eyen.

F am . P O D IC IP E D ID A E

3 B lanquillos. Podicipes calipareus, Less.

R E P T I L E S ;

2 L ag artija s . Liolaem us pictus, D y B.

P E C E S :

10 P e lad illo s. G alaxias rhaculatus. Jen .

6 2  Boletín del Museo Nacional_______



Zoolfgía del /¡ysEii 63

3 Róbalos. Eleginum maclovinus, Jen. 
1 Farionela. Haplochiton z^bra, Jen. 
1 Pejerrey. Athemichthys laticlavia, C. y V ,

B A T R A C I O S

23 Sapos cuatro ojos. Paludicula blbroni, Tsch.
12 Sapos rayados, Borborocoetus nodosiij, D. y B.
2 Sapos oscuros. Hylodes leptopus. Bell.

M O L U S C O S

4 Cholgas. Mytilus magcJlanicus, Chem.

T odo  el m aterial recibido, que está en muy buenas condicionas, 
ha venido a enriquecer las colecciones de estudio, tan necesario a la 
sección, para  el m ejor conocimiento de nuestra fauna, sobretodo sien­
do de aquella región del país que científicam ente no era bien conoci­
da  todavía, y  que no estaba representada como se debiera en nuestras 
Ealas.

Entre las 52 especies de aves, con 153 ejemplares, se puede ver 
por fácil -com paración con las del resto del país, las ligeras variantes 
de color del plum aje d e  algunas, que en otras difieren mucho con las 
mismas especies de las provincias del norte. Y hay uno que otro 
ejem plar que pos estas circunstancias, tienen aspedtos de variedades
o d f  especies muy afines.

Esta recolección ha venido tam bién a m anifestar esta vez, como 
ya otras en diversas localidades, c'e que aves argentinas, como el mo- 
lotro, una urraca y algunas más, pasan a  nuestro país y se hacen re­
sidentes, y este es el caso de la m artineta, de la que viene un buen 
ejem plar. Lo mismo ocurre entre los m am íferos con ciertos arm adillos 
anim ales de an d a r relativam ente lento, y que se hallan en el sur.

Con este m aterial a la vista, se ve que la m ayoría de las aves 
com unes al norte y centro de. Chile se encuentran ee Aysen, donde 
tal vez residen todo el tiempo.

Enrique Ernesto Gigoux
Jefe de la Sección Zoológica





P L A N T A S  D E  A Y S E N

P or el

Prof. M arcial R . Espinosa B,

I

Ln los prim eros d ías ¿e l mes de Enero de 1934 fui designado 
por el D irector del Museo Nacional de H istoria  N atural para  form ar p a r­
te de la expedición científica I^tcham -M acqueen , que la Dirección de 
dicho M useo organizó p ara  estudiar en la provincia de Aysen, ex­
pedición que fué gentilm ente financiada p o r don G. M acqueen.

A  mi colega en  el Museo Dn. Francisco Fuentes y a mí se nos 
encom endó los estuo'ios botánicos, ta rea  en la cual nos em peñam os 
con entusiasm o, coleccionando p ron to  m uchas p lantas cuyo núm ero 
h ab ría  aum ;entado com-É^'erablemi'ínte sin el senoible «  ¡inesperado 
fallecim iento del estim ado colega Fuentes. Los ejem plares fueron re ­
cogidos del 24 de Enero al 8 de  Febrero.

L a presente ' enum eración, que tengo el ag rado  de  p resen tar a! 
Sr. D irector del Museo, com prende solam ente una p a rte  d e  las plantas 
co lectadas y  principalm ente las d e  la H acienda Coyhaique, las dem ás 
se publicarán oportunam ente  cuando se term ine su identificación. Se 
indica.-i ah c ra  tam bién las localic'ades y la distribución geográfica de 
dichas p lantas.

El herbario  y  la literatura del Museo han sido valiosos guías en 
este estudio: m uy especialm ente me han ayudado las obras de H ooker, 
Gay, Philippi, Rciche, Speggazini, H ario t, Dusen. M acloskie, W ilde- 
m án y  s-obre todo los brillantes estudios del Dr. Carlos Skottsberg de 
G otem burgo  (Suecia).

Las p lan tas que presenten  dificultades p o r falta de literatura o 
m aterial de com paración serán enviadas a especialista solicitando, su 
determ inación.

La Feñorita profesora R ebeca A cevedo, ayudante de la Sección 
B otánica del Museo, ha contribu ido  entusiastam ente a darm e facilida­
des p ara  la term inación de  este trabajo .

Creo conveniente 'd a r  los nom bres y situación de algunas loca­
lidades de  la  región que se m encionan y de su a ltu ra  sobre el nivel 
del ir.ar. l.as casas de la H acienda Coyhaique quedan a unos 73 klms.



66 Boletín del Museo Nacional

al oriente de Pto. A ysen a la orilla izquierda del río C ayhaique a fluen­
te del Sim pson y a una a ltu ra  de  340 m. s. n. m, : po r el sur, a  c o r ta  
distancia, están las a ltu ras llam adas del D ivisadero  cuya p a ite  m ás 
cercana de las casas, la P un ta  de  los Riscos, se eleva a 1030 m ., el 
lím ite c'e la vegetación a rb ó rea  y fru tescente está a M 00  m. ; la fa ld a  
oriental de los Riscos se llam a Palos Q uem ados y queda a 8 0 0  m. s. 
n. m. De Coyhaique, siguiendo unos 32 k!ms. al oriente^ llegam os a 
Los Leones en C oyhaique A ito  y a  una a ltu ra  de  660  m. s. n. m. ; al 
sur c'e Los Leones, en el lím ite chileno argentino está el R etén , en el 
lugar El Z orro, situado a 780 m. s. n. m. y el hito divisorio a 830  
m. s. n. m. Los ñirales de 2-3 m, de a ltu ra  fo rm ados p o r N othofagus 
antarctica (F o rs t.) O erst, que se extiende en los a lred ed o res  de-1 
R etén , ftstán a 770 m. s. n. m. El pueblo  de  B aquedano , que q u ed a  
a 3 klms, al ponien te  c’e las casas de C oyhaique, en una herm osa  p la ­
nicie, f^stá a 320 m. s. n. m.

Los árboles que predom inan  en los a lred ed o res  de  las casas son 
los ñires (.Nothofagus an tarc tica) y  las lengas (N othofagus pu m ilio ). 
Estas ultim as hasta I 100 m. en el D ivisadero, haciéndose m ás p eq u e­
ñas con la a ltu ra ; hay tam bién algunos coihues (N othofagus D om be- 
y i) en las queb radas al norte  del D iv isadero : p lan tas m ás b a ja s  son 
M aytenus m agellànica. E m bothrium  coccineum  y C husquea sp. ; R i­
bes m ageijanicum , M aytenus disticha y Berberis D arw inii son p lan tas  
comune?, del sotobosque.

La Mutisia retusa y la M. decurrens ad o rn an  esparc idam en te  con 
sus grandes inflorescencias las m atas ba jas de  ñires slengas y  o tras 
p lan tas; la Escallonia v irgata  y la stricta con sus flores pequeñas, b lan ­
cas y arom áticas perfum an el am biente  p o r m atorrales, ^bosquss y  ca ­
m inos; las especies de M yzodcndron  sem ejan e legantes cabelleras que 
se agitan fácilm ente p o r el viento.

H e aquí la enum eración de las p lan tas que han  ven ido  a  en ri­
quecer el herbario  de nuestro M useo N acional.

E M B R IO PH Y T A  A S IP H O N O G A M A

FILICA LES

H Y M E N O P H Y L L A C E A E  

H oym enophyllum  peltatum  (P O IR .)  D E S V .
F alda  Palos Q uem ados (E sp in o sa ).—  A m érica an«tv»1 l

da  y an tàrtica : Chile cen tra l; Islas austra les; Tasm ania. N ueva 
d a ; Europa, Islas A tlán ticas y A frica del sur.

P O L Y P O D IA C E A E  

Cystopterís fragilis ( L . )  B E R N H .

Q u eb rad a  del D ivisadero y  fron tera  chileno-argentina, en El Z o-
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n o  y  en el kilóm etro  52, en tre  Pto. A ysen y Coyhaique (E spinosa). 
Es heiecho com ún. C osm opolita.

Polyslichum m ohi‘‘oides (B o ry ) P R . var. Vegans (R E M Y )  C . C H R .
A lrededores de las casas;,, cerca del arroyo de la C ascada, cerca 

del río C oyhaique, falta  Palos Q uem ados y frontera chilena-argen­
tina en El Z o rro  (E sp in o sa ); fa lda D ivisadero (F u en te s).—  Es el 
heiecho m ás herm oso y com ún de  la  región; alcanza una a ltu ra  de 
65 cm .; crece cespitoso y sociable, form ando a veces m anchones de 
apreciab le  extensión. D esde las regiones australes de  A m érica por 
las cordilleras hasta  E. E. U. U .; Islas Falkland, I. M arión e I. A m s­
terdam .

Folystíchum m ultifidum  (M E T T .)  M O O R E .
F a ld a  Palos Q uem ados (E^spinosa). D esde el lago Ranbo, 

4 0 ” 10’ 1. s., hasta  el valle d e l río  A zopardo  en el sur de la T ierra  del 
Fuego.

Polystichum sp.
Q u eb rad a  norte  del D ivisadero (E spinosa).

Asplenium  magellanicum K L F .
Q uebrada  norte  del D ivisadero (E sp in o sa ); es escaso. A m érica 

austral tem plada . Sur de C hile a T ierra  del Fuego: Juan  Fernández 
e Islas F alkland.

Blechnuni penna ir:arina (P O IR .)  K U H N .
O r'lla  de l arroyo  de  la C ascada, cerca de las casas y  en la 

falda oriente (P alos Q uem ados) de la P un ta  de los Riscos (Espino­
s a ) . Regiones tem pladas australes y  antárticas.

»
Blechnum valdiviense C . C H R .

En el k ilóm etro  52 desde P to  A ysen, en el valle del Simpson, 
a  190 m. s n. m. (ELspinosa),—  T alca a  Chiloé, por los bosques cos­
tinos y andinos,—  E cuador (C hristensen).

A diantum  sulphureum K L F .
Al pie de  unas rocas el S. E. de  las casas (E sp inosa).—  Chile:

centrr« y  sur

A R TIC U LA TA E

E Q U IS E T A C E A E

Equisetum bogotense H . B. K . . \ a -n i ■
A  orillas de  arroyos y  de l n o  (E sp inosa).— Antillas hasta la

P atagon ia  occidental.
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E M B R IO T H Y T A  S lP H O N O G A M A  

G L U M IFL O R A E  

G R A M IN E A E

Phleum  alpinum  L .
C erro D ivisadero 1 100 m .—  Z onas árticas y  subárticas, M éxico, 

Chile, M endoza, Patagonia , T ie rra  del Fuego y  G eorg ia  del sur.

Poa fuegiana (H O O K . F IL .)  H A C K .
Cerro D ivisadero y Los Leones (F u e n te s ) . Islas G uaitecas, P a ­

tagonia occidental, P a tagon ia  an d in a  y  T ierra  del Fuego.

Poa vulcanica (P H IL . )  H A C K . var. Julíeti ( P H IL . )  H A C K .
C erro D ivisadero (F u en te s). C ord illera  d e  T a lca  a  C hiloé.

Féstuca sp.
C erro EHvisadero (F u en te s).

H ordeum  sp.
CeiTO Divisadero. (F u en te s).

Chusquea sp. sin flor.
Bosque y qu eb rad a  al pie del D ivisadero  y arroyo ' de la C as­

cada  cerca de  las casas (Elspinosa)

C Y P E R A C E A E  

Carex Banksii B O O T T .
Cerro del D ivisadero  (F u e n te s ) . C o rd ille ra  sur de  Chile, P a ­

tagonia, 1 ierra del Fuego. Tam bién, en A rgen tina.

L IL IIFL O R A E

J U N C A C E A E  

Juncus bufonius L .
C erca del río  C oyhaique (F u e n te s ) .—  Casi cosm op o lita .

Luzula chílensis N EES et M E Y .
Cerro D ivisadero (F u en te s). D esde Chile cen tra l hasta  A ysen. 

A rgentina, hasta  el T errito rio  S anta  Cruz

IR ID A C E A E  

Sisyrinchium sp.
Cerro del Divisadc.ro (F u e n te s ) .
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M ICRO SPERM A E

O R C H ID A C E A E  

Asarca cduratUsima P O E P P. et E N D L .
C erca del río  C oyhaique (F u en tes). Chile, desde la provincia 

del M aulé a Aysen. Patagonia  andina argentina.

Asarca sp.
F ald a  Palos Q uem ados (E spinosa).

FA G A LES

F A G A C E A E  

Nothofagus antarctica (F O R S T .) O ER ST.
(brillas río C oyhaique (Fuentes, Espinosa) ; base del Divisade- 

ro (E sp inosa), a lrededores del R etén en El Z orro  (Fuentes, Espinosa). 
Es el ñire, com ún en lás cercanías de las casas y no asciende a la? 
alturas de N othofagus pum ilio, í u s ; dim ensionas son m enores pero 
es sociable ep tre  sí con él. D esde el norte  del río Claro G rande en la 
co rd illera  de Talca, 800 m. s. n. m., 35i 20’, 1. s. hasta el Cabo de 
H ornos. C ordillera de N ahuelbuta. Por los A ndes argentinos desde 
el 38" a 39" .̂ hacia el sur.

Nothofagus pum ilio (P O E P P . et E N D E L .) K R A SSE R .
C oyhaique D ivisadero (Fuentes, E spinosa), Punta de los Ris 

eos (E sp inosa). Bste es el árbol llam ado lenga, que aquí es el q u t 
alcanza la m ayor altu ra  s. n. m. y considerable tam año, muy em plea­
do en construcción. D esde la cordillera de Talca, 35'^ 30’ 1. s. en la 
hoya del L ircay a  una altu ra  de 1300 m. s. n. m. hasta el norte de la 
isla N avaim o. C ordillera de N ahuelbuta. En la Patagonia andina a r­
gentina desde el g rado  38 m ás o m enos hasta la T ierra del Fuego. 
Sociable.

Nothofagus Dom beyí (M IR B .)  EL.
Base y queb rada  del D ivisadero (E spinosa). Sociable entre sí 

con los an terio res; alcanza proporciones gigantes. Se extiende desde 
los 34'^ 32’ 1. s. en el bosque subandino de San Fernando, hasta los 
4 7 “̂ 1. s. P o r la costa desde el departam ento  de Curicó d e  la p rovin­
cia de Talca, 35'’ m ás o m enos I . s. ; prefiere faldas y quebradas. Por 
los A ndes argentinos desde los 38'^ 1. s. hacia el sur.

PR O TEA LES

P R O T E A C E A E  

Em bothrium  coccineum FO R ST .
Los Leones R etén El Z orro  (F uen tes), base y quebrada Divisa-
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dero (E sp inosa). D esde el río  M aulé 34'^’ 2 0 ’ 1. ®. y p o r la P a tag o n ia  
and ina  'hasta 43'^ 30’ I, s. según S ko ttsberg ; h asta  la T ie rra  de l F u e­
go según F. Fuentes. En las regiones esteparias an d inas y sub  an d in as  
de la P atagonia  argentina.

SANTALAiLES

M Y Z O D E N D R A C E A E

M yzod«ndron linearifolium  D . C . var. contractum S K O T T S B ,
Coyhaique (E sp inosa) y R etén  el Z o rro  (F uentes, E sp inosa) so ­

b re  N otofagus an tarc tica; cim a P u n ta  Riscos sobre  N othofagus pumi- 
lio (E sp inosa). Es bastan te  ab u n d an te . D esde la hoya del río  L ircay, 
en l'a cord illera  de  tai, ('ahí coleccionado p o r  m í) sobre  N o tho ­
fagus pumilio, hasta  la P atagon ia  and ina  austral sob re  N othofagus a n ­
tárctica y  Nothoifagus pum ilio y p o r  la P a tagon ia  an d in a  argen tina. 
El tipo sobre N othofagus obliqua (M irb .) Bl.^ sobre N othofagus ob li­
qua var. m acrocarpa DC., y  sobre  N othofagus g lauca (P h il.)  K rasser; 
este últim o es nuevo m esonero  p ara  el p arásito  en co n trad o  p o r el au ­
to r en el bosque subandino d e  A ncoa, d ep to . d e  L inares, en N oviem ­
bre de '9 1 9 . ...............

M yzodendron Gayanum  V A N  T IE G H .
Sobre N othofagus D om beyi en la q u eb rad a  n o rte  de l D ivisade- 

To (E sp inosa). En el bosque p rccord ille rano  d e  Chillan, (H . R oivai- 
nen 1933) sobre la m ism a p lan ta  y de  V ald iv ia  al G olfo  d e  P en as  y  
por la P atagon ia  andina sobre N othofagus D om beyi y  N othofagus ni­
tida (P h il.)  Reiche; en esta ú ltim a p lan ta  la  encon tré  en  1917 en la  
Península de  T aitao .

M yzodend ion  punctuulatcm B A N K E R  et S O L.
Sobre N othofagus an tárc tica  y N othofagus pum ilio en la  b ase  

del Divis-adero (P'uentes, E sp inosa) y sobre Notihofagus an ta rc tica  
en el R etén  El Z orro  (E sp in o sa ). C ord ille ra  de  N ahuelbu ta , T ie rra  
del Fuego y  P atagon ia  an d ina ; tam bién  en A rgen tina.

M yzodendron oblongifolium  D . C.
Sobre N othofagus an tarc tica  (m esonero  nuevo p a ra  esta e sp e ­

cie), en los a lred ed o res  del R e tén  El Z o rro  (F uen tes, E sp in o sa ). D es­
de la cord illera de  C hillán ,en  la p rovincia del Ñ uble, h a s ta  P u erto  
M ontt. En la P atagon ia  and ina  argen tina, te rrito rio  del C hubut.

S A N T A L A C E A E

Quincham alium  chilense, M O L .
C erca R etén  El Z orro  (F uen tes, E sp in o sa ). Perú , Chile y  A n ­

des de la P atagon ia  argen tina  hasto los 51^,
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PO LY G O N A LES

P O L Y G O N A C E A E  

Polygonutn aviciilare L .
Los Leones, R etén  El Z orro  (F uen tes) ; orilla del arroyo de la 

C ascada cerca de las casas en Coyhaique (E sp inosa).

R um ex crlspissimiis O . K U N T Z E  var. unigibbus H A U M A N .
O rilla río  C oyhaique, cerca del R etén  El Z orro  (Espinosa-. A l­

tas cordilleras de M endoza en L as C uevas; P atagonia; en el. L^go 
Blanco, C hubut y en el río Sta. Cruz (H aum an  1918).

No estaba rep resen tada  en el H erbario  del Museo.

Rum ex acetosella L.
A lrededores de  las casas C oyhaique (E sp inosa). Europea, muy 

ex tend ida  en el país y  m aleza m olesta.

CEN TR O SPER M A E

C H E N O P O D IA C E A E  

Chenocodium  album  L.
C oyhaique, a lrededores de las casas (E spinosa). Muy extendi­

da  p o r el globo. En Chile com o p lan ta  ruderal y maleza.

C A R Y O P H Y L L A C E A E  

Cerastium arvense L .
C etro  D ivisadero y a lrededores de las casas de la H acienda 

(F uen tes) ; cuesta de los Baguales, entre Pto. Aysen y Coyhaique a 
400  m. s. n. m, (E sp inosa). Muy extendido en el país. Z ona tem pla­
d a  boreal. Sud A m érica.

Stellaria m edia ( L . )  C Y R .
A lrededores de las casas. Com ún en Chile continental e Islas de 

Juan  F ernández; m aleza Tudeyal y silvestre. Cosm opolita.

RA N A LES

R A N U N C U L A C E A E  

Anem one nnultifida P O IR .
C erro  D ivisadero (F u e n te s ); Punta Riscos (E spinosa). D esde N. 

A m érica: iHudson B ay-Colorado. Chile central y austral hasta la P a ' 
tagonia y T ierra  del Fuego.
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Ranunculus sp.
Orilla ríe  C oyhaique cerca de,l R etén  El Z o rro  |[E sp ino ía ).

Berberís em petrifolia L A M .
Cerro D ivisadero (F u en tes). C hile-A rgentina: co rd iile ra . d esd e  

los 30’’' 1. s. hasta la P atagon ia  y T ierra  del Fuego.

Berberís D arw inii H O O K .
C erca río  C oyhaqiue (F uen tes) ; q u eb rad a  no rte  del D ivÍ£aderc 

(E sp inosa). C hile: provincia Ñ uble - río  B aker. T am bién  en la P a ta ­
gonia argentina.

Berberís buxifolia L A M .
Base del D ivisadero (Fuentes, E sp inosa) : cerca del R etén  El 

Zorro, (E sp inosa). D e Chile central a la T ie rra  del Fuego. C o rd ille ra  
argentina, Patagonia.

Berberís sp. sin flores.
Coyhaique (F uen tes) ; cerca de las casas hacia la base  del D i­

visadero (E spinosa),

R H O E A D A L E S

C R U C IF E R A E

Brassíca campestris L.
Coyhaique (E sp inosa). M aleza y  p lan ta  ru d era l y m uy ex ten d i­

da en el país. Europea

Sisymbrium officinale ( L . )  SCO P.
^C oyhaique, a lrededores de  las casas (E sp in o sa ). C osm opolita . 

Ln Chile m uy com ún, rudera l y m aleza

Capsella bursa pastorís ( L . )  M N C H .
c- a lred ed o res  d e ' las casas (E sp in o sa ). C osm opo lita
hn  Chile m uy com ún com o m aleza y  ruderal. M edicinal

R O SA L E S

S A X IF R A G A C E A E

Saxífraga Favonii D O N .

I 0 3 0 ^ r °  “ ' ' “ • ''f™ ' . " » »  1  y  P u n ta  R isco ,,
lü ^ o  m, S. n, m  (E sp in o sa). Perú, C hile ; co rd ille ra  de  L inares. P a ­
tagonia no rte  del lago A rgen tino  y  P a tag o n ia  a n d in a  de l C hubut.

Escallonia rubra (R . et P A V .)  PER S,
C e n o  D ivisadero .(F u en tes) : bas’e D iv isadero  (E sp in o sa ). C hile :
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V alparaíso-A ysen; P atagonia  andina hacía Ultim a Esperanza. P a ta ­
gonia aneline argentina.

Escallorca stricta R E M Y .
C erca río Coyhaique (Fuen,tes) ; base D ivisadero (E spinosa). 

D esde V'aldivia-Aysen.

Escallonia virgata R . et P A V .
Los Leones, R etén El Z orro  (F u en te s); orilla río Coyhaique 

(E sp inosa). C ordillera andina de Talca, V aldivia, Patagonia y P a ta ­
gonia an d in a  argentina.

Ril^es cucullatum H O O K , et A R N .
C erro D ivisadero, 1 100 m. s. n. m. (F u en tes); falda Palos Q ue­

m ados (E sp in o sa ): cerca de  las casas (D r. L a tcham ). C ordillera de 
Santiago V 'aldivia y  en Coyhaqiue A lto. Tam bién en A rgentina.

Ribes magellanicum P O IR .
Base y quebrada  norte  del D ivisadero (E spinosa). V aldivia-Tie­

rra  del Fuego y  po r la Patagonia andina.

Ribes sp.
C oyhaique (Fuentes)

R O S A C E A E  

Riibns geoides SM .
C erro  D ivisadero, 1100 m. s. n. m. (F u erces); Punta Riscos 

(E sp inosa). Term as c’e Chillan (R oivainen), Patagonia occidental 
hasta  T ierra  del Fuego; N ahuelbuta; Patagonia and ina; Juan Fernán­
dez, Falkland.

Rubus radtcans C A V .
Bosque orilla río  C oyhaique al este de las casas (E spinosa). D es­

d e  las cordilleras de  Chillán, V aldivia a la Patagonia occidental, P a­
tagonia and in a  del norte. Patagonia andina argentina en el lago jNa- 
huelhuapi.

Fragana chilensis E H R H .
Base del D ivisadero y  orilla río  Coyhaique (E spinosa). Chile: 

desde cordillera de Talca, R ío Palena, Nahuelbuta. Patagonia andina 
hasta  46^ Juan  Fernández.

Acaena pínnatifida R . et P A V .
C erro D ivisadero, 11 00 m. s. n. m. y cerca río C oyhaique (F uen­

tes) ; base cerro D ivisadero y Punta Riscos (E spinosa). Chile: desde
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Coquim bo hasta  P u n ta  A renas. A rgen tina, M endoza, P a tag o n ia  an d i­
na hasta  4 4 '' 30’ 1. s.

Acaena ovalifo lia  R . et P A V .
C erca de  las casas (F u e n te s ) . C olum bia-T ierra  del F uego , Ju an  

Fernández, F alk land .

A caenr spfendens H O O K  et A R N .
Los Leones, R etén  El Z o rro  (F u e n te s ) . D e C oquim bo a A ysen.

A caena Pearcei P H IL . |
P un ta  Riscos, 1030 m. s. n. m. (E sp in o sa ). C ord ille ra  de  V a l­

divia a A ysen

Acaena sp.
C erca R etén El Zorro  b a jan d o  al río  C oyhaique (E sp inosa)'. 

L E G U M IN O S A E

Lathyrus magellanicus L A M .
C erro D ivisadero  (F u e n te s ) ; P u n ta  Riscos (E sp in o sa ). P o s ib le ­

m ente desde  Chile cen tral hasta  T ierra  del Fuego.

V ic ia  sp.
C oyhaique, cérea de las casas hacia  el D iv isadero  y  a orillas del 

río  (F u e n te s ) : hacia el D ivisadero  (E sp in o sa ).

G E R A N IA L E S

G E R A N IA C E A E  

Geranium  patagonicum H O O K . F IL .
C oyhaique y R etén  El Z o rro  (F u e n te s ) . D el Bio-Bio - M agalla ­

nes. A rgen tina : C órdoba-P atagon ia , T ie rra  del Fuego.

W endtia  Reynoidsii E N D L .
C e n o  D ivisadero  (F u e n te s ) . D esde las co rd ille ras d e  C aqu .m - 

bo-Patagonia .

C A L L IT R IC H A C E A E  

Callitriche Lechleri H E G E L M .
O riiia de  a rroyos en la base cerro  D iv isadero  y o rilla  río  Coy- 

iiaique ^E spinosa). D e Santiago-A ysen.
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SA PIN D A LES

E M P E T R A C E A E  

Em petrum  rubntiti V A H L .
C erro  D ivisadero (F uen tes) ; P un ta  Riscos (E sp inosa). C ordi­

llera and ina de Chillán a T ierra  del Fuego, Isla M asafueia, P atago­
nia andina. Isla Falkland. A rgentina.

C E L A S T R A C E À E  

Maytenus magellanica (L A M .)  H O O K . F IL .
Bosque base del D ivisadero (Fuentes, Espinosa). Cordillera Na- 

huelbuta. T ierra  del Fuego, Patagonia andina. A rgentina.

Maytenus dislicha (H O O T . F IL .)  U R B .
C erro D ivisadero (F uen tes) ; base y quebrada norte  Divisadero, 

R iscos S. E. casas y P un ta  Riscos (E spinosa). P lan ta  m uy cornún del 
Eotobosque. C ordillera del centro y sur de Chile y A rgentina, 39"̂
1. s. T am bién  en T ierra  del Fuego.

RH A M N A LES

R H A M N A C E A E  

Discaria serratifolia (V E N T .)  B E N T H , et H O O K . var. foliosa (M IE R S )  
R E ÍC H E .
D e los Leones al R etén El Z orro (F uen tes). Desde Chile ¿en­

trai. P atagonia  occidental (Skottsbe'rg) ; hasta la región antartica 
(R eich e). P atagon ia  argentina.

Discar/a serratifolia (V E N T .)  B E N T H  et H O O K , var dumosa (P H IL .)  
R E IC H E .
C erca río  C oyhaique (F uen tes). C ordillera Chillán-Aysen. 

C olletia sp.
Base P un ta  Riscos y  cerca río Coyhaique (Espinosa, Fuentes). 

PA RIETA LES 

V IO L A C E A E
V io la , sp.

C erro D ivisadero (F uen tes).

L O A S A C E A E  

Loasa volubilis D O M B . i . i i / i -
Cerca c'e Jas casas y deJ río Coyhaique hacia Los Leones (buen-

te s ) . C ordillera provincia Maulé, Aysen.
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Cajophora sp.
E ntre  C oyhaique y Los Leone« (F u e n te s ) .

M Y R T IFL O R A E

T H Y M E L A E A C E A E  

O vid ia  pillopUo ( G A Y )  M E IS N .
Base de l D ivisadero  (F uentes, E lspinosa). San Ignacio de  o- 

Ilipulli-Aysen. Tamibién en A rgentina.

O E N O T H E R A C E A E  

Oenothera magellanica P H IL .
R etén El Z orro  (F uentep) ; orilla río C oyhaique cerca  R etén  

(E sp inosa). A ysen (C o y h a iq u e). A rgen tina.
\

Fuchsia magellanica L A M .
A rroyo d e  la  C ascada cerca d e  las casas C oyhaique y  a  orilla  

río  Coyhaique, en Los Leones, cerca del R e tén  E l Z o rro  (E sp in o sa ). 
C ordillera de  C oquim bo-T ierra  del Fuego. T am b ién  en A rgen tina .

H A L O R A G A C E A E  

Gunnera magellanica L A M .
Q u eb rad a  del arroyo  no rte  a l D iv isadero  (E sp in o sa ). .Andes d e  

C olum bia-T ierra del Fuego, N ahuelbuta, F a lk land , A rgen tina .

M yrjophyllum  elatinoides G A U D .
Laguna Fochke al sur d e  los cerros del D iv isadero  (E sp in o sa ) 

D esde M éxico-Tierra del Fuego, F alk land , T arm an ia , N ueva Z e lan - 
dan  y A rgentina.

U M B E L L IFL O R A E

U M B E L U F E R A E  

A zorelia  raespitosa Cav.
D e L o3 Leones al R e tén  El Z o rro  (F u e n te s ) . C o rd ille ra  d e  San- 

tiago-Tierrri del Fuego. A ndes de  la P atag o n ia  a rgen tina . F a lk lan d .

H uanaca acaulis C A V ,
C erro  D ivisadero. 8 0 0 -1 0 0 0  m. (F u e n te s ) . C oyhaique (p ro v in ­

cia de  A y sen ). M agallanes y  T ie rra  d e l Fuego. A rgen tina .

M ulinum  spinosum PER S.
C erca río C oyhaique (F uentes, E sp in o sa ). C o rd ille ra  d s  C o ­
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quim bo a. las del sur. A rgen tina: cordillera del centro y  sur y P a ta ­
gonia h asta  río  G allegos. Se llam a "neneo” en la región de Aysen.%

Osm orrhiza chUensU (M O L .)  H O O K , et A R N .
C erca de  las casas y  cerro D ivisadero (F u en tes). Provincia de 

C oquim bo, T ie rra  del Fuego. A rgen tina: cordillera del centro y sur, 
P atagonia , T ierra  de l Fuego.

Daucus australis P O EP P.
C e:ca río  C oyhaique (F u en tes). D esde la provincia de Ataca- 

m a-U ltim a Elsperanza (T am bién  se citó en Juan F ernández pero  p a ­
rece desapareció ).

Pastinaca sativa L.
O rilla arroyo  de la C ascada cerca de las casas (E sp inosa). E n­

tre  T a lca  y Constitución. P lan ta  europea, cultivada y m aleza. P rovin­
cia de  Santiago cultivada y  silvestre (G ay, en herbario ).

FRICA LES

E R IC A C E A E  

Perneltya mucronata (L . F IL .)  G A U D .
C erro D ivisadero (F uen tes) ; Base D ivisadero y cima Punta Ris­

cos (E sp inosa). D e Chile central a  T ierra del Fuego. A rgentina.

Pem ettya pum ila (L .  F IL .)  H O O K .
Cim a P un ta  Riscos (E spinosa). De la cordillera de Chíllán a T ie ­

rra  del Fuego; Patagonia andina: Falkland. A rgentina.

PLUM BAGINALES

P L U M B A G IN A C E A E  

A rm eria  elongala (H O F F M . ) K O C H  var. chilensis (B O IS 3 ). 
S K O TTS B .
Los Leones, R etén  El Z orro  (F u en te s); Cerro D ivisadero, 1100 

m. s. n. m. y  cim a P un ta  Riscos (E sp inosa), A ndes de C hile y  Ar- 
gep;tina hasta  los 30’  30’ 1. s. Patagonia austral.

TU B IFLO R A E

H Y D R O P H Y L L A C E A E  

Phacelia magellanica (L A M .)  C O  V IL L E .
C erro  D ivisadero, Coyhaique cerca casas y R etén El Z orro  

(F u en te s). Colum bia Británica-Chile. A rgentina: Patagonia-T ierra del 
Fuego.
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B O R A G IN A C E A E

Echiuni volgare L.
Cerca río C oyhaique y orilla arroyo  de  la C ascada. P la n ta  e u ­

ropea m uy ex tend ida  en el país com o m aleza, con p ro p ied ad es  m e­
dicinales. Santiago-A ysen.

S C R O P H U L A R IA C E A E  

Calceolaria tenella P O E P P . et E N D L .
C oyhaique (F u en te s). R ío  Bic¿-Bio-Patagonia occidental, P a ta ­

gonia andina.

Caleolaria b iflora  L A M .
DivifCidero, 1 100 m. s. n. m, y C oyhaique (F u e n te s ) :  cim a P u n ­

ta  Riscos, 1030 m. s. n. m. (E lspinosa), D esde  las cord ille ras d e  la 
provincia de  C oquim bo hasta  M agallanes. A rg en tin a : co rd ille ra  Ca- 
tam arca, San Juan, M endoza, P atagon ia-T ierra  del F uego ; F a lk land  
Calceolaria sp.

Base D ivisadero en pan tanos (E sp in o sa ).

Calceolaria sp.
O rilla  río C oyhaique, cerca del P uen te  hacia Los Leones (E sp i­

n o sa ).

Gurisfa Poeppigii BeMth.
D ivisac'ero (F u en tes) ; fa lda Palos Q uem ados, 9 0 0  m. s. n. m. 

y C ascada del arroyo , cerca de las casas (E sp in o sa ). D esd e  la  c o t j - 

dillera de  Chillán.

V^eroníca serpyllifolia L.
C oyhaique (F u en te s). P lan ta  eu ropea  a veces en los cultivos. 

V íildi via.

Mim ulus parviflorus L IN D L .
C oyhaique (F uen tes) ; orilla río  C oyhaique, cerca  de  los L eones 

.E sp in o sa ). D esde la prov incia  d e ' T a rap acá -P a tag o n ia  O cc id en ta l; 
P a tagon ia  and ina  del norte. A rgentina.

Mim ulus luteus I-.
O rilla río C oyhaique cerca Los Leones y orilla arroyo  de  la  C as­

cad a  cerca de  la.s casas (E 'sp inosa). D esde  la p rov incia  de  A tacam a  
a P a tagon ia  occidental. A rgen tina. N orte  A m érica.

P L A N T A G IN A L E S

P L A N T A G IN A C E A E

Plantago lanceolata L .
C erro D ivisadero  y cerca del río  (F u e n te s ) . E u ropea . C o sm o p o ­

lita: m aleza y  to irag era .
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RUBIALES

R U B IA C E A E  
Galiura aparine L.

Coyhaique (F u en tes). Muy extendida en Chile y Argentm a.

Galium fuegianum HOOK. FIL.
A rroyo norte  del D ivisadero (E spinosa). C ordillera Chillán a 

T ierra  de l Fuego. A rgentina.

V A L E R IA N A C E A E  

Valeriana virescens CLOS.'
C oyhaique (F uen tes) ; orilla arroyo dé la cascada, cerca casas 

(E sp in o sa). P rovincia de Concepción-Chiloé y norte de la Patagonia 
occidental y  andina.

Valeriana Foncki P H IL .
C erro D ivisadero, I.lOO m. s. n. m. (Fuentes) ; cima Punta  Ris­

cos, IQ3G m. s. n. m. (E spinosa). Deda’e la cordillera de Chillán.

Valeriana carnosa S M IT H .
Los Leones, R etén El Z orro  (F uen tes). C ordillera de Nahuel­

buta, cordillera chileno-argentina; en Chile desde Colchagua; Pata- 
gonia-T ierra del Fuego oriental.

Valeriana lapathifolia V A H L .
Q uebrada  norte  del D ivisadero (E spinosa). Cordillera de Chile 

desde Colchagua-Tierra del Fuego. A rgentina (cord illera).

CA M PA N U LA TA E

C A M P A N U L A C E A E  

Hypsela renifonnis PRESL.
O rilla río  Coyhaique, bajando  del Retén El Z orro  (E spinosa). 

C ordilleras del Perú, Bolivia y Chile y en la costa, desde la provincia de 
A concagua hasta el Estrecho.

C O M P O S IT A E  

Aplopappus coronopifolius (LE S S .) D . C.
C oyhaique (F uen tes). D esde la provincia de Ñuble.

Laarenophora hirsuta PO EP P, ex LESS.
C 'm a punta Riscos (E spinosa). Desde cordillera L inares-lie rra  

del Fuego; Patagonia andina boreal.
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Erigeron in d ic ó la  D . C.
Los Leones (F u e n te s ) . D esde la co rd ille ra  d e  San tiago-A rauca- 

n ía ; P atagonia .

Erigeron Philipp:! S C H . B IP .
C erro  D ivisadero (F u en te s ) . V olcán  d e  O sorno ; co rd ille ra  río  

M anso; P atagon ia-T ierra  del Fuego.
Erigeron sp.

C oyhaique (R , E. L a tch am ).

Chtiíotrichum diffusum  (F O R S T .)  D U S E N  (Syn. Ch. rosm arinifoHum  
L E S S ).
C erro  D ivisadero (F uen tes) ; Base D ivisadero  y fa ld a  P alos Q u e­

mados» (E sp inosa). C ord illera  de  San F ern an d o -P a tag o n ia , P a tag o n ia  
occid. T ie ira  del Fuego, C ordili. N ahuelbuta. A rgen tina, F a lk land . V e ­
nenosa para  el ganado  lan ar según el P ro f. Fuentes.

Baccharis magellanica PER S.
Los Leones, R e tén  E l Z orro  y  D iv isadero  (F u en te s) ; río  C oyhai­

que cerca del m ism o R etén  (E sp in o sa ). C o rd ille ra  de  iLinarefe-Tierra 
del Fuego. A rgen tina , F alk land .

Baccharis um belliform is D . C.
Base D ivisadero y orilla de  la  cascada, cerca casas (E sp in o sa ). 

C olchagua-Patagonia. A rgentina.

G naphaliiim  affine D ’U R V .
C erro D ivisadero  (F u e n te s ) . A ysen-T ierra  d e l F uego : Fafk land . 

Gnaphalium  sp.
Base D ivisadero  (E sp in o sa).

Adenocaulon chilense LESS.
C oyhaique y  D ivisadero  (F u en tes) ; q u eb rad a  n o rte  de! D iv isa­

dero  (E sp in o sa ). C orc'illera de  C h illán-M agallanes; co rd ille ra  d e  N a­
h ue lbu ta ; co rd illera  de  la  P atag o n ia  argentina, cerca de  los 39'^ 1. s. 
T ierra  del Fuego.

M ad ia  sativa M O L .
D e. Los Leones al R etén  El Z o rro  (F u e n te s ) . C alifo rn ia , C hile 

hasta  T ierra  del Fuego.

M atricaria  discoidea D . C .
Base D ivisadero  (F u e n te s ) . P lan ta  eu ro p e a ; se c ita  tam b ién  d e  

V aldivia.

Senecio subdiscoideus S C H . B IP .
C oyhaique (F u e n te s ) . C ord ille ra  c’e S antiago  a A ysen. A rg en ­

tina.



S'incio Rifgyreus P H IL .
C oyhaiyüe y D ivisadero (F u en tes). C ordillera de V aldivia; P a ta ­

gonia  an d ina : A rgentina!

Sencio triodon P H IL ,
D ivisadero, 1 100 m. s. n. m . (F uen tes) ; cim a P un ta  Riscos 

(E sp in o sa ). D esde la cordillera de L inares hasta  cerca del Estrecho 
d e  M agallanes

Senecio Smithü D . C.
C oyhaique .a orillas de arroyos (E spinosa). C hiloé-Tierra del 

F uego : P a tagon ia  and ina  argentina.
Senecio $p.

C oyhaique (E sp inosa).

M ulisia letusa R E M Y .
Cerca río  C oyhaique al norte  de las casas y D ivisadero (F uen­

te s) : base D ivisadero, orilla río  C oyhaique y  cam ino hacia Los L eo­
nes (E sp inosa). Com ún. H erm osa p lan ta  po r sus grandes inflorescen­
cias con flores radiadas, rosado  blanquecinas aden tro  y de tinte algo 
p ú rp u ra  afuera. D esde la provincia de Concepción.

M ut's ia  decurrens C A V .
C oyhaique (Fuentes, G. M acqueen, R. E. Latcham ) ; cima Pun­

ta  Riscos, orilla  C oyhaique y cam ino hacia Los Leones (E spinosa). 
H erm osísim a trep ad o ra  de grandes inflorescencias con flores anaran 
ja d a s : e b u n d an te ; llam ada flor de las ánim as po r los bosques and i­
nos de  Talca. C ord illera  desde Colchagua-Aysen.

Macrachaenium gracile H O O K . F IL . !
D ivisadero (F u e n te s ); Punta  R í e c o s  (E spinosa). C ordillera Na- 

huelbu ta  y V aldivia-T ierra del Fuego.

Nassauvia Lagascae (D O N .)  B E N T H . et H O O K . f. typica S K O TTS  
B L R G ,
D ivisadero (F u en tes). C ordilleras altas de Coquim bo-Valdivia, 

A rquen tina: M endoza a Patagonia.

Leuceria sp.
C oyhaique (F u en tes).

Perezia pedicularidifolia LESS.
C oyhaique y D ivisadero (Fuentes) ; cima Punta Riscos (Espino­

sa ) . C ordillera Chillan, 36’  30' 1. s. Aysen, 45'? 25’ 1. s .; Argentina.
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Pcrezia linearis LESS.
Base Divisadero y Los Leones más abajo del R etén El Zorro (E s­

pinosa). Andes chilenos y  argentinos hasta Ultim a Esperanza. Es co ­
mún, hermosa plantita de flores azules.

Hypochoeri& radicata L.
Coyhaique cerca lío  (F uentes). Europea; en Chile m aleza co ­

mún. Lmares, Chillán: (Las Trancas cerca de las T erm as). ..

Hypochoeris sp.
Los ¡Leones, Retén El Zorro (F uentes).

«

Troximon pumclum (G A U D .) WILDEIM.
Divisadero (Fuentes). Ayseni a  Tierra del Fuepo. Argentina.

Hieracíum patagonicum HOOK.
Los Leones, Retén El Zorro (F uentes), Región andina de Pat.^- 

gonia y  en la Tierra del Fuego. Argentina.

Hieracíum antarcticum D ’URV.
Cima Punta Riscos (Espinosa). Patagonia andina austral, T ie­

rra del Fuego. Falkland.

Hieracíum chilense LESS.
Coyhaique cerca del río (Fuentes) ̂  D esde la provincia del Mau­

lé hasta Aysen. Argentina. El Dr. Reiche dice también Ebuador y  !o 
mismo^ con duda, el Dr. Skottsberg.



ENTOM OLOGIA DEL TERRITORIO DE AYSEN

por el

Dr, Emilio Urtíta R.

A ntes de  en trar a la sistem ática de los insectos colectados por 
noso tros en A ysen, en E nero  y  Febrero  de 1934, cuando form am os 
p a rte  ele la Expedición M acqueen a esa región, creo conveniente ha­
cer un b reve  bosquejo  del terreno en el cual c esarrollam os nuestra ac­
tiv idad  colectora.

La región del Ay-sen desde el pun to  de vista que nos interesa, 
puede dividirse en treis zonas. La prim era es de influencia oceánica, y 
se extiende d esd e  el Estuario de Aysen hasta el kilóm etro 32 del ca­
m ino internacional. Es la zona m ás lluviosa y está cubierta de abun­
dan tes bosques, llenos de  hum edad y  de vegetación exhuberante. La 
segunda zor.a es de tipo cordillerano y  se extiende desde el kilóm etro 
32 hasta  la  ¡Laguna E.scondida, o sea desde 25 a 550 m etros ap ro ­
x im adam ente  .sobre el nivel del m ar. Su clima es más tem plado y 
m enos lluvioso. C ontiene altas m ontañas de la Cordillera de los A n­
des y  algunos valles, rozados en el centro, con algunos cultivos y  con 
terrenos m ás o m enos planos dedicados a ganadería. En el centro 
de  los valles corren  algunos ríos, tales com o el Simpson y  el C oyhai­
que. En las m ontañas hay  tam bién abundantes bosques, aunque no 
tan  húm edos y  cerrados com o los de la costa. En el verano hay días 
de  espléndido sol, pero  la tem peratu'ra es considerablem ente más 
b a ja  que  en el centro  d e  la república.

La lercera zona se aproxim a m ás al clima continental. Se extiende 
desde  la L aguna Escondida, anteriorm ente citada, hacia el oriente,
o sea hacia la pam pa. En ella el clim a es m enos lluvioso, hay grandes 
cam bios d e  tem p era tu ra  y, a m enudo, fuertes vientos.

En la prim era zona perm anecim os pocos días, po r lo que no pu­
d im os reconocerla a fondo, ni hacer grandes colectas. En ella colec­
tam os insectos d e  todos los órdenes^ pero espetialm ente coleópteros 
que, com o en todo  el territorio  de Aysen, dom inaban  por su abun-
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dancia. En los bosques y aún en los árboles d e  P uerto  A ysen, encon­
tram os abundantísim os ejem plares d e  Chiasognatus, Sclerognathu» y  
Curculiónidos de los géneros Ryephenes y Lophotu». H ab ía  ad em ás 
elatéridos, m alacodérm idos, etc.

D ebajo  de la corteza de algunos árboles viejos encontram os d os 
especies de neurópteros, que creo sean pérlidos, y que  están en estu­
dio.

Sobre los charcos vo laban  escasos pseudoneurópteros y  a 20 k i­
lóm etros de P uerto  Aysen, en el lugar llam ado B alseadefo, a o rillas 
del río  M aniguales, abundanbán  las aechnas.

Los him enópteros estaban tam bién regu larm ente repi asen tados. 
H ab ía  ápidos y  entre ellos era  especialm ente ab u n d an te  el Bombus 
dahibomü, p ero  sus e jem p.ares no alcanzaban  la gran  ta lla  que p re ­
sentan  los de  la  zona central de l país. A dem ás su coloración ro jiza  
era no tab lem ente  m ás pálida. C olectam os tam bién  algunas especies 
d e  Pom pilidae y  Thynnidae.

H em ipteros y  O tróp teros h ab ía  tam bién, pero  eran  poco núm e­
ros.

Los lep idópteros eran escasos. Sin em bargo  el d ía  22 de  E n ero  
m e tocó cap turar una especie in teresante. Se tra tab a  dé l Ai'j^opteron 
Puelmae, m ariposita do rada , que cazé cuando  v o lab a  sobre chépica 
y quilas. Esto fué a la  altu ra del k ilóm etro  7 del cam ino in ternacional. 
Perm anecí cerca de  una hora  rev isanco  ese terreno, pero  sólo p u d e  v e r  
un ejem plar.

Tam bién colecté un salírido., el Epinephele monachus y  el d ía  de  
nuestro v iaje  a] interior, en “La C ascada” , k ilóm etro  32, v i una 
veintena de Eroessa chilensis vo lando  y  posándose sobre Fuchsia m a- 
crostema. P o r el apuro  d e  seguir adelan te  logré, en pocos m inutos, 
cap turar sólo cinco ejem plares.

Los d íp teros e'staban represen tados p o r algunas especies de  
asílidos, múscidos y tachínidos, estos ú ltim os v o lab an  hasta  en el in­
terior del hotel en que alo jam os en P uerto  Aysen.

L a segunda zona fué la que pudim os reco rre r con m ás tiem p o  
y en consecuencia conocer m ás a fondo  y  h acer m ás rica colecta . In's- 
talam os nuestro cam pam ento  en Coyhaique, estancia de  la C o m p añ ía  
Industrial de A ysen, situada a 344 m. sobre el nivel del m ar y  s itu ad a  
en el cen tjo  de  un valle rozado, a orillas del río C oyhaique y ro d e a d a  
d e  m ontañas cubiertas c e  ab u n d an te  vegetación.

T am bién ahí p redom inaban  los co leópteros. Los Chiasognathus 
existían p o i m illares; en m enor núm ero h ab ía  Sderognathu«, Curcir- 
liónidos, Cerambicidae, Lam ellicom ios, Elatéridos, Ténebríónicos D >  
tíscidos, etc. ’

En. un bosque cercano al cam pam ento  descubrim os un g rupo  d e  
leñadores cuya presencia nos fué de gran  u tilidad . C o rtab an  en o rm es 
árboles que al caer nos dab an  la ocasión de  revisar sus a lta s  copas. 
D ebido sólo a ello logram os encon trar cuatro  bellísim as especies d e  lo n - 
gicornios, a  sa b e r: Azig^ocera picturata, Quénoderus octom aculatus
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y d o s  (species d e  Callidcum. Sólo el Callidium  submetallicum era rela­
tivam ente abundan te  y  co lecté a lred ed o r de 70 ejem plares.

O tro  longicornio de gran belleza fué encontrado p o r el Sr. Gui­
llerm o V ergara, en una excursión que hicimos al Cerro El M irador.

Se tra ta b a  del Oxypeltus quadríspino&us, pero desgraciadam ente 
el e jem plar estaba en tales condiciones qu© sólo nos sirvió 
p a ra  d a r fe d e  su existencia en esa región. Con posterioridad  
el distinguido naturalista  R ydo. P. A nastasio Pirión colectó es­
casos e jem plares en Los Leones, lugar situado cerca de  la fron­
te ra  con la A rgentina. Nos cedió un ejem plar y gracias a  e'.lo puede, 

/la colección de insectos de A ysen que form am os para  nuestro Museo 
con ta r con esta bellísim a especie.

E n tri los lamellicomios existía en abundancia el Frickius varío- 
losus. Se encontraba en los po treros ricos en guano y en  los caminos 
frecuentados p o r ganado, pues com o sabem os, se tra ta  de un insecto 
copròfago. C ap tu ré  m ás de un centenar de ejem plares.

Los Curculiónidos estaban representados por los géneros Lopho- 
tus i.4 especies), Otidores, Ryephenes, etc.

D e la fam ilia Carabidae colectam os 13, especies, y con escasa 
representación num érica. P odem os decir que esta familia nos d e ­
fraudó, pues esperábam os encontrar abundantes Ceroglosus y tan so­
lo recogim os 8 ejem plares pertenecientes a  una sola eispecie.

A  pesar de la prem ura del tiem po pude hacer algunas observa­
ciones biológicas sobre el Chiasognathus Grantü. que publiqué en 
la  Rev. Chilena dé  H istoria Natural, tom o X X X V III, pág. 287, con la 
deb id a  autorización de nuestro D irector, Prof. Latcham .

P a ra  que este trabajo  sea más com pleto daré  brevem ente el re ­
su ltado  d e  mis observaciones. Ellas se refieren a com probac ión 'que  
hice en form a fehaciente de las luchas que sostienen los m achos por 
la posesión d e  las hem bras y  de la costum bre da éstas de no sepa­
rarse  de los m achos después de  la cópula  y  de acom pañarlos hasta sus 
cementeirios, que sitúan al pié del árbol en el cual viven. Com o sa­
bem os, el m acho vive m enos tienipo que la hem bra. Esta es más lon­
geva deb ido  a que tiene que desovar, para  lo cual asciende nuevam ente 
en los grandes árboles.

En cuanto a los otros órdenes haré una breve reseña de cada 
uno refiriéndom e a su representación en esta segunda zona.

Los Dípteros eran ab u d an tes; especialm ente rico e n -ejemplares, 
aunque no en especies, era la familia Tabanidae.

Esto puede explicarse fácilm ente p o r la gran abundancia de ga­
nado  lanar que existe en esa región. Colectam os algunos centenares 
d e  individuos.

Tam bién abundaba una especie de Nemestrínido, la Trichoph- 
talm a murina, de cual colecté para  el Museo 141 ejem plares (98  m. 
y  43 h .) . V olaba en las paredes del cam pam ento, en los caminos 
ab rigados y  sobre algunas flores, v. gr. Mutisia sp., etc, En los días
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fríos se le encontraba adorm ecida en los cascarones de  los árbo les 
rozados, pudiéndose coger hasta con la m ano

C olectam os a d em ás  t ip ú lid o s , s tr a t ie m ic id a e , a s íltd o s , m ú s c id o s , 
tackínidos, oeslrida®, etc. C reem os que un lindo O estridae, sea espe­
cie nueva para  la Ciencia. Está actualm ente en estudio.

Los hímencptcros estaban  represen tados p o r 7 fam ilias con 26 
especies. E ran ab-uncantísimzis 2 especies, el Bombus D ahlbom ii, y el 
Thynnus dimidiatus. L a coloración de  estas especies era  sensib lem en­
te más pálida que en los e jem plares del centro  y  norte  del país.

Según el R . H. Flam inio Ruiz, conocido h im enopteró logo  ch i­
leno que nos determ inó este o rden  han  q u ed ad o  en estudio 2 especies, 
que posiblem ente sean nuevas p ara  la ciencia. Pertenecen  a  los gé­
neros A nthidium  y Haüctus.

Los Ham ípteros, Ne-in-ópteros, Pseudoneurópteros y Oriópteros
eran relativam ente pobres en especies e individuos.

V ale  detenerse un m om ento  en los L ep idóp teros que, a  pesar 
de lo riguroso del clima, vo laban  en regular can tidad . L a especie m áz  
abundan te  era la Colias V authieri. P o d ía  coleictarse p o r con tenares. 
Busqué con afán la CoHas Cunninghamü que p o r la cercan ía  de  M a­
gallanes, esperaba encontrar, pero  mi búsqueda resultó negativa. V o ­
laban adem ás Satyridos, Nymphalidos, Hespéridos, etc. Esto en lo 
referente a Rhopaloceros. En cuanto a Heteróceros no estaban  m enos 
representados. C olécté varias geómetras, en tre  ellas 3 bellísim as es­
pecies; une Satúm ido y varios Noctuídos. C reo  que d e l estudio  d e  
estos ejem plares resultarán  algunas especies nuevas p a ra  la  ciencia.

La tercera  zona tuvim os pocas opo rtun idades d e  explorarla . El 
que subscribe solo hizo una excursión a ella. En la m añ an a  del 29 de  
Enero nos dirigim os al lugar denom inado  Los Leones, pequeños p o ­
b lado  de Ja estancia de  Aysen. Nos tocó un d ía  de  esp lénd ido  sol 
y apenas llegados a ella pudim os no tar la  presencia c e  varias espe­
cies de  L epidópteros. Nos dirigim os a la fron te ra  con la  A rg en tin a  
po r un angosto  valle, cruzado en varias p artes p o r  pequeños m an an ­
tiales que descendían  del lado  argentino. En esta zona no h ab ía  b o s­
ques, pero si abun d an tes  arbustos y  pastos. V o lab an  m uchos e jem p la ­
res de  lep idóp teros de los géneros Tatochila, Colias, Pam phüa, 
Brenthis y Cosmosatysus. De este últim o 3 bon itas especies ÍC .  p lum - 
beolus, m uy ab u n d an te ; C. chiliensis, m enos ab u n d an te  y  C. lepto- 
neurodis m uy escaso). E n tre  los hespéridos h ab ía  3 especies d e l gé­
nero Pam phila, una de  ellas aún no d eterm inada, p o r noso tros y que  
creem os pueda ser nueva.

P odem os decir que/ en esta te rcera  zona lo que  carac terizaba  su 
fauna entom ológica eran  los lep idóp teros que v o lab an  en a b u n d a n ­
cia.

Ese d ía, el 29 de  'Enero, a  las 15 horas, a travesam os la  fro n te ­
ra chileno-argentino, y p u d e  recoger ya  en tie rra  ex tran je ra  4as si­
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guientes especies de lepidópteros de  nuestra fauna, que abundaban 
tam bién fn  el valle argentino:

Colias Vauthieri, Guér.
Tatochila demodice, Blanch.
Brenthis cytheris, Drury.
Brenthis Dexámenes, Boisd.
Cosmosatyrus plumbeolus, But!er.
Pam phila fu lva, Blanch.
Pamphila fasciolata, Blanch, y un pequeño m icrolepidóptero que 

está en estudio.
De loa otros órdenes de infectos vi y colecté algunos tabánidos y 

la Trichophtalm a murina, que era escasa; algunos ortópteros y esca­
sos hnnenópteros.

En la ta rde  sopló un fortísimo viento, po'? cuyo motivo segura­
m ente se ocultaron algunas especies. Pero era curioso observar que 
las m ariposas a  pesar de su fragilidad y gran resistencia que sus alas 
presentan a l viento volaban en igual abundancia. Esto nos hizo supo­
ner que loí- lepidópteros de esa zona han adop tado  y arreglado su 
m anera de vo lar en esos días d e  intenso ventarrón, en que por nues­
tra  experiencia de cazadores, no habría levantado el vuelo una sola 
m ariposa en el norte  de la república.

R egresam os al cam pam ento en la m adrugada del día 30 bajo 
una tem peratura  inferior a O C.

Con posterioridad a  esta fecha el Rdo. P. Pirión colectó en Los 
Leones y encontró algunas especies de coleópteros, entre las cuales 
va le  nom brar el Oxípeltus quadrispinosus.

En Ñiriguao el Sr. Luis M oreira añadió una nueva especie de le- 
pidóptexo a nuestra colecta. Recogió un ejem plar de Pyrajnes iterpsi- 
choré. A  este respecto quiero destacar el hecho que la m ariposa más 
com ún de Chile, que habita todo el territorio y aún sus islas, la Pyra- 
meis carye, no fué vista ni cazada /por nosotros duran te toda nuestra 
estada.

HüSta aqu í llega este b rev e  com entario  d e  caza ap licado  al te­
rren o  en el cual nos tocó  actuar.

D e vuelta en Santiago y con una colecta superior a 2000 ejem ­
plares em pezó la ta rea  de determ inar este m aterial que consideramos 
abundante, si tom am os en cuenta las condiciones en que nos tocó 
colectarlo: clima lluvioso y frío, difíciles medios de transporte y  tiem­
po lim itado.

Como entre nosotros contam os con distinguidos especialistas los 
diferentes ordenes y familias fueron entregados para su estudio a ca­
da  uno d e  ellos. El reato que aún no se ha  determ inado; por no ha­
ber en Chile especialistas p ara  ellos y por no contar con los medios 
tales como literatura, colecciones de com paración, etc., «erá enviado
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a  especialistas de  reconocido  prestig io  in ternacional, com o NIavas, 
A lexander, E dw ards, etc.

iLas listas que van. en este trab a jo  han  sido  con fecc ionadas por  
las siguientes personas:

Prof. Dr. C arlos E. P o rte r: Ceram bicidae, H em iptero«, S írfídos  
y  Bracónrdos.

R do. H. F lam inio R uiz: Him enópteros, ag rupación  de D íp teros , 
excepto  Sírfidos, N em ejtrím dos y Tabánidos.

P ro f. Sr. Carlos S tu a rd o : Nemestrínidos.
Sr. A lb e rto  F rag a : Tabanidae
El subscrito : Lepidópteros, Coleópteros en genera l y  a lgunos 

Pseudoneurópteros y  O rtópteros. '
A  los señores P o rte r, Ruiz, S tu a rd o  y  F rag a  e-1 M useo Ies co n ­

signa aquí su m ay o r agradecim ien to  p o r la  excelen te  v o lu n tad  que 
dem ostraron  al d e te rm in arn o s el m ateria l de  sus respectivas especia- 
lid¿:des, p on iendo  d e  e s ta  m anera  una vez  m ás en claro  su a lto  e sp í­
ritu de  estudio  y  co laboración .

A n tes de  em pezar con las listas querem os tam b ién  ex p re sa r  
nuestros agradecim ien tos al d istinguido n a tu ra lis ta  R . P . A n astasio  
Pirión, m iem bro de  la Expedición, que  nos en tregó  m ás d e  2 5 0  e jem ­
plares, en tre  los cuales ven ían  m uchas especies que  no fueron  co lec­
tadas p o r noso tros y  especies únicas que g en ero sam en te  nos ced ió , 
d em ostrando  así su rectitud  y  co n trib u y en d o  de  esta  m an era  a  q u e  
qufcdén dep o sitad o s en nuestro  M useo to d o s  los tipos <le insectos 
cap tu rados en A ysen.

A  continuación v an  las listas de  los d ife ren tes  O rd en es d e  iI^- 
sectos. M uchos de  ellos van  solo con su género , fam ilia  u orden^ q u e­
d an d o  ias especies en estud io :

L — C O L E O P T E R O S

C E R A M B IC ID A E  (d e te rm in ó  P o rte r)

1. Phym atioderus bizonatus, BI. ^
2. Chenodenis testaceus, Bl.
3. Chenodenis octomaculatus, F. y  G .
4. Oxypeltus quadrí|spinosus, BI.
5. A zigocera picturata, A uriv.
6. C alydon  subm etalicum, Bl.
7. C alydon  #p.

C A IR A B ID A E (d e t. U re ta )

8. Ceroglosus speciosus, G erst.
9. Cnem alobus cUvinoides, C urtis

10. Cascellius E idouxi, G uer.
M . Cascellius angustus, G erm ain .
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12. Anisotarsus chilensis, Sol.
13. Anisotarsus aquilatus, Sol.
14. Feronia unistriata, D j.
15. Feronia Fischeri, Sol.
16. Feronia profundistriata, M .
1 7. A ntarctia  sp.
18. A ntarctia  sp.
19. Habropus cam ifax, Fab.
20. Be/nbidium  sp? ..

D Y T IS C ID A E

2 I . Colymbetes nigriceps, Erichs.
22. Colymbetes reticulatus, Bab.

S T A P H Y L IN ID A E

23. Creophilus maxillosus, Fab.
24. Género y  especie en estudio.

P E C T IN IC O R N IA

25. Chiasognathus grantii, Steph.
26. Chiasognathus affinis, Plhil.'
27 . Sclerognathus mandibularis, Sol.
28 . Sclerognathus Lessoni, Bug.
29 . Sclerognathus femoralis, Guer.
30. Sclerognathus coelatus, Blanch.
31. Sclerognathus sp.

L A M E L L IC O R N IA

3?. F'rickius variolosus, Germain.
33. T ro x  araucanus, Germ.
34. Listronyx viridis, Sol.
35. Listronyx chilena, Germ.
36. Listronyx maypa cornata. Germ.
3 / .  Brachystemus Philippi, Germ.

B U P R E S T ID A E

38. Epistomentis pictus, Jory.

E L A T E R ID A E

39. Semiotus luteipennis, Guer.
40. Fibionem a abdominalis, Guer.



41 . A nacantha sulcicollis, Sol.
4 2 . Deromecus scapularis, C and.
43 . Deromecus fasciolata, C and.
44. Género y  especie en estudio.

M A L A C O D E R M ID A E

45. Pyraclonem a nigripenne, Sol.
46 . C anthark  sp.
47 . Cantharis sp.

C U P E S ID A E  

48-51 .  Thanasimus? 4 especies en, estudio.

T E N E B R IO N ID A E

52. Em m alodera obesa, G uer.
53 . N yctelia  sp,
54. N yctelia  sp.
55. C allyn tra  laticollis? G erm .
56. Praocis sp. '
5 7. Cyphonotus drom edarius, Guer.
58 . Género y  especie en estudio.

L A G R I ID A E

59. Trachelostenus inaequalis, Sol.

C IS T E U D A E

60 . Género y  especie en estudio.

P Y R O C H R O ID A E

61. P ílip s lp iu  sp.

C A N T H A R ID A E

62. Epicauta pilm e,

C R IS O M E L L ID A E  

63-67.  En estudio 5 especies.
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CURCU LIO N ID A E

68. L ophotus vitulus, Fab.
69. Lophotus subnigosus, Phil.
70. Lophotus nodipennis, H ope.
71. Lophotus sp.
72. Ryephenes sp.
73-75. Otidoderes sp.
76-85. lU especies en estudio.

IL — H IM E N O P T E R O S  (det. R uíz)

A PID A E

86. Magacile seminifa, Sichel.
87. Halictus apicatus, Sichel.
88. Halictus sp.
69. A nthidium  sp.
90 . Bombus dahlbom ii, Guer.

SPH EG ID A E

91. Sphex ommisus, Kohl.

PO M PILID A E

92 . Salius flavipes, Guer.
93 . Salius gayi, Spin.
94. Salius taumastarius. Kohl.
95. Pompilus araucanus. P. H.
96. Pompilus gastricus, Spin.

V ESPID A E

97. Discoelius merula, Curtis. 2 hem bras de  las especies sureñas 
que no tienen b anda  b lanca en los segm entos abdom inales).

98. Odynerus vespiformis, H al.

FORM ICIDAE

99. Camponutus chilensis.

TH Y N N ID A E

100. Thynnus nigripemiis, Smith.
101. Thynnus dimidiatus, Guer.
102. Thynnus *p.
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103. Thyiuius a te r (G u er.) Klug.

ICHN EU M O N ID A E

104. Ichneum on m acrocercus. Spin.
105. O phion luteus, Spin.
106-11 I. 6 especies en estudio.

BRA CO N ID A E (d e t. P o rte r) .

I ! 2. Bracon chilensi«.

III.— D IPTER O S

SY R PH ID A E  (d e t. P o rte r)

113. Eristalis' elegans, 31.
I 14. Eristalis tenax, L.
115. Stibosonxa cyanea, Ph.
116. Syrphus gayi, M acq.
II  7. Syrphus in lem ip tus, Ph.

NEM ESTRINIDAE (d e t. S tuardo)

1 18. T ricophthalm a m urína, Licht.
1 19. T ricophthalm a sp.

TA B A N ID A E (d e t. F raga)

120. Lístriosca australis, Phil.
1 2 I Stjrpom m ia m elanostom a, Phil.
122. S typom m ia tritus, Walker.
123. A gelantus teph rcdes, Phil.
124. T herioplectes s.

T IPU L ID A E  (o rd en ó  Ruiz) 

125-129 3 géneros con 5 especies.

ST R A T IO M Y ID A E  

130-133 4 géneros con 4 especies.

A SILID A E 

134-137. 2 géneros con 4 especia*.
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B O M B Y L IID A E  

138-139 2 géneros con 2 especies.

E M P ID ID A E

140. 1 género y 1 especie.

M U S C ID A E

141-146.  6 especies,

~  O E S T R ID A E

147. I Especie.

S A R C O P H A G ID A E

148-152.  5 especies.

T A C H IN ID A E  

153 15 7. 3 géneros con 5 especies.

IV .— H E M IP T E R O S  (d e t. Porter)

158. Sinopia perpunctata, Sign.
159. Ditomotarsus gayi, Spin. : . : i
I 60. Planois bimarculatus. Sing.
161. Phytocoris coccineus, Spin.
162. M ezira americana (S p in ), Sign.
16 i. Phorbauta sp.
164. Nabi» sp.
¡65. Estado joven de 1 especie de Pentatómido.

V .—  N E U R O P TE R O S

1 6 6 - Ì 7 1 .  6 especies en estudio.

V I .__ P S E U D O N E U R O P T E R O S  (det. U re ta )

172, Aeschna diffinís. Ramb.
173. Erythrodiplax fllota, Hagen.

/
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V II .^ O R T O P T E R O S  (d e t. U re ta )

¡74 .  Cralom elus armatus.
175-178. 4 especies en estudio.

V U I.— L E P ID O P T E R O S  (d e t. U re ta )

R H O P A L O C E R A  

PIE R IO  A E

! 79. Eroessa chilensis, Boisd.
T80. Tatochila  dem odice, Blanch. 
¡81.  Tatochila  mercedis, Eschsch.
182. Colias vauthieri, G uer.

N Y M P H A L ID A E

183. Pyrameis terpsichore, Phi!.
184. Rrenth¿s cytheris, D rury.
185. Brenthis dexamene, Boisd.

S A T Y R ID A E«

166. Epinephele monachus, Blanch.
1 8 7. Cosmosatyrus chiliensis, G uer.
188. Cosmosatyrus leptoneuroides, Feld .
189. Cosmosatyrus plumbeolus, Butl.
190. 1 especie en estudio. 

H E S P E R IO  A E

191. A rgopteron  Puelm a, Calv.
192. P am phila  fasciolata, Blanch.
193. Pam phila  fu lva , Blanch.
194. Pam pila  sp.
195. B utleria paniscoides, Blanch.

H E T E R O C E R A  

S A T U R N IO  A E

196. H yperchiria  erythrops, Blanch.

L A S IO C A M P ID A E

197. M acrom phalia  chilensis, Feld .
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198. C atocala  sp. ( I  hem bra obsequiada po r el Sr. B ehn).

NO CTU ID A E

199. A gro tis  ypsilon, Roth.
200. C erasti fem tginescens, Blanch.
201-205 . 5 Especies en estudio.

G EO M ETRID A E

206. C idaría  p erom ata , M ab.
207. C idaria  sp.
208. D igonis sp. '
209-21=8. 10 especies en estudio.

M ICROS

CRAM BIDAE

219. Cram bus hastifer. S tand.
220. 1 especie en estudio.

H asta  aquí llegan las listas.

A  continuación va un cuadro resumen con el núm ero de espe­
cie» e individuos de los diferentes órdenes:

C oleópteros
O rtóp teros
N európteros
Pseudoneurópteros
H im enópteros
H em ípteros
D ípteros
Lepidópteros

Especie Ejem plares
85 1 164

5 28
6 21
2 3

27 159
8 154

45 380
42 125

220 203^

C olectam os pues, 220 especies representadas en 2034 ejempla-
fes.

C om o hem os dicho anteriorm ente las especies aún indeterm i­
nadas lo estarán pronto , pues serán enviadas a los especialistas respec-

 ̂ C reem os que hay no m enos de 10 especies que resultarán nue­
vas p ara  la ciencia. T odos los tipos quedarán en nuestro Museo for­
m ando p arte  de la Colección Regional de Aysen, que hem os form ado
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gracias a la generosidad y entusiasm o del caballero  don  Q uillerm o 
M acqueen, cuyo fallecim iento hem os lam entado  el año  pasado.

D r. Em ilio  U retá  R .
Santiago, Septiem bre de 1935.



N E C R O L O G IA

PR O FESO R  DON FRANCISCO FUENTES M ATURANA

El Museo Nacional ha tenido que lam entar el trágico fallecimien­
to del Jefe  <Je la Sección Botánica Fanerogám ica señor Francisco 
Fuentes M. acaecido el 5 de Febrero de 1934, duran te la Expedición 
M acqueen al Aysen.

El señor Fuentes nació en San Fernando el 19 de Abril de 1879. 
Recibió su título de Profesor de Estado en el ramo de Ciencias N atu­
rales en 1897 y  desem peño este puesto en varios Liceos de la Repú­
blica. D esde luego empezó a especializarse en bc>tánica, llegando a  ser 
con los años, la prim era autoridad chilena en esta materia.

El 1 de Marzo dé 1912 ingresó en el Museo Nacional de His­
toria Natural, haciéndose cargo de la Sección de  Botánica Fanero­
gámica, puesto dejado vacante por la renuncia del Dt. Karl Reiche, 
quien se trasladaba a  México. El Sr. Fuentes ocupó este puesto hasta 
su m uerte, dedicándose principalm ente a la ordenación sistemática 
y a la revisión del valioso herbario del museo y en estudiar algunas 
familias de plantas chilenas no debidam ente descritas, continuando 
así el trabajo  de  su predecesor.

Hizo numerosísimas excursiones botánicas a las más diversas re­
giones del país, entre las cuales podem os citar un viaje a  la Isla de 
Pascua trayendo de allí muchos ejem plares de su flora y su fauna, 
algunos de los cuales eiran de- especies desconocidas. Visitó tam bién 
¡as islas de Juan Fernández y Más Afuera, el desierto de A tacam a, 
los bosques y lagos de Chile A ustral la cordillera de, Cclchagua Talca 
Chillán y  Cautín^ el bosque de Fray Jorge en el departam ento de 
Ovalle. etc. Durante el tiempo que desem peñó el puesto de profe­
sor del Liceo de L^ Serena, estudió detenidam ente la botánica de la 
extensa provincia de Coquimbo y posteriorm ente las de Santiago y 
V alparaíso, haciendo numerosas expediciones a la costa de Colcha- 
gua al sur.

En 1912 fué comisionado para representar a Chile en el Congre- 
»o In ternac ional de Botánica, celebrado en C am bridge (Inglaterra) y 
allí fué nom brado M iembro de la Comisión de Nomenclatura Botá- 
nica.

A dem ás de sus trabajos en el Museo Nacional sliguió desem pe­
ñ an d o 'su s  cátedras en el Liceo Amunátegui y en el Instituto A gro­
nómico de la U niversidad de Chile, hasta el día de su fallecimiento.
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E ra universalm este querido p o r sus alum nos y  p o r sus colegas, 
por su ca iác ter afable, sus vastos conocim ientos científicos y po r su 
grandes dotes d e  m aestro.

E ia  m iem bro activo de varias ' sociedades científicas y  publicó 
m uchos trabajos sobre su especialidad y  especialmiente de la b o tá ­
nica aplicada. D ejó inconclusas algunas m onografías de  las fam ilias 
de plantas de su predilección, ta rea  en que se  h ab ía  ocupado  d u ran ­
te muchos años.

El fallecim iento de l P rof. Fuentes ha  d e jad o  en la ciencia b o tá ­
nica del país un vacío que difícilm ente se rá  llenado.



D O N  G U IL L E R M O  M A C Q U E E N  S U T H E R L A N D

El gran  am igo y  benefacto r del Museo Nacional, don Guillerm o 
M acqaeen, quien financió la Expedición al A ysen que llevaba su nom ­
bre, falleció repentinam ente  en V alparaíso  en el m es de  Julio de 
1934.

El señor M acqueen S. era hijo de pad res escoseses, nació et! Val- 
[xaraíso en 1896. Cursó hum anidades en un colegio inglés de aquel 
puerto , trasladándose  después a Inglaterra donde se graduó en la 
U niversidad  de  O xford . Era hom bre de gran cultura y su afición a las 
ciencias le llevaba a m enudo al Museo N acional, donde  form ó víncu­
los d e  am istad  con todo  el personal. R esid ía habitualm ente en \^a!pa- 
raíso ,' pe ro  du ran te  sus frecuentes visitas a la capital, raras veces 
d e jab a  de  visitar el museo. '

En varios ocasiones donó al Museo sum as im portan tes p ara  la 
adquisición de nuevas colecciones o p ara  viajes de estudio del p e r­
sonal. S abedor de que el D irector del Museo deseaba organizar una 
expedición científica al Aysen y de la dificultad que encontraba para  
realizarla  debido  a la escasez de fondos el Sr. M acqueen, con esa ge­
nerosidad  expontánea que le caracterizaba, ofreció financiarla, con la 
sola condición de acom pañarla  él. Su fallecim iento ha sido m uy sen­
tido  p o r sus num erosos am igos y especialm ente por el personal de 
la expedición, con quienes convivió en arm onía y am istad duran te 
largas sem anas.



FE DE ERRATAS

Pág. L inea Dice D ebe d e c ir

12 4 Nothofagus Dombeyü Nothofagus Dombeyi
12 5 salignus saligna
12 6 Myseugenia Myrceug-enia
12 7 Myrseugenia Myrceugenia
13 10 pumilios pumilio
n 15 del fondo de fondo
ii3 44 desimétricas disimétricas
m 20 ser carácter ese caracter
37 1 volcánico que se desarrolla en el (repetido)
37 5 Nordenshiold Nordenshiold
39 fig. Ciernen un suave buramiento Tienen un suave buzamiento
41 fig. Las arenizcas buscan Las areniscas buzan
45 22 en nivel el nivel
46 1 y las areniscas a las areniscas
46 15 ético rético
47 ult. el bando el banco
48 3 se traten se trate
46 fisr- areniscas obligadas areniscas abigarradas
62 4 Belomoptérus Belonoterüs
63 . 2 Athernichthys Atherinichthys
67 5 falta falda
69 16 35 i 20’ 35° 20’
69 19 (Poepp. et Endel) (Poepp. et Endl.)
70 11 cordillera de tal cordillera de Talca
70 26 punctuulatum punctulatum
73 33 46®Juan 46°. Juan
75 11 (HOOT. FIL) (HOOK. FIL.)
76 5 pillopilo pillcpillo
76 22 Tarmania Tasmania
76 23 dan da
78 10 Caleolaria Calceolaria
81 1 Sencio Senecio
81 4 Sencio Senecio
84 17 Otrópteros Ortópteros
84 41 Tenebrionicos Tenebrionidos
85 38 rico rica
85 44 de cual de la cual
85 3 stratiemicidae stratiom idae
86 14 Orióteros O rtópteros
86 24 una un
86 38 neurodes neuroides
87 6 De^ámenes Dejfámene
87 28 Pyrames iterpsi Pyrameis terpsi

Después de la segunda línea de la página 72, debe colocarse

BERBERIDACEAE








